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QUE    ACREDITAN     XA    CONDUCTA 

DE 

ÍOS    IfXINEROS 

1*1  DE  1.93   EMPRESARIOS, 

SOBRE  VERIFICAR  EL  DESAGÜE 

CON  LAS   ANTIGUAS    Y  NUEVAS   MAQUINAS 
DE    VAPOR. 


LIMA:    1820. 

IMPEENTA  DE  CORREA* 


A D VERTENCIA 


Desde  que  se  empezó  á  tratar  de  este  negocio, 
se  há  observado  un  espíritu  de  hacer  formar  en  el 
Público,  el  concepto  de  que  los  Mineros  se  oponen  á 
la  empresa  de  Desagüe  por  Máquinas,  ha  misma 
tendencia  de  culpar  á  los  Mineros  se  advirtió  en  los 
encargados  de  las  antiguas  máquinas,  que  desviándose 
del  objeto  principal,  no  les  dieron  ti  impulso  y  fomento 
que  pudieron  y  dt  bieron,  para  asegurar  1 1  desagüe,  y 
¡a  prosperidad  de  la  empresa.  No  entraremos  en  inves- 
tigar las  causas  que  hayan  movido  á  unos  y  otros;  pero 
tratándose  de  deiar  (n  descubierto  a  los  Mineros,  nos 
es  forzoso  publicar  los  pasos  que  han  ocurrido  para  que 
Ls  que  l  y  eren  los  siguientes  documentos  formen  tí 
Juicio   cabal  que  ccrresionde* 
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(5) 


DOCUMENTOS. 


Oficio    del  Sr.   Qüiros   a  la  Junta  de  Minería. 

Lima  agosto  20  de  1827  i  SS.  Presidente  y  Vocalef 
de     la  Junta    Subalterna    de    ñiineria  ele   Pasco.- 
Señores.-  Cuando  los  SS.  D.  Alejandro  Villota  y  D. 
Miguel   Otero   me  hicieron   ver    la     necesidad    que 
tenia  ese    mineral,  de  las    máquinas  que  estaban  en 
el   Calláosme    fué  muy   sensible    no     haber    podido 
franquearlas  en   los  términos     que     las     querían   to- 
mar 0).    Mi  representación  en  ellas  nunca  hi   sido,, 
ni  es,  como  un  dueño,  sino  como  un   ájente   encarga- 
do de  sus     propietarios    para    diríjirme    según     suV 
órdenes:  en   esta  virtud   y    habiendo  enviado,  un  mes 
antes  que    oyese    a     diclibs    SS.,    un     comisionado  á 
Inglaterra  (2),   solicitando   fondos  para  darles  el  im- 
pulso   que  se   les  hubiera   dado,    si    acontecimientos? 
poco    favorables,    no    hubiesen     tenido    lugar  en   la 
casa  que  manejaba   los   fondos  de   dichos    propieta- 
rios, no   podia   sin   comprometerme   dar  por  dos  años 

(1)  D.  Alejandro  Villota  hizo-  toda  clase  de  propo- 
siciones á  D.  Francisco  Qai.óá,  hasta  la  de  traspasar  y 
cederle,  sin  ínteres,  'toda  la  negociación  y  contrato, 
que  había  celebrado  con  los  mineros:  D.  Miguel  Otero 
como  apoderado  de  estos  le  abrió,  todos  partidos,,  exi- 
giéndole que  propusiese  con  libertad  y  á  su  arbitrio  loa 
términos  en  que  quisiese  realizar  la  empresa;  , y,  D. 
Francisco  Quiros  se  negó  á  todo,  proponiendo  el  único 

partido  que  se  verá  después. 

(2)     El  comisionado  fué  D.  E.  Eead;   Quirós  esperaba 

á  los  ocho  meses,  esto  es,  por    marzo,   ó  abril   de    1828 ? 

recibir    quinientos   mil  pesos  que  había  pedido á  Ingla- 

I 


en  arrendnmienfo  ¿WrY^c 

el  Sr.  Villot       m  ;.qm"a"  como  l0  '"'"¡taba 

p-'^o  jue  podia  conc.  ^  ;rope7;s;eel '""? 

-Ivando  mi  responsubiüd.d  en  adXde°  f  je, 
que    JJevasp   lla  J.i      •  «eidnie,    je    ofrecí 

wtik  con  ¿  ae  Lrr  tjr  jn?  d* 

«1  contrato-  es   dwir   „.,       •  ''   fiJaria 

«*  á   llevar  al   c "o  iTe  "  W  '"^  "  ^"^ 

»&%   cuando  llegase  la  re  „1,  ^   ta    'U- 

importe  de  su3  Íl       re,olpc,on.  ™"»bol»„4o  el 

r  sus  gastos,   con  mal   el   int»<-¿. 

estipu  ase:  v  si  ñor  „1  ■       •  nUe¡és'    q«e  se 

aquellos     úZT  '"   Se    «^entendiesen 

elíasen  propied  d  ah         /       lim    P°5esi°"arse  do 

bien    se  OT^     Las"       ^  •'"'P"'6     <>Ue   ta- 
dichos  SS     ,ñ   .  ,    P''°Po8,c,o„es  que    hizo  4 

sresf  á  1  l6S  aSrada'°n  si"  *¡4  cuando  re. 
Sreso  a  e,a,  s„.  que  nos  viésemos  mas:  e,ta  dur» 
s.tnac,„„        e  ^  *   V*jjg 

cartas  a  algunos  amigos  de  Pasro-  v  .  ,  P 

**  q«e  el  pa¡3  ¿!L££fl2  Z^T* 
anqu.nu,,  me   deciaí  .    toma  "a»^ba      a, 

—  en  .i»  mismo3  térm,,03  qi\™lJi:pecu,r 

^"eros,    £acar  mayores  ventam  v  ln      6SeSperadós  J°s 

flesá  fte,  sino  Pn    ol"       8^entaJas  y  lucr°,  notólo  en  el 

u-,  smo  en    ^  sacrificio  de  sus  minas  que    hici/ 

een  ¿stos    por  su  pobreza.  4  CIC" 

»    U  proporción  fu,  reducid.  .  ,M  villou.j  .„ 


(?) 

prosperidad,  y  el    desahogo  de   mis  compañeros  sor 
los    estímulos   que  me    inducen   á     sacrificar    cuanto 
ten°-o,  en  su   provecho,  demostrándoles  con    hechos., 
cuanto  me  interesa  ese  pedazo    de    tierra     en    que 
nací  (4).   Cuando  vi  pue-¡,  que  ninguno  de  los  dichos 
SS.  empresarios,   que   aqui  y  en  otras  partes  habia, 
querían  hacerse   cargo  de  la  empresa  en    tales  tér- 
minos,  me  creí  obligado    á  no   perder  tiempo  en  re- 
mediar á  todo   trance   los   males  que  decían  aquellos 
SS.  oprimían   á    Pasco.  Me   resolví  á  traer    la?     má- 
quinas del   Callao,  y  á   costa    de  inmensos  sacrificios 
lo  he  conseguido    (5);  e  tan  ya  en     mi    casa    todas 
cuatro,  con  sus   repuestos    respectivo?;  se  están    re- 
parando pequeños    daños  que  han     sufrido    algunas 
piezas,  limpiando   y   arreglando   otras  para  que  este» 
listas  en  poco  tiempo  á  marchar.     En     este    estado 
creo  de  mi    deber  hacer    presente  á  todo  ese   bene- 
mérito gremio  de  mineros    por    conducto     de    U.U, 
que  las   espresadas  cuatro   máquinas     no     han    sido 
fabricadas    con    otro  objeto    que    con    el  de   desopi- 
lar las   minas  de    Pasco.     Yo    las    mendé    fabricar, 
yo  las  conduje,  yo  deseo  ser  útil  con  ellas»  (6).     Si 
mi  país,  pues,  en   premio   de  todos  estos  pasos  que, 

socios  plantificasen  las  máquinas,  y  si  después  según  el 
favorable  éxito  y  resultado,  le  acomodase  reasumir  la 
empresa,  tomarla,  abandonando  á  aquellos  sus  gastos. 
Ya  se  vé,  que  esto  era  inadmisible,  y  por  eso  se  pro- 
puso. 

(4)  Obras  son  amones  ice. 

(5)  Debe  estar  abrumado  con    tanta    inmensidad  de 
sacrificios. 

(6)  Contradicción  con  lo  antes  espuesto  de  ser  nuevo 
encargado  por  los  dueños. 


j       '  (8) 

he  dado  en  aquellos  paises  estraños  (7),  sin  otro 
apoyo  que  mi  pequeña  opinión,  admite  mis  sincero* 
ofrecimientos  y  necesita  de  ell  ¡s  para  beneficiar  el 
mineral,  tendré  la  mayor  satisf  ccion  en  celebrar  con 
él  una  contrata  que  sancionaremos,  bien  en  Pasco 
yendo  yo,  ó  viniendo  aqui  algún  comisionado  al 
efecto  ^De  Ja  resolución  de  ese  respetable  gremio  de 
mineros  quedan  pendientes  mis  posteriores  operacio- 
nes para  poner  en  movimiento  los  medios  de  mejo- 
rar el  paií,  >i  conste  en  la  remisión  de  las  má- 
quinas y  su  plantificación;  «-Tengo  con  este  motivo, 
SS.,  el  honor  de  saladar  á  UU.  con  la  mayor  consi- 
deración con  que  soy  atento  afectísimo  S.  S.  Q.  B. 
S.  M.-<  Francisco    Q¿.irbs. 

Conlístacicn   de  la  Junta. 

A\  Sr.  Diputado  D.  F  ancisco  Qui'os.^. Setiem- 
bre 3  de  182  ',•*  En  vi  ta  de  la  comunicación  de 
V.  S.  fecha  20  de  agesto,  y  con  el  objeto  de  evi- 
tar demoras  opuestas  al  decidido  interés  que  V.'S. 
manifi^ta  por  el  bien  de  este  mineral,  lo  que  puede 
decir  la  Junta  es  que  si  V.  S.  tiene  una  verdadera 
resolución  de  entrar  en  la  empresa,  remita  en  pri- 
mera oportunidid  sus  propuestas  para  presentarlas 
al  gremios  Dios  gue.  á  V.  S.-^  Miguel  ÓLero^  Ca- 
milo   M'tr-^José    Bcrnwdcs-i 


_ 


(T)  ¿Si  ee  i  í.i  del  Pe  íi  por  traer  máquinas,  ó  por 
huir  de  la  Patiia,  y  de  los  servicios  que  exijia  en  bus 
conflictos,  y  quedar  bien  como  fiel  va?a!lo  de  Fernan- 
do 7.  o?  Para  lo  primero  era  necesa  io  ser  adivino  en 
que  tiiufa-íi  !apatia.'  en,  que  se  íb'ma.ia'a  compaüía 
Fa?co-Peruana,  y  en  que  lo  habia-  'le  nombrar  de  .di- 
rector: v  paia  lo  ségmido,  hay  otros  antecedentes/que" 
cua.quicr    tonto   maliciaba   la    verdad. 





Oficio  del  Sr.   Quirós   á    la  Junta* 

Lima  septiembre  24  de  1827.-.  Señores  Presi- 
dente y  Vocales  de  la  Junta  Subalterna  de  mi- 
nería de  Pasco,  -h  Siendo  el  objeto  del  deslgüe 
de  ese  mineral  el  que  ha  causado  la  comu- 
nicación en  que  nos  ocupamo3  ahora ,  debo  de- 
cirles en  contestación  de  su  nota  de  3  del  presente: 
Que  mis  propuestas  se  reducen  á  llevar  cuatro 
maquinas  de  vapor  para  aquel  efecto.  Yo  no  pue- 
do fijar  las  condiciones  ó  términos  del  pacto  que- 
debemos  hacer  los  contratantes,  por  que  para  esto 
se  necesita  saber  qué  otras  obligaciones  mas  que 
plantificarlas,  serán  las  que  ese  gremio  quiera  im- 
poner al  empresario  (8);  de  consiguiente  es  mas 
propio  que  él  forme  sus  propuestas  con  arreglo  á 
las  obras  que  sean  necesarias  de  hacerse,  y  que  en 
concepto  de  ellas  y  del  desagüe  que  se  verifique, 
ofrezca  una  contrata  ventajosa  á  ambas  partes,  para 
cuyo  efecto,  y  por  evitar  dilaciones  que  suelen 
orijinarse  en  las  comunicaciones,  creo  que  seria  me- 
jor, si  ese  gremio  tiene  una  verdadera  resolución 
de  admitir  las  espresadas  máquinas,  enviase  algún 
minero  con  facultades  para  acabar  aqui  un  contrato 
que  remitiese  en  bases.-*  Dios  gue.  á  U.  U.^ 
Francisco    Quirós, 

(8)  Ninguna  otra  mas  que  desaguar  las  minas,  en 
tina  profundidad  que  sea  útil,  desahogando  terrenos  nue- 
vos. ¡Que  inocente  es  el  Sr.  Quiros!  Es  g  ande  su 
deseo  de  sacrificarse  por  el  bien  del  pedazo  de  tierra 
en  que  nació  [la  chozita  de  Caya];  pero  sino  le  dicen  los 
términos,  y  las  condiciones  ¿que  ha  á  el  pobrecito? 
^Lastima  es  que  no  sepan  aprovechar  tan  buenos  deseos^ 
y  tan  inmensos  sacrificios! 


(10) 
Contestación  de  la  Junta. 

Octubre  17  de -1827- Al  Sr.  Diputado  D^ran- 
cisco"  QuÍ3&- Esta  Junta  há; recibido  la  comunica- 
ción de  V.  S.  fecha  24  del  anterior  septiembre,  á 
'  rjue  contesta-  Bicé  V.  S.  que  sus"  propuestas  es- 
"  tan  'reducidas  a  traé'r  cuatro  náquihas  de  vapor  para 
"  el  desagüé  del  mineral.""  Ésto' ás  cabalmente  lo  qué 
apetece  el  gremio,  y  por  lo  que  tantas  gestiones  ha 
pVacticadoJ  Es,  pues,  "admitida  su  propuesta.  ~  Al 
inferno  tiempo  expresa  V. '■'&.  que  no  puede  fijar  lai 
condiciones  del  contrató,  por  que  no  sabe  las  obliga- 
ciones que  á  mas  de  plantificar  fas  maquinas,  quiera 
el  grémio!  imponer  al  empresario,  y  exige  que  de  aquí 
se  le  íiagah  las  própnestas  al  efecto.  Fermitale  V.  S. 
á  esta  Jnnta  indicar,  que  esto  es  invertir  él' orden. 
V.S.es  el  empresario  propínente,  y  el  gremio  será  quien 
admita.  Él  em prosista -es  pues,  quien  debe  proponer  los 
términos  en  que  asearé  §  quiera  realizar  la  empre- 
sa. La  Jnnta  no1  entiende  qué  misterio  pueda  haber, 
para  qué  él  qué  tanto  desea  verificar  una  empresa 
que  sin  duda  es  de  grandes  ventajás/rehuse  proponer 
francamente  los  términos  en  que  pretende  obtener- 
la—Por ultimo,  concluye  V.  S.  insistiendo,  en  que  si 
el  gremio' tiene  una  formal  resolución  de  admitir 
las  máquinas,  remita  allí  un  apoderado  para  terminar 
el  contrate.  Aqui  también  permitirá  V..ST.  unas  breves 
observaciones.  Es  muy  publico  que  el  gremio  ha 
necno  cuantas  gestiones  han  sido  posibles,  para  que 
viniesen   las  máquinas   de  vapor,  habiéndose  frustrado 

1  '  J         '  í»    ■  tí. J  ill  i J  t>  1 

sus  esperanza*  ,  sin  mas  oposición  que  la  de  V.  S,  y  no 
comprende  la  Junta  ,  como  es  que  se  dude  de  la  reso- 
lución del  gremio  en  admitirlas  máquinas.— ¡ Cuando 
esta  Junta    con  fecha  3  de  Septiembre   ultimo  dija 


-_ 


(11) 

á  V.  S.  que  sí  tenia  uii  verdadero  ánimo  detraerlas 
lüáquinas  hiciese  suá  propuestas  para  presentarlas  al 
gremio,  y  no  remitió  el  apoderado  que  V.  S.  solicita, 
fué  por  qué  consideró  inútil,  y  moroso  este  paso; 
a  causa  dé  que  acababa  de  llegar  dé"  esa  capifríl: 
el  primer  vocal,  D.  Miguel  Otero::  qué  este  tuvo 
los  poderes  del  gremio,  que  habló  é  instó  áV.S.á 
fin  dé  que  remitiese  las  máquinas,  y  celebrase  un 
contrato  ventajoso'  al  mineral  y  á  V.  S,  f  qué  sé  ne- 
gó V.  S.  bajo  la  razón  de  no  tener  facultades  para 
disponer  de  las  máquinas  de  modo  alguno.  Si  con 
este  apoderado  nada  pudo  V.'S.  tratar  ni  convenir, 
debia  considerarse  ló  mismo  con  qualquier  otro-  y 
por  otra  parte,  lá  remisión  de  un  nuevo  apoderado 
es  sin  disputa  mucho  mas  lenta,  que  el  hacer  pro- 
puestas, cuando  hay  verdadera  decisión  de  entrar  en 
un  negocio.-*  A  pesar  de  todo,  ya  que  V.  S.  espone 
que  es  mejor  que  vaya  un  apoderado,  la  Junta  no 
«e  detiene  en  ésto,  y  ha  nombrando  al  Sr.  D. 
Mariano  de  Rivero,  director  jeneral  de  minería,  resi- 
dente en  ésa  capital,  para  qué  arreglé  con  V.  S. 
los  términos  de  una  contrata,  y  lá  remita  parala 
confirmación  del  gremio,  á  cuyo  efecto  se  le  pasa 
con  está  fecha  la  comunicación  respeetiva.=Dio9 
gue.  á  V.  S.  -h  Miguel  Otero  —  Camilo  Mier  —  José 
Bermudes  — 

..  Oficio  de  la  Junta  al ,  Sr \  Director  de  Minería. 
Octubre  17  de  1827- Al  Sr.  D.  Mariano  de  Ri- 
vero director  general  de  minería. —■  Esta  junta  tiene 
el  honor  de  acompañar  á  V.  S  copia  del  oficio  y  con*, 
testación  que  dirije  á  D.  Francisco  Quirós  sobre  las 
cuatro  máquinas  de  vapor,  que  se  hallan  á  su  cargo. 
Por    ella    se    instruirá   V.  S.    de    los     antecedentes 


(H) 
que  se  han  versado  en  su  razón.  La  junta  tiene 
fundados  motivos  para  esperar  de  V.  S.  el  mas  vivo 
interés  en  beneficio  de  este  mineral.  En  su  con  e- 
cuencia,  y  atendiendo  á  sus  conocimiento-,  se  ha  to- 
mado la  confianza  de  designar  á  V.  S.  para  oir  la* 
propuestas  de  D.  Francisco  Quirós,  y  arreglar  loa 
términos  de  una  contrata  para  la  mas  pronta  coló, 
cacion  de  las  cuatro  maquinas  referidas  en  este  mi- 
neral, de  cuyo  resultado  se  dignará  V.  S.  comunicarle 
aviso  para  la  confirmación  del  gremio,  en  el  caso 
de  realizarse,  ó  para  su  conocimiento  en  el  supuesto 
contrario.  V.  S.  como  director  general  del  ramo  está 
suficientemente  autorizado  para  esta  operación,  y 
no  se  requieren  poderes  especiales;  además  de  que 
la  junta,  á  nombre  del  gremio,  deposita  toda  su  con- 
fianza  en  V.  S.  «-Dios  guarde  á  V.  S.~.  Miguel  Otero-* 
Camilo  Mier.—  José  Bermudes.— 


Oficio  del  Sr.  Director   á  la  Junta. 


Lima   Octubre  3del827.-<Al   Sr.  Presidente   y 
Vocales   de  la  Junta  subalterna  de  minas  de  Pasco.-< 
Con  fecha  5   de  septiembre  anterior  ha  recibido  esta 
dirección   general   de   mi  cargo  la  nota  que  sigue.-* 
j  Al  S.    director   general   de    minería— i  No    habien- 
do  allanamiento    por    parte   del     empresario     D. 
"  Francisco    Quirós,   según   se    impondrá   V.  S.    por 
su  informe   que   adjunto    en    copia,    bajo   las   con- 
diciones   de    que  se    encarga    en   su   nota     de     14 
"  del   mes    próximo  pasado,  instruirá   V.   S.   al   gre- 
mio   de    mineros  de    ese    asiento   del  estado  de  su 
"  solicitud,    para   que   obren    en    el    particular   con- 
forme al   interés  reciproco  que  anima   esas  empre- 
"  sas:  persuadiéndoles  á  que  el  gobierno,   cooperará 


ík. 


m 

•1  y  obrará  en  su  fomento  como  lo  ha  hecho  siera- 
"  pre,  sin  tocar  en  el  extremo  de  comprometer 
"  la  autoridad,  ni  disponer  de  la  voluntad  de  loa 
"  particulares.  De  orden  del  supremo  Gobierno  lo 
"  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  consiguien- 
"  tes  efectos  "-h  Lo  transcribo  á  U.U.  acompañando 
además  la  copia  adjunta  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos consiguientes  en  la  parte  que  les  toca'-  Dios 
guarde  á  U-  U.—  Mariano   de   Rivero.~< 

Informe  dado  por  el  S.  Quirbs. 

'•  En  cumplimiento   del   decreto    marjinal    de    la 
vuelta   que   acabo    de  recibir   hoy    dia  de   la   fecha, 
espongo  al  Sr.  Ministro  que   el   Sr.    director  de  mi- 
neria   me  remitió  el  oficio  que   en  copia    acompaño 
bajo  el  número  1.°  ,  proponiéndome  le  facilitase  bajo 
las  condiciones  que  en  él   espresa,   una   de  las   má- 
quinas   de   vapor    propias   de     la     compañía  Pasco- 
Peruana  que    represento,  y   que     son    incompatibles 
ton  el  objeto  á   que   fueron   remitidas  por    aquella 
asociación,  á  grandes  costos  desde   Inglaterra  (9),  y 
con   mi  responsabilidad  como  su  mandatario,    según 
le  manifesté  en  la   contestación  que  acompaño    bajo 
el  número  2.  Su  lectura    hará  ver  á  V.  S.,   Sr.  Mi- 
nistro, con    cuanta  justicia   me   he  negado  á  entrar 
en  un   convenio   que  lejos  de  traer   consigo    las   es- 
peranzas que  animan    una   empresa   tan    valiosa  an- 
tes bien   las    desvanece,    y   aniquila    los    fondos   de 

(9)  Se  sabe  con  certidumbre  que  los  grandes  costos 
de  las  cuatro  máquinas,  puestas  en  Lima  con  "inmensos 
eacrificios"  de  Quircs,  y  después  de  limpias,  no  pasan 
de  cincuenta  mil  pesos;  y  de  no,  que  manifieste  las  fac- 
turas originales. 


im 

mi   pertenencia,  que  pensaba  invertir  en  transportar 
JssJ  máquinas  al     mineral    de    Pasco.     Cuando    me 
decidí  á  hacer  un   avance  de    mi    fortuna   en    está 
especulación,  que  ninguno,  por  mas  qne   se    haya  di- 
cho, (10)    ha  sido   capaz   de    realizar,     era  bajo    la 
base  de  emplearla  directamente  en   el     desívgüe  del 
mineral;   á  este  efecto   escribí  al   Sr.    Rivero,  y  es- 
puse  al  Sr.    Otero,   que   se    hailaba    en  «sta  capital^ 
n  i  disposición   sincera   y   pronta  á     arriesgar    cual- 
quiera cantidad   para  los    inmensos    gastos    necesa- 
rios  para   la   conducción    de   pieza?  tari,   multiplica- 
da?, irregulares,    v  difícil   carguío   de    que     constan 
las  mí  quinas    (11):  pero  inconsecuente   aquel  con  los 
propósitos  de   las  comunicaciones  que   anteriormente 
había  dirijidome  (12),   ofrece  el  raro   partido  de  apli- 
carías   al   desagüe    del   terreno  de  Yanacancha,  inca- 
paz de  ponerse  en    producción  sin   un   nuevo  socabon 

al  que    no   bastaría   un    caudal   crecido,    en    vez    de 

.i,  ■  ■       - 

contestarme     sobre  el    desígii'e    del  de    santa    Rosa 

y  Yauricocha   que    por   sá    parte   y    por    la   miase 

[10]  ninguno  :  soló  Quiros  es  él  "Uni'cu's  in  Jerusa- 
lem.  "  Para  fundar  én  algún  modo  esia  fatua  presun- 
ción, e-a  menester  haber  franqueado  las  rráquinas,  y 
entonces  se  vería  si  él  solo  era  capaz*,  pero  esto  no 
conviene,  por  que  ala  larga  sucumbirán  los  mineros-, 
y    se  s acá;  á  el  partido    que  se  quiera. 

[11]  Otra  inmensidad:  no  hay  duda,  la  obra  es  mas 
que  de  romanos :  apártense  fuera  el  lago  Moeris,  las 
P¡  ámides,    y  todas  las  maravillas.  . 

[11]  Cuando  se  le  escribió  al  Sr.  Quirós  en  los  tér- 
minos que  indica,  fué  por  que  no  quería  acceder  4 
nada,  y  se  esperaba  que  el  Sr.  Villota  lograse  traer  dos 
maquinas,  y  se  compusiesen  las  viejas,  y  sobre  todo  la 
de    Yauricocha    á   la  que   le  faltaban  pocas  piezas.. 


(15) 
habia    expresamente    indicado.     He    creído   no    de- 
ber  ocultar    á  V.  S.  el  conocimiento    de    estos  da- 
tos   que    deben     ilustrar    mucho    en    esta    cuestión; 
por  consiguiente  no    ha    sido    culpa    mia  (13)    que 
las    maquinas  se  hallen    en    Lima    mientras    debie- 
ran ya  e«tar  en  Pasco,  operando  quizá  ya  en  Aya- 
poto,  y    auxiliando    al  Socabon    como  parte   de  un 
contrato    que    abrazase   el  desagüe    de  los  otros  ter- 
renos    del  mineral   en   que  debieran   obrar  las  trta 
nr  quinas  restantes.     Y  aun  cuando  agotando  todos 
mis   recursos  en  esta  empresa  (14)  me  hubiera  visto  en 
la  dura   necesidad  de  solicitar  auxilios   para    llevar- 
la al  cabo,  y  el  gremio  me  prestase  los  que  á   otros 
con  menos   garandas  inútilmente   ha  ofrecido,  flñ)  el 
mineral  de  Yauricoeha  se  viera  hoy   con  grandes  pro- 
babilidades, y  en  aptitud   de  esplotarse  dentro  de  muy 
breve   tiempo.     Más   no   habiéndose  realizado,  ó  mas 
bien,     habiéndose     cerrado    el    camino  á    cualquier 
avenimiento,    yo  no  puedo  aventurar    mi     responsa- 
bilidad con  lá  compañía  Pasco-Peruana,   mis  inte- 
reses particulares,    y  sufrir  en   estos  un     menoscabo 
indefectible,-  haciendo  transportes  costosos,  obras  que 
tambign    hande    serlo,  y   sostener  en   acción   perenne 
(13}    Si;  la  culpa   es   de  los  mineros;  como  ellos  tienen 
á  su  dispocion  las  máquinas;  no  hay    duda;  si;  son  unos 
bribones. 
[14]    Quiere  decir  los  de  la  comPaíila  Pa=co-Peruana. 
115]     Inútilmente,  por  que  no   teniendo   máquinas,  ai 
no  soloQuirós,y  no  queriendo  éste  franquearlas  de  mo- 
do alguno,  no  es    posible  se  efectuase. 

[161  La  quinta  parte  es  muy  pequeña  y  ridicu- 
la. jQue  son  cuatro  ó  cinco  millones,  á  que  puede 
ascender,  cuando  en  la  mano  está  el  sitiar  á  los  mine- 
ros,  y   reducirlos  á  que  den  lo    que   uno  quieía. 


[161 
una  máquina   hasta  dar  salida  á  las  aguas   que  con- 
curren   en  la  Lumbrera   13,  sin    otro    compensativo 
que    una  5. p    parte   de   los   metales   que   por   acaso 
se    encuentran,  y  no    se    buscan  de  proposito  en  el 
terreno  donde   se  han  de  tirar  los  rasgos  de  comuni- 
cación (17.;.    Si  V.S.,  poseído  del   celo  que  lo  ani- 
ma por  la  prosperidad  del  pais,  se    penetra  de    la 
exactitud    de    cuanto    llevo    espuesto    y    promueve 
la   estipulación  de   un    contrato     que   no   tenga    un 
fin    tan   precario,  limitado   y   ruinoso  para    la    com- 
pañía   y   para  mí,   y  de  que  reporte   ese  mineral  del 
beneíicío  de  un  desagüe    tan  pronto,  cual  ningún  otro 
que  yo  (18)  con  los  elementos  que  tengo  y  cooperación 
del  gremio  de  mineros,  estoy  llano  a  convenirme  bajo 
condiciones  racionales,  dando  al  mismo   tiempo   una 
prueba   de  que  haré   por  mi  pais  [S9]  loque  hasta 
ahora   h-¡n   verificado  otros  solamente    de     palabra. 
Es  cuanto  puedo    informar    á  V.   S.   sobre    la  pro- 
puesta  contenida   en  la  nota  del  Sr.  Director  gene- 
ral de  minería,  é  incidentes  relativos  á  este  negocio. 
Lima    agosto    28     de    1827-4  Francisco   Quirós-. 


(17)  ¡Que  ignorante  se  hace  el  Sr.  Quiros!  Un  pay- 
eano,  y  un  director  de  la  compania  Pasco-Peruana 
nos  quiere  hacer  comulgar  con  suela,  pretendiendo 
que  no  sabe  que  hay  metales  en  Ayapoto:  asi  no  maa 
no  se  lleva  el  titulo  pomposo  de  director,  pues  que 
entonces  un  apiri  lo  puede  chafar  si  se  pone  á  dis- 
putar sobre  este  asunto. 

(18)  Ot»a  vez  "Unicus  in  Jerusalem;  "  ¡y  como  se 
hace  vale-  esta  circunstancia  para  apurar  la  hostilidad 
al  desdichado  minero,  que  mas  que  Qui  ó;,  y  que  na- 
die tiene  derecho  á  las  rrá]uinas  por  la  multa  de  106 
quinientos  mil  pesos  solo  al  favor  de de  ¡que se  yo  quél 

(19)  Obias   son   amores,   Sr.  Quiíos. 


f!7) 
Es  copia— •  Rosas-*  Es  copia   de  otra  igual  de  su  con- 
testo. Lima  Octubre  3  de  1827-<  Joaquín  de  Mizpi- 
reta  secretario—* 

Oficio    del  Sr.  Director    a  la    Junta. 

Lima  y  Noviembre  3  de  1827-.A1  Sr.  Presi- 
dente y  Vocales  de  la  Junta  subalterna  de  mine- 
ría de  Pasco—»  En  vista  de  la  apreciáble  nota  de 
Ü.  U.  fecha  17  de  Octubre  ultimo  y  facultades  que 
por  ella  se  me  confieren,  para  que  como  director  ge- 
neral del  ramo  de  minería  acuerde  con  el  Sr. 
D.  Francisco  Quirós  los  términos  en  que  ha  de  cele- 
brarse la  contrata  que  corresponde,  para  remitir  á 
ese  mineral  de  Pasco  las  cuatro  maquinas  que  vi- 
nieron consignadas  á  dicho  Sr.  Quirós;  en  consecu- 
encia de  todo  y  de  la  conferencia  que  tuvimos  am- 
bos sobre  el  particular,  ha  resultado  lo  que  sigue.-* 
El  Sr.  Quiros  se  obliga  á  la  remisión  de  solo  dos 
maquinas  (20)  bajo  las  condiciones  que  U.  U.  pro- 
pongan con  acuerdo  del  gremio,  de  un  modo  favo- 
rable tanto  á  ese  como  á  dicho  Sr.  En  este  su- 
puesto le  he  dirijido  las  propuestas  que  pueden  servir 
de  bases  para  acordar  dicha  contrata  con  los  mineros 
y  el  indicado  Sr.  Quirós,  cuya  copia  incluyo  para 
que  U.  U.  reformen  ó  añadan  lo  que  tengan  por 
conveniente.  Dicho  acuerdo  debe  ser  á  la  mayor 
brevedad,  á  fin  de  que  no  sufra  tanto  perjuicio  el 
gremio  con  su  retardo,  respecto  al  sensible  estado 
de  atraso  en  que  se  halla,  pues  yo  por  mi  par- 
te estoy    pronto    á  coadyuvar    en     cuanto     me    sea 

(20)     Antes    ofreció  Quiros  quatro   maquinas,  y    aho- 
ra   y  á    no    eon    mas     que  dos;   átense  cabos= 


(.1.8) 
posible     á     favor     del     gremio     en    general,    y     (IqI- 
particular     de    cada    uno    de   los    individuos    que  lo 
componen.—'  Dios  gue.  á  U.  Ü.-*  Mariano  de  Rivero  — 

Bases   sobre  que   debe  fundarse  la    contrata   con    el  Sr, 

Quiros. 

1.  ?  Conducirá  dos  maquinas  de  vajvor  al  cer- 
ro de  Pasco  y  estarán  puestas  en  las  Lum- 
breras ,  que  juzge  por  convenientes  el  gremio, 
á  lo  mas  dentro  de  ocho  meses,  después  de  fil- 
mada    la    contrata. 

2.  °  Se  colocarán  en  los  minerales  de  Santa 
Rosa   y  Yauricocha. 

3.  °  Rebajará  las  Lumbreras  hasta  45.  varas 
contadas  desde  los  planes  del  antiguo  Socabon, 
y  á  las  40.-  varas  tirará  un  rasgo  á  Yauricocha 
con  las  dimensiones  del  que  existe,  y  otro  desde 
la  mina  de  S.  Agustín  hasta  la  plaza  de  Chau- 
pimarca. 

4.  °  Lus  mineros  dueños  de  minas  darán  lo» 
rasgos    parciales   hasta     comunicar   al    principal. 

5.  °  Al  empresario  se  le  dará  la  quinta  parte 
de  los  metales  puestos  en  cancha  que  se  saquen 
á  beneficio  de  las  maquinas:  és  decir  del  terre- 
no,  y     profundidad  que     habiliten. 

6.°  Si  se  sacaren  metales  á  beneficio  de  las 
bombas  de  mano  que  pongan  los  mineros,  ó  de 
los   socabones,    no   pagarán   nada. 

7.°  Esta  tontiata  durará  por  todo  el  tiempo 
que  produzcan  las  maquinas  el  desagüe,  y  beneficien 
las  minas,  pudiendo  profundizar  cuanto  juzgue 
por    conveniente     el     empresario. 

8.°      Si  no   cumpliese  el    empresario  con  los  tér- 


fíanos   de   esta    contrata,     los    mineros   no   pagaran^ 
si    no    en    proporción    de   lo   que   se   rebaje. 

9.  °  Si  el  empresario  dispusiese  de  las  máqui- 
nas; el  gremio,  ó  algunos  mineros  particulares 
q  dieren  tomarlas  por  su  justo  valor,  serán  prefe- 
r.d">s    en   la    compra. 

ií).  Será  obligación  del  empresario  el  llevar 
las  otra*  dos  maquinas  que  quedan,  tan  pronto, 
orno  reciba  las  instrucciones,  que  dice  aguarda  de 
Londres-»  Lima    Noviembre     3.  de  3827—  ílivero.— 

Contestación  de  la  Junta  á  la  Dirección,. 
Cerro  Noviembre  16.  de  1827,— Al  Sr.  director 
general  de  minería,—  Con  la  apreciadle  nota  de  V.  S. 
fechi  3  del  corriente,  ha  recibido  esta  .Junta  co- 
pia de  las  bases  remitidas  á  D.  Francisco  Quirós 
para  la  formalizaciou  de  una  contrata  con  el  gre- 
mio sobre  la  remisión  á  este  mineral,  y  colocación 
en  los  puntos  de  Sania  Rosa,  y  Yauricocha,  de  dps 
máquinas  de  vapor,  á  cuya  consecuencia  ha  puesto 
la  Junta  el  auto  <iue  trascribe  á  la  letra.-*  "Por 
recibido  el  oficio  del  Sr.  director  general  de  mi- 
neria, y  la  copia  de  las  bases  que  hí  propuesto 
á  D.  Francisco  Quirós  para  la  conducción  á  éste  mi- 
neral y  colocación  de  dos  máquinas  de  vapor,  sin  em- 
bargo de  notarse  la  falta  de  contestación  del  citado 
Quirós  al  oficio  dirijido  por  esta  Junta  con  fecha 
17  del  pasado,  y  de  no  aparecer  su  avenimiento 
á  dichas  bases,  con  el  fin  de  evitar  entorpecimien- 
tos perjudiciales  al  interés  del  mineral:  convoque- 
se  á  Junta  general  para  el  18  del  corriente  en 
que  se  tratará  la  materia,  y  en  atención  á  los  si- 
tios que   se    designan    en    el    articulo     2°,    saqúese 


(20) 
aopia  autorizada  del  oficio  y  bases  referidas,  que  sir- 
ve   de  cabeza   de  espediente,   archivándose   los  ori- 
ginales, comuniqúese  traslado  á  los   actuales   encar- 
gados   de  las    maquinas    de     vapor    (21).  —  Otero-* 
Mier—i  Bermudes^  José  M.  Romero,  Secretario." 
v         Del    resultado  de  todo  dará  á  V.   S.  esta  Junta 
el  aviso  oportuno  para  su  superior  inteligencia  y  co- 
nocimiento.-* Dios  guarde  á  V.  S.— ■  Miguel   Oteros 
Camilo  Mier-*  José  Bermudes— » 

^  Acta  del   Gremio   de    Mineros. 

En  esta  casa  de  la  Junta  Subalterna  de  minería 
del  Cerro  de  Yauricocha,  en  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  veintiocho  años-* 
Reunidos  los  SS.  Presidente,  y  Vocales  de  la  Junta 
de  este  punto,  y  mineros  gremiantes  con  vista  del 
oficio  fecha  3  del  corriente  del  Sr.  director  je» 
neral  de  minería  D.  Mariano  de  Rivero,  y  ba- 
ses que  remite  para  la  formación  de  la  contra- 
ta sobre  la  venida  de  las  máquinas  de  vapor  del 
Sr.  D.  Francisco  Quiós,  tratada  la  materia  lai ga- 
ñiente, acordaron:  que  dándole  las  gracias  á  dicho 
Sr.  Director,  por  su  actividad  y  zelo,  se  le  diga, 
que  adelante  los  preliminares  iniciados  con  el  Sr. 
Quirós  para  la  conducción,  y  colocación  de  dos  máqui- 
nas de    vapor,  exigiéndole    la  contestación   á    las  ba- 

(21)  Obsérvese  la  conducta  de  la  Junta  que  no  da 
un  solo  paso  en  materia  trascendental  al  interés  de  loa 
mineros,  sin  consultar  á  éstos  en  reunión  jeneral,  y  !a 
circunspección  en  salvar  el  casi  ningún  derecho  de  las 
antiguas  máquinas,  por  haber  faltado  á  lo  mas  sagrado 
de    sus   compromi¿06. 


ses  propuestas,  hasta  que  sean  convenidos  los  artícu- 
los  entre  ambos,  y  procurando  salvar  los  perjuicios 
que  pudiesen  refluir  contra  el  mineral,  de  la  diferencia 
de  intereses  entre  las  actuales  maquinas    de  vapor, 
y  las  del  Sr.   Quirós,  de  cuyo    ultimo    resultado  se 
Bervirá  comunicar  el  aviso   oportuno  á   la  Junta  de 
este  Asiento,  para  la  confirmación  del  gremio(22).  Con 
lo  que  concluyó  esta  acta   que  firmaron  los   SS.  Pre- 
sidente,    Vocales,    y    Mineros,    de    que  certifico.- 
Miguel  Otero  -  Camilo  Mier.  -  José  Bermudes.- 
José    Antonio  de    Arrieta  -  Pedro    José   Lopez.- 
José  Lago    y    Lemus -Cesáreo    Sánchez  -  Manuel 
Queypo-  Ramón    de     Arias  -   Manuel    Fuentes    é 
Ijurra  -  Espíritu     de    Arrieta  ^  Francisco      Calde- 
rón -  Pedro  Guzman   -  Felipe  Sánchez  '-«  Manuel 
Bermudes-  Dionisio   Minaya  -Manuel  Soto -Gas- 
par José  de  Sola  —  José  Manuel  Romero,  Secretario. 

Oficio   de  remisión   del  Acta    5   la   Dirección. 

Junta  de  minería  del  Cerro,  noviembre  25  de 
1827.—  Al  Sr.  Director  general  de  minería.—  Acompa- 
ña á  V.  S.  esta  Junta  copia  certificada  de  la  acta  cele- 
brada en  Junta  general  de  mineros  en  17  del  corrien- 
te, relativa  á  la  venida  y  plantificación  en  este  pun- 
to de  las  máquinas  de  vapor  del  Sr.  D.  Francisco 
Qüirós.  En  su  consecuencia  dá  á  V.  S.  esta  Junta, 
por  sí,  y  á  nombre  del  gremio,  las  mas  rendidas 
gracias,  por    el  zelo    y  actividad  con   que  se     inte- 

(28)  Véase  si  la  Junta  há  pretendido  abrogarse  la 
facultad  de  resolver  por  sí  en  el  asunto  sin  consultar 
al  gremio;  y  véase  también,  si  el  gremio  autorizó  ó  no 
al  Sr.  director    general. 


m 

resa  por  el  bien  del  mineral,  y  no  dudo  que  en 
prosecución  de  él,  se  sirva  tratar  este  negocio  con 
el  Sr.  Quirós  en  lo?  termino*  (jue  expresa  dicha 
acta  hasta  su  conclusión,  teniendo  la  bondad  de 
avisar  lo  que  resulte  para  manifestárselo  al  gre- 
mio con  el  objeto  de  que  apruebe  ó  reforme  lo 
¿ríe  V.  S.  conviniere  ó  acordare  con  el  citado  Sr. 
Quijos  sobre  el  particular- Dios  guarde  á  V.  S.-~ 
€ami!o  Mier— Jóse    Bermudes— 

Oficio  de  la  Dirección  a   la  Junta. 

Lima  Diciembre  3  de  1827-  Sr.  Presidente  y 
Vocales  de  la  Junta  Subalterna  de  minas  de  Pas- 
co-* E  ta  dirección  general  de  mi  cargo  há  recibido 
la  apreciable  nota  de  la  Junta  fecha  16  del  mes 
anterior  en  la  que  insertan  el  auto  que  proveye- 
ron sobre  la  remisión  de  las  dos  máquinas  de  va- 
por,  consignadas  al  Sr.  P.  Francisco  Quirós;  y  en 
su  contesto  debo  esponer  á  U.  U.  que  habiendo 
tratado  con  dicho  Sr.  acerca  de  los  puntos  que 
contiene  la  nota  indicada;  me  há  espuesto,  que  és 
preciso  primeramente,  que  el  gremio  arregle  con  la 
compañía  maquinaria  existente  las  diferencias  que 
pueden  suscitarse  en  la  contrata  celebrada  por  los 
mineros  con  Abadía,  y  Ar.izmendi,  decidiendo  si  es- 
tá,  ó  no  concluida  la  contrata,  como  también  si  la 
de  los  Huanuqueños    está    vigente.  (23)    Ademas   és 


(23)  ¿Qué  personería  tenia  Qui.ó;  para  ingerirse  en 
estos  negocios  y  mover  tales  cuestiones?  ¿Qué  ob- 
jeto se  propondría?  La  máquina  antigua  estaba  operan- 
do al  fin,  aunque  no  llenase  su  obligación,  y  la  pru- 
dencia aconsejaba   que  no  se  anulan,    mucho   menos  en 


m 


(?3) 

de  necesidad  que  el  gremio  me  remita  los  poderes 
amplios  para  contratar  con  dicho  Sr.  Quiros  y  las 
instrucciones  para  saber  en  que  lugar  deben  poner- 
se las  máquinas.  En  consecuencia  de  todo  lo  espuesto, 
es  preciso  que  U.  Ü.  á  la  mayor  brevedad  contes- 
ten sobre  estos  puntos  para  evitar  la  demora,  y 
perjuicios  que  pudieran  ocasionarse  sobre  el  parti- 
cular.-Dios    guarde  á  Ü.  U.-  Mariano  de  Rivero- 

Contestación  ni  Sr.  Director. 

Diciembre  17  de  1827-*  Al  Sr.  director  general 
de  mineria.—  Esta  Junta  h'i  recibido  el  oficio  de  V.  S. 
í  cha  3  del  corriente,  referente  á  las  indicaciones  da 
D.  Francisco  Quiros  acerca  de  las  maquinas  de  vapor 
de  la  compañia  Pasco-Peruana.  En  su  vista,  la 
Junta  no  puede  prescindir  de  hacer  las  observacio- 
nes siguientes.— i  D.  Fracisco  Quilos  no  ignora  que 
actualmente  esta  desaguando  la  máquina  de  Santa 
Rosa,  y  que  se  esti  alistando  la  de  Yauricocha> 
ambas  correspondientes  á  la  contrata  con  Abadía, 
y  Arizmendi,  y     de     consiguiente     és    estemporáneá 

el  lance  de  no  ofrecer  Quiros,  la  mas  pequeña  seguri- 
dad de  reemplazar  el  desagua;  y  los  mineros  han  querido 
mas  bien  sufrir  la  ruina  que  les  ocasionaba  aquella, 
que  esponerse  á  la  crítica  de  tanto  vocinglero,  que  sin 
entender  palabra  de  estas  materias,  culpada  á  los  mine- 
ros por  el  resultado  de  parar  el  desagüe.  Apart*  de 
ésto  era  del  todo  inoficiosa,  y  fuera  del  caso  la  cuesti- 
ón, por  que  si  Quiros  ponia  sus  máquinas  á  mayor  pro- 
fundidad que  los  antiguas,  nada  tendrían  estas  que  re- 
clamar ni  argüir;  y  si  las  colocaba  á  mayor  altura,  en 
nada  podia  perjudicarles.  ¿Con  que,  á  qué  fin  motfer 
&toySr.  Quiros? 


(24) 
la  pregunta,  que  hnce  en  el  particular,  ni  és  de  su 
incumbencia  esta  cuestión.  Tampoco  ignora  el   cita- 
do Quirós  que  las  bombas  de  los  Huanuqueños  has- 
ta  ahora  no  han  tenido  efecto,  ni  se  sigue  su  tra- 
bajo, y  tiene  el   mismo  lugar  esta   otra  pregunta.-. 
D.    Francisco   Quiros,  no  tiene  mas   que  hacer,  que 
espresar  los   términos   en    que    quiere    colocar     sus 
máquinas,  si  és  que  tiene  resolución  de  entrar  en  la 
empresa.     Si  esta  Junta    guardase    consonancia  con 
su  conducta    también    le    podría    preguntar,     si    la 
compañía  Pasco-Peruana,  á  quien    corresponden,   se 
halla  subsistente,  ó  se  há  disuelto,  y  si  él  tiene  su- 
ficientes poderes  de  ella;    pero   la  Junta    está    muy 
distante  de  ocuparse   en  atingencias  que   no  son  del 
caso,  y  solo  se  contrae  á  lo  sustancial-  Se  ve  igualmen- 
te esta    Junta   en    la  necesidad  de    indicar  á  V.  S. 
que   todos    los    antecedentes    que    han  ocurrido  en 
este  asunto    dan  bastante   motivo  para  recelar,  que 
D.  Francisco  Quirós,  no  tiene  una  formal  resolución 
de  realizar  la  empresa  de  colocar  las  máquinas,  que 
solo  se  propone  entretener  el  tiempo  con  algún  otro 
objeto  que  no  descubre.  (24)  En  esta  inteligencia  la 
Junta  és  de  parecer,  que  V.  S.  insista  decididamente 
en  exigir     de   Quirós  una    espresion    formal    de  los 
términos  en  que  quiera   realizar  la  empresa,  recon- 
viniéndole    sobre   la  contestación  directa  á  las   pro- 
posiciones  que  V.  S.   le   pasó  con   fecha  3    de   No- 
viembre  último,  pues  la  Junta  se  persuade  que  aun 
no  la  ha  dado.  V.  S.  está  bastantemente   autorizado 


(24)  El  objeto  no  podía  ser  otro  que  el  de  sitiar  por 
hambre,  y  necesidad  á  los  mineros,  y  sacar  cuanta 
usura   quisiese. 


(25) 
para     esta    operación     y   para    oir    sus     propuestas, 
y    no     necesita     por    ahora    de    mas    poderes— ¡  Dios 
guarde  á  V.  S.—>  Miguel  Otero.— <  Camilo  Mier.— José 
Bennudes. 

Oficio  del  Director  á  la   Junta, 

Lima    Enero  3   de     1828-.. Al   Sr.    Presidente   y 
f  Vocales   de  la    Junta  Subalterna    de     Pasco.^  Esta 
dirección  general   de  mi  cargo   há  recibido  la  apre- 
ciable    nota   de   UU.     fecha  17    de     diciembre    ulti- 
mo é   impuesta   de    su    contenido,     sobie    el     punto 
, relativo  al   Sr.  Quiros,   lo   que  debe  esponer   és,  ha- 
berle pasado  el  oficio  que  sigue— ■  "Dirección    general 
,de   minería— <  Lima   y   Diciembre    27    de  1827-*  8  °  — > 
Al    Sr.  D.     Francisco    Quirós,    disector  de    la  com- 
pañía    Pasco-Peruana.  —  La      Junta   subalterna    del 
cerro     mineral    de     Pasco    con    fecha     17   del    pre- 
sente   mes    reitera    active    la  conclusión   del  asunto 
pendiente,    sobre   que  se    verifique    á  la   mayor   bre- 
vedad   la     remisión     de  las    dos   máquinas  de  vapor 
que   V.    hi    ofrecido    dirigir    al   Cerro,     y  que  para 
ello    reconvenga   á     U.    á   fin     de     que   conteste  sin 
demorar    mas    tiempo  á  las     proposiciones,    que  yo 
le   dirijí   por   escrito,    en   3   de   noviembre    anterior; 
pues  por  lo    que   respecta  á    facultades  para  transar 
éste   asunto,    son   muy    suficientes   las    que    la  junta 
me    tiene    dadas,    como   anteriormente  lo   tengo   ex- 
puesto-* En  su  consecuencia,  suplico  áU.  por  mi  parte 
se  sirva  contestar  á  mis  enunciadas  proposiciones  que 
le   dirijí  en    3   del  citado  noviembre,  para  manifestar 
su    resolución   á   la  junta,  y   que     esta    en    su   vista 
determine   lo   que  tenga  por    conveniente  en     favor 
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(26; 
del   gremio,  y   de  la  república.  (25)  ■-  Dios  guarde 
á  U.— <  Mariano  de   Rivero. "" 

Hasta  hoy  dia  de  la  fecha  no  me  ha  contestado, 
y  si  no  lo  hiciese  pronto,  me  veré  precisado  á  verlo 
personalmente,  y  de  sus  resultas  avisaré  á  UU.  lo 
que  ocurra,  para  que  les  sirva  de  gobierno  y  traten 
«obre  el  particular  lo  que  tengan  por  conveniente, 
contando  con  mis  esfuerzos  para  cuanto  me  consideren 
útil  en  beneficio  del  respetable  cuerpo  de  mineros, 
y  de  UU.  en  particular-*  Dios  guarde  á  UU.  Ma- 
riano de  Rivero-^ 

Oficio  del  Sr.    Quiros  al  Sr.  Director. 
Lima  y  enero  3  de  1828-h  Sr.  Director  de  minería 
D.  Mariano   de   Rivero. 

En  contestación  de  su  apreciable  de  27  del  pasado 
debo  decirle:  que  estoy  pronto  á  celebrar  el  contrato 
que  solicita  la  junta  subalterna  del  mineral  de  Pasco 
para  conducir  dos  ó  cuatro  máquinas,  de  vapor  que 
bajo  mi  cuidado  y  dirección,  han  puesto  los  señores 
propietarios  de  ellas,  á  quienes  represento,  no  cerno 
ájente,  ó  director  de  la  compañía  Pasco-Peruana, 
como  U.  S.  me  titula,  sino  como  encargado  de  ellos 
para   el  efecto.     (26) , — , 

(25)  En  3  de  noviembre  se  le  pasaron  á  Quuós  las 
proposiciones,  y  hasta  el  3  de  diciembre  no  habi a  con- 
testado. jQue  actividad,  que  deseos  de  beneficiar  el  país 
en  que  nació!  Como  la  pasada  á  los  españoles,  y  el  viaje 
á  Europa  por  servir  á  la   patria  en   sus  peligros. 

(26)  Ya  es  director,  ya  no  lo  es,  ya  es  ájente,  ya  no 
lo  es  de  la  compañía  Pasco-Peruana;  y  solo  quiere  tra- 
tar no  por  si,  sinoá  nombre  de  los  propietarios,  sin 
decir  ni  indicar,  quienes  son  estos,  ó  si  quiza  son  duen- 
des  ó  brujos. 


(27) 
Para  marchar  pues  en  este  negocio   con  la    for- 
malidad debida,   y   que  exije  el  contrato  que    cele- 
bremos, hé  dicho  á  U.  S.  antes  de     ahora   solicitase 
del    benemérito   gremio   de  mineros    de    Pasco   sus 
facultades   para   celebrarlo,  y   aunque  me  dice  en  la 
que  llevo    citada    que  la    espresada  junta    le  tiene 
dadas  las  suficientes   para  tratar  aquel,  le  suplico  me 
diga  ¡si    dichas  facultades  emanan  del  gremio  particu- 
larmente para   este  nuevo  caso;  pues  si  no,  creo  que 
no  hadamos    mas  que  perder  el  tiempo  sin    una  pro- 
babilidad    de  su     conclusión.     (t7)     Una     acta  del 
gremio  en  que   consten  las  facultades    que  le  den  á 
U.  S.  para  que  pueda  formar  un  contrato   con  Fran- 
cisco   Quiros  encargado  de  las  cuatro  máquinas  de  vapor 
que  existen   en  Lima   para   desaguar    con    ellas  los 
terrenos  de  Sta.   Rosa,   y  Yauricocha,  que  serán  por 
ahora  los  que  formen  el  objeto  de  nuestro  convenio,  en 
que  señale  el  punto  ó  puntos    donde    deben  ser  co- 
locadas,  los  principales  rasgos  que   quieran  se   den, 
y  la  profundidad  á  que  se   tiren    de    los    planes  del 
socabon   de  S.    Judas   para  abajo,    es   el  documento 
con  que  podremos  concluir  justa  y  legalmente  nues- 
tros tratados,  para  loque  estoy  pronto,  cuando  U.  S. 
determine  nos  reunamos  donde  le  parezca  mas  con- 
veniente, mientras  tengo  la  satisfacción  de  suscribir- 
me  de   U.   S.  atento  S.  S.  ^-Francisco  Quiros. 


(27)  ¿A  que  conduce  esta  repetición  de  facultades  y 
poderes  del  gremio,  cuando  ya  están  dadas,  según  el 
acta  de  17  de  noviembre,  y  cuando  se  ha  de  pasar  a 
los  mineros  para  su  ratificación?  ¿No  es  claro  qu«  ea 
■h     pretesto   frivolo  para  entorpecimientos? 


Oficio,  del  Sr.    Quiros  al  Sr.    Director  de  minería 
Lima  enero  18  de  1828-  Sr.    Director  de  minería 
D.  Mariano   de   Rivero. 

A   consecuencia   de  su   apreciable   nota  del  9  en 
que  me  incluye   la  acta    de    una  junta  que  se  celebró 
en   el  Cerro  por  algunos  señores   mineros  de  él,  re- 
mito   modificadas   las    propuestas   que    de    antemano 
me   tenia  U  .  S.  hechas  sobre  la  conducción  á  aquel 
mineral    de   las   máquinas  de   vapor    que   están,    por 
ahora,  á   mi  cuidado,    y  dirección.     Los  artículos  de 
que  consta  la    memoria   que  acompaño  deben   ser  las 
bases  sobre  que  formaremos  una  contrata,  con   la  que 
llevemos  al  cabo  nuestro  objeto:  desearía  pues,  las  con- 
sultare  con    el   benemérito    gremio    de  mineros,  para 
que  si   fuesen  aprobadas  por  él,    procediésemos  á  dar 
un    paso  que    tanto   interesa    generalmente.     Tengo 
con    este     motivo     la     satisfacción     de     decirme     su 
afectísimo   S.  S.  Q-  S.  M.  B.-  Francisco  Quiros. 
Bases   sobre  que   debe  fundarse   la    contrata  con  el  Sr. 
Quiros,  y   modificación   que  hace  en  ellas  el  espresado. 
art.     1.°      "Conducirá  dos  máquinas  de   vapor  al 
"Cerró  de  Pasco,  y  estas  estarán  puestas  en  las  lumbre- 
ras que  juzgue  por    conveniente  el  gremio,  á  lo  mas 
"dentro  de  seis  meses  después  de  firmada  esta  contrata'- 
1   o   Se  conducirán  las  dos  máquinas,  y  estaran  puestas 
lo   mas  pronto  posible,    en  la  lumbrera  ó  lumbreras 
que  se    señalen.     El    empresario,   ó   empresarios   no 
convienen  con    este   articulo    en  los  seis    meses   que 
fija,   porque    no    está    al    alcance    de    ellos  graduar 
el  tiempo  que   exíjirá   la   conclusión    de  una,  o  mas 
lumbreras    que  se  necesiten:   por  lo  tanto  se  sujetan 
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(29) 
á  lo  mas   pronto  posible,   supuesto  que  ni  á   estos,  ni 
á  los  mineros    les  puede  convenir  la   dilación. 

2  o  "Se  colocarán  en  el  mineral  de  Sta.  Rosa  y 
"Yauricócha" -2.  °  Se  colocarán  dichas  máquinas  en 
los  ninerales  de  Sta.  Rosa,  y  Yauricócha  eíijiendo 
en  esos  puntos  el  terreno  mas  firme,  y  que  parezca 
mas  conveniente  á  la  mayoría  de  los  mineros  inte- 
resados allí,    igualmente   que  a  los  empresarios. 

3.°  "Rebajará  las  lumbreras  hasta  cuarenta  y 
"  cinco  varas  contadas  desde  los  planes  del  antiguo 
"  sccabon,  y  á  las  40  tirará  un  rasgo  acia  Yauricócha 
*'  con  las  dimensiones  del  que  existe,  y  otro  desde 
"  la  mina  de  S.  Agustín  hasta  la  plaza  de  Chaupimar- 
"  ca  "  i—3.  °  c-  Cuanto  tiempo  se  señalará  á  los  em- 
presarios para  estas   obras?  (28) 

4,°  "Los  mineros  dueños  de  minas  darán  los 
'  razgos  parciales  hasta  comunicar  con  el  principal "- 
4.  °  Los  mineros  dueños  de  minas  darán  los  rasgos  par- 
ciales hasta  comunicar  con  el  principal,  y  la  dirección 
de  estos  será  con  el  consentimiento  de  los  empre  arios 
para   mejor  provecho  de  las  partes  contratantes. 

5.  °  "  Al  empresario  se  le  dará  la  5.  rt  parte  de 
"  los  metales  puestos  en  cancha  que  se  saquen  á 
'  beneficio  de  las  máquinas,  és  decir  del  terreno,  y 
"  profundidad  que  habiliten"-*  5. °  Al  empresario  se 
le  dará  en  pina  el  resultado  que  quede  de  la  5.  rt 
parte  que  se  ofrece  en  metal,  deducidos  los  gastos 
de  beneficio   proporcionalmente.     (29) 

[28]  No  se  descubre  un  fin  recto  en  esta  pregunta, 
porque  no  designándose  en  el  articulo  el  tiempo,  es 
claro  que  debe  entenderse  el  necesario. 

J29J  ¡Que    bello    parto!     Si     los     mineros   no     proce- 


(SO) 

6.  ©  "Si  se  sacasen  metales  á  beneficio  délas  bombas 
"  de  mano,  que  pongan  los  mineros,  ó  de  los  soca- 
"  bones,  no  pagarán  nada" -6.®  Respecto  á  que 
por  el  art.  3.°  se  compromete  la  empresa  á  dar 
los  correspondientes  rebajes,  consideio  innecesario 
el  art.  que  antecede.     (30) 

7.  o  "  Esta  contrata  durará  por  todo  el  tiempo 
"  que  produzcan  las  máquinas  el  desagüe,  y  bene- 
"  ficien  las  minas,  pudiendo  profundizar  cuanto  juz- 
"  gue   por    conveniente."  «-Aprobado. 

8.  °  "  Si  no  cumpliese  el  empresario  con  los 
"  términos   de  esta  contrata,  los  mineros  no  pagarán 

*"  sino  en  proporción  de  lo  que  se  rebaje."— 8.° 
Es  menester  se  esplique  cual  será  esa  proporción.  (31) 
9.®  "Si  el  empresario  dispusiese  de  las  máqui- 
"  ñas,  y  el  gremio,  ú  algunos  mineros  particulares 
"  quisiesen  tomarlas  por  su  justo  valor,  serán  pre- 
"  feridos  en  la  compra.  "—  Aprobado. 

10.°  "Será  obligación  del  empresario  el  llevar 
"  las  otras  dos  máquinas  que  quedan,  tan  pronto 
"  como  reciba  las  instrucciones  que  dice  aguarda  de 
"  Londres,  "-<  Aprobado. 


diesen  con  toda  la  sinceridad  y  buena  fé  con  que  ape- 
tecen el  desagüe  y  con  que  desean  una  contrata  reciproca- 
mente ventajosa  y  útil,  podrian  haberse  aprovechado 
de  la   ocasión. 

[30]  No  es  tan  innecesario,  porque  sirve  para  evitar 
diferencias  y  pleitos,  en  el  caso  de  no  ser  la  máquina 
la  que  haga  el  desagüe.  Es  buen  descubrimiento,  pues 
en  aquel  tiempo  el  Sr.  Quilos  se  comprometió  á  rebajar 
hasta  45  varas,  y  ahoia  se  resiste  á  las  40  que  le  han 
propuesto  los  mineros. 

[31]  No  hay  necesidad  de  explicación,  porque  si  la 
contribución  es  de  un  '20  por  100,  por  40.  varas,  cabe 
á  cada   vara  el   medio   por  100. 


(31) 
11.  °   Toda  contrata  de  antemano    cereuiaurct  v.~..  -*» 
gremio,   por  algún    otro    empresario,  ó   empresarios 
se  declara  nula  y  de  ningún    valor.  (32)   Es  copia-» 
Lima   enero  20   de  1828-»  Rivero. 

Oficio   d»  la  Junta  á  la    Dirección 
Cerro  enero    15  de    1828— <  Al   Sr.     Director  je- 
neral   de   minería» 

Esta  junta  há  recibido  el  oficio  de  V.  S.  fecha 
3  del  presente,  con  que  acompaña  copia  de  la  con- 
testación de  D.  Francisco  Quiros  á  las  proposicio- 
nes de  V.  S.  sobre  las  máquinas  de  vapor  que  él 
ofreció  colocar  en  este  mineral.  En  su  vista  la  junta 
no  puede  prescindir  de  hacer  las  observaciones  si- 
guientes ^-D.  Francisco  Quiros  espresa  que  no  es 
ájente  ni  derector  de  la  compañía  Pasco-Peruana,  si 
no  encargado  por  los  interesados  de  las  máquinas. 
La  junta  hasta  hoy  se  halla  en  el  concepto,  de  que 
las  tales,  máquinas  eran  déla  compañia  Pasco-Peruana, 
de  quien  el  citado  Quiros  siempre  se  ha  titulado 
su  director:  bajo  de  esta  inteligencia  es  que  se  han 
versado  las  contestaciones  en  el  particular.  Pero 
ahora  que  D.  Francisco  Quiros  se  aparta  y  desnuda 
de  esa  representación,  y  no  designa  la  persona  por 
quien  pretende  tratar,  es  de  necesidad  que  antes  de 
proceder  á  ningún  otro  paso,  se  esclarezca  por  cuya 
cuenta  se  pretende  celebrar  la  contrata,  y  quien  ha  de 
ser  responsable,  y  ha  de  dar  las  seguridades  correspon- 
dientes sobre  la  materia.  Por  parte  del  mineral  los  mine- 
ros, y  sus  minas  son  los   garantes,   y  es    indispensable 

|32]  Dale  bola:     querer  nulidades  antes    de    verificar 
el   desagüe! 


■ 


(32)  _ 
saber  quienes  son  los  empresarios  y  las  seguridades  que 
ofrecen.     [33] 

Bajo  este  supuesto  la  junta  cree  que  U.  S.  debe 
contraerse  á  pedir  á  D.  Francisco  Quiros  una  es- 
plicacion  sobre  la  persona  ó  personas  por  quienes 
pretende  tratar,  y  examinar  la  suficiencia  desús  po- 
deres,  y  garantías  que  presente. 

En  orden  á  la  autorización  de  U.  S.  se  halla  sufi 
cientemente  espedida,  no  solo  por  esta  junta,  sino  por 
el  mismo  gremio  de  minero*,  según  aparece  de  la  acta 
de  17  de  noviembre  último,  que  se  le  remitió  áV.  S. 
en  copia  legalizada-*  Dios  guarde  á  U.  S,  ^-Miguel 
Otero-H  José   Bermudes. 

Otro  oficio   al  Sr.  Dirctor. 

Cerro  febrero  2  de  1828-  Al  Sr.  Director  jeneral 
de  minería.  —Esta  junta  ha  recibido  el  oficio  de  V.  S 
fecha  20  del  anterior  con  copia  de  la  contestación  de 
D.  Francisco  Quiros  á  las  bases  que  U.  S.  le  pro- 
puso para  una  contrata  sobre  las  máquinas  de  vapor. 
Se  presentará  al  gremio  de  mineros  para  su  respectivo 
examen,  tan  luego  como  se  reciba  la  esplicacion  de 
D.  Francisco  Quiros,  al  punto  que    recomendó    esta 

[33]  Los  mineros  hau  sufrido  graves  é  irreparables 
perjuicios  por  la  deficiencia  de  la  antigua  empresa  y  de 
la  compañia  Pasco-Peruana:  y  no  es  posible  que  volviesen 
á  caer  en  la  misma  red  de  que  mañana  se  les  digese: 
Quiros  no  ha  tratado  por  si,  y  no  es  responsable,  sino 
sus  dueños;  y  éstos,ási  vez  dijesen:  las  máquinas  han 
venido  á  nuestras  manos  sin  tener  nosotros  parte  en  los 
compromisos.  Igual  lance  ha  sucedido  con  el  mismo 
Qui-os,  Flecher,  Cocinan,  y  Alva-ez  Conlaco,  que  al 
reconvenirles  dicen:  que  ellos  no  son  la  compañia  Pasco- 
Peruana. 


(33) 
junta  a  V.  S.  en  oficio  fecha  15  del  anterior,  en  aten- 
ción á   que  sin  este  requisito  nada  podrá  resolverse. 
Dios  guarde  á  V.  S.<—  Miguel  Otero*-*  Camilo  Mier-< 
José  Bermudes. 

Ojicio  de  la  H.  Municipalidad  de  esta  Villa. 

Cerro  y  enero  9  de  1828^  4  los  SS.  Vocales 
de  la  junta  subalterna  de  minería-*  El  caballero  sin- 
dico procurador  ha  hecho  presente  que  para  evitar 
la  ruina  y  desolación  total  de  este  mineral,  es  me- 
nester que  UU.  se  sirvan  citará  junta  general,  lo 
mas  pronto  posible,  á  efecto  de  que  se  trate  reso- 
lutivamente, sobre  la  venida  de  las  maquinas  de  vapor 
que  se  hallan  en  Lima,  para  de  este  modo  propor- 
cionar el  auge  y  mayor  aumento  del  mineral,  y  de 
esta  población,  sirviéndose  UU.  contestar  al  recibo 
de  este  para  resguardo  de  este  juzgado»— Dios  guarde 
á  UU.*— Manuel  de  Fuentes  é  Ijurra— 'Juan  José 
Gómez  Trigoso. 

Contestación  de  la   Junta. 

Cerro  y  enero  10  de  1828.  >-A  los  SS.  Alcaldes 
municipales  D.  Manuel  Fuentes  é  Ijurra,  y  D. 
Juan  José  Gómez  Trigoso. »—  Esta  junta  ha  re- 
cibido la  comunicación  de  UU.  fecha  de  ayer,  en  que 
manifiestan  la  solicitud  del  caballero  sindico  procu- 
rador para  que  se  cite  á  junta  jeneral  de  mineros 
á  tratar  resolutivamente  sobre  traer  las  máquinas  de 
vapor  que  se  hallan  en  Lima.  La  junta  no  ha  per- 
dido de  vista,  ni  ha  omitido  paso  para  conseguir  el 
mismo  objeto,  pero  sin  resultado  hasta  hoy  por  di- 
ficultades presentadas  por  parte  de  los  tenedores* de 
las  máquinas.  La  junta  se  complace  al  ver  la  comuni- 


(34) 

cacion  de  UU.  persuadida  que  ya  se  habrán  allanado 
esas  dificultades,  y  que  con  seguridad  se  puede  esperar 
la  colocación  de  dichas  nvíquina«,  cuando  el  caballero 
sindico  procurador  exige  tratar  la  materia  resolutiva- 
mente. En  este  supuesto  es  que  la  junta  se  decide 
gustosa  á  convocar  á  los  mineros  en  la  oportunidad 
debida,  según  se  pretende—"  Dios  gue.  á  UU.  ■—  Mi- 
guel Otero  i— José  Bermudes. 

Otro  oficio   de   la   Honorable  Municipalidad  á   la 
Junta. 

Cerro,  enero  18  de  1828-h  A  los  SS.  Vocales 
de  la-  Junta  Subalterna  de  minería.^  Este  cabildo 
há  visto  con  sumo  dolor  la  desentendencia  de  ésa 
Junta,  a  reunir  la  general  del  gremio  que  ha  soli- 
citado, para  la  ultima  resolución  de  la  venida  de  las 
máquinas  de  vapor  de  Lima.  Aunque  van  pasados 
nueve  dias  desde  que  tuvo  el  honor  de  oficiarles, 
no  vé  se  cite  ningún  minero  para  ella,  y  como  ésta 
medida  directamente  ha  de  resultir  en  beneficio  del 
gremio,  le  es  muy  sensible  á  esta  corporación  tener 
que  repetir  oficio  para  la  conclusión  de  un  asunto 
tan  interesante  á  los  mineros,  al  mineral,  al  estado, 
y  aun  á  las  naciones  todas.  [34]  En  esta  virtud  es- 
pera este  cabildo  la  realización  mas  pronta  de  su 
solicitud,  bajo  la  inteligencia  que  será  el  último  que 
para  el  efecto  se  pase  á  UU.  ■— Dios  guarde  á  UU. 
Manuel  de  Fuentes  é  ljurra— i  Juan  José  Gómez  Tri- 
goso-H  José  Heredia  — <  Sindico 

(34)  Se  espera  saber  si  habían  llegado  á  los  muni- 
cipales los  agradecimientos  de  las  naciones  del  orbe 
por  su   comedimiento. 


■ 
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Contestación  de  la -Junta. 

Cerro,  enero  19  de  1828.  ~  A  los  SS.  Alcal- 
des Municipales  D.  Manuel  de  Fuentes  é  Ijurra, 
D.  Juan  José  Gómez  Trigoso.— La  Junta  no  há 
■•-vcuidado,  ni  ha  omitido  paso  hasta  ahora  para 
la  consecución  de  las  maquinas  de  vapor  que  se 
hallan  en  Lima.  La  mayor  parte  de  los  mineros 
que  deben  reunirse  se  hallan  en  sus  haciendas  en 
diferentes  distancias,  y  direcciones.  Por  esta  razón 
no  es  posible  convocarlos  de  un  dia  para  otro,  sin 
esponerse  á  que  no  concurra  ni  la  decima  parte, 
como  ha  sucedido  en  otras  ocasiones.  Es  por  ésto, 
q  ue  no  se  ha  verificado  ya  la  reunión,  pero  están 
espedidas  las  órdenes  para  que  se  verifique  el 
domingo  27  del  presente  á  las  12  del  dia,  en  la  que 
se  oirá  á  la  Ilustre  Municipalidad,  ó  á  la  persona 
que  comisionase.  Es  lo  que  la  Junta  puede  de- 
cir en  contestación  al  oficio  de  UU.  fecha  de  ayer— < 
Dios  gue.  á  UU.— «  Miguel   Otero— ■  José    Bermudes. 

Acta  del  Gremio  de  Mineros. 

En  esta  casa  de  la  Junta  Subalterna  de  mine- 
ría del  Cerro  de  Yauricocha  en  veintisiete  dias  del 
mes  de  enero  de  mil  ochocientos  veintiocho  años—* 
Habiéndose  reunido  los  Señores  mineros  se  proce- 
dió á  leer  los  oficios  de  la  Ilustre  Municipalidad, 
y  contestaciones  de  la  Junta,  en  virtud  de  las  cua- 
les se  libró  la  convocatoria;  y  en  seguida  se  pasó 
a\iso  por  medio  del  secretario  á  los  Señores  Al- 
caldes de  que  ya  estaban  reunidos  los  mineros,  á  lo 
que  contestaron  verbalmente,    que    el     Sr.    Sindico 


(36) 
Procurador  D.  José  Heredia  era  el  encargado  para 
asistir  á  nombre  de  la  Ilustre  Municipalidad  y  tra- 
tar la  materia.  Acto  continuo  se  preseutó  Here- 
dia, quien  espuso  la  situación  del  mineral  y  la 
necesidad  de  pedir  una  contestación  terminante  a 
D.  Francisco  Quirós,  sobre  si  traía,  ó  nó,  las  máqui- 
nas. El  presidente  de  la  Junta  le  manifestó  todas 
las  comunicaciones  versadas  en  la  materia,  espresan- 
dole  qne  por  repetidas  veces  se  le  habia  instado 
á  D.  Francisco  Quirós,  y  se  tenia  en  Lima  de  ájen- 
te al  Sr.  Director  general  de  minería  con  el  mis- 
mo objeto.  Igualmente  pidió  el  Sr.  Presidente  al 
Sr.  Heredia  una  esplicacion  "  sobre  si  la  Ilustre 
Municipalidad  tenia  poder  ó  instrucciones  de  los 
dueños  de  las  máquinas,  ó  d*  sus  tenedoies  para 
tratar  resolutivamente  sobre  ellas,  según  lo  es- 
"  presaban  en  sus  oficios  de  9  y  18  del  corrient.e  " 
El  Sr.  Heredia  contestó,  "  que  no  tenia"  y  que 
solo  un  interés  por  el  bien  del  mineral  le  obligaba 
á  dar  estos  pasos,  persuadido,  en  vista  de  una  carta 
particular  de  dicho  Quirós,  escrita  á  D.  Ramón  Arias 
en  que  manifestaba  una  decisión  para  traer  las 
máquinas,  que  fuese  efectiva  su  disposición,  habiendo 
quedado  convencido  de  lo  contrario  al  ver  las  últimas 
contestaciones  oficiales  con  la  junta  sobre  el  mismo 
asunto.    [35]     El   Presidente  encargó  al  Sr.   Heredia 

[35]  Los  individuos  de  la  municipalidad,  hombres  sin 
esperiencia,  ni  ideas,  y  deseosos  de  hacer  lucir  su  im- 
portancia, se  dejaron  alucinar  por  las  diferentes,  y  repe- 
tidas tartas  de  Quirós,  en  que  decia,  que  por  su  parte 
no  habia   inconveniente  alguno  ,  y   que  estaba  pronto  á 


que  instruyese  de  todo  á  la  Ilustre  Municipalidad 
con  lo  que  concluyó  esta  acta  que  firmaron  lo  SS. 
Presidente  y  Vocales  mineros  de  que  certifico— •  Miguel 
Otero—  Camilo  Mier  —José  Bermudes— ¡ José  Heredia- 
José  Antonio  Arrieta —Espíritu  de  Arrieta  — ■  José 
Lago  y  Lemus—  Pedro  Doria»— Pedro  José  López  - 
José  de  la  Cotera—  José  Garcia  Ibañes—  Jacinto  Gallo- 
Gaspar  José  de  Sola— Eduardo  Vellón— José  Maria 
Mier —Secretario  interino. 

Oficio  de  la  Junta  al  Sr.  Director. 

Junta  de  mineria  del  Cerro,  marzo  3  de  1  28— 
Al  señor  director  jeneral  de  minería.-  En  oficio  fe- 
cha 15  de  enero  último  recomendó  á  U.S.  esta  jun- 
ta, que  exigiese  de  D.  Francisco  Quirós  una  esplica- 
cion  terminante  sobre  la  persona,  ó  personas  por  quie- 
nes pretendía  celebrar  la  contrata  para  máquinas, 
puesto  que  no  la  hacia  por  la  compañía  Pasco-Pe- 
ruana, ni  por  si,  y  que  examinase  la  suficiencia  de 
sus  poderes  y  garantías.  En  oficio  fecha  2  de  febrero 
anterior  contestó  esta  junta  que  no  podían  presenta? se 
al  gremio  para  su  respectivo  examen  los  capítulos 
propuestos  por  dicho  Quirós,  Ínterin  no  se  evacuase 
aquella  dilijencia,  por  que  á  la  verdad,  no  se  puede 
celebrar  una  contrata  sin  saber  con  quien  se  hace. 
La  junta  no  ha  recibido  contestación  a'guna   de  esa 

traer  las  máquinas,  comprometiéndolos  ádar  el  ridiculo 
paso  que  dieron,  sin  facultades,  sin  comisión,  sin  repre- 
sentación alguna;  siendo  muy  conocido  el  intento  de 
Quirós  en  Sus  cartas, de  grangearse  el  concepto  de  inte- 
resarse por  el  país,  aumentando  la  odiosidad  á  los  mi- 
neros. 


(38) 
dirección  jeneral  sobre  este  asunto;  y  siendo  el  ob- 
jeto de  tan  grande  importancia  no  solo  para  el  mi- 
neral, sino  para  la  nación,  no  puede  prescindir  de  re- 
cordar á  V.  S.  y  recomendar  nuevamente  el  escla- 
recimiento de  esa  circunstancia,  pues  la  junta  conci- 
be que  de  solo  este  paso  pende  ya  la  resolución  de- 
cisiva en  la  materia.  [36]  Dios  guarde  á  V.  S.  *- 
Miguel  Otero.— <  Camilo  Mier.-«  José  Bermudes. 

Oficio  de  D.   Sebastian  Martins  á  la  Junta. 

Ceiro  de  Pasco  septiembre  26  de  1828.— <  Señor 
Presidente,  y  vocales  del  gremio  de  minería—  Vinien- 
do autorizado  por  los  interesados  de  la  nueva  com- 
pañía unida  de  desagüe  de  este  mineral,  á  fin  de 
tratar  con  los  señores  vocales  y  gremio  de  mineros 
el  modo  de  establecer  un  desagüe  útil  por  medio 
de  las  máquinas  antiguas  y  otras  nuevas;  espero  de 
la  bondad  de  UU.  se  sirvan  prefijarme  dia  para  pre- 
sentarme á  UU.  y  al  respetable  gremio,  á  fin  de  pro- 
poner y  consolidar  el  plan  de  contrata  ;  al  mismo 
tiempo  que  estando  avarzada  la  estación  de  vera- 
no, espero  asimismo  de  que  se  tengan  la  bondad, 
sea  á  la  mayor  brevedad.— « Tengo  el  honor  de  poner 
mi  consideración  á  la  disposición  de  UU.  que  Dios 
guarde— i  Sebastian  Martins. 

'1  Junta  subalterna  de  minería  del  Cerro,  sep- 
tiembre 27  de   1828  ►-Por   recibido,   y   en  atención   á 


(36)  Aqui  concluyeron  las  gestiones  con  Quiros,  sin 
recibirse  contestación  de  él;  y  véase  si  la  junta,  y  el 
gréinio  han  omitido  por  su  parte  las  diligencias  con- 
ducentes al  efecto. 


(39) 
la  importancia  del  objeto,  se  designa  el  dia  de  hoy 
para  la  audiencia  en  esta  junta  que  la  parte  solici- 
ta^ cuyo  fin  el  secretario  le  pasará  la  comunicación 
respectiva;  y  el  jueves  2  del  próximo  octubre  para 
la  reunión  general  de  los  mineros  á  las  diez  de  la 
mañana  pasándose  las  convocatorias  correspondien- 
tes.—i  Proveído  por  los  señores  de  la  junta  de  que, 
certifico.—'  Otero  i-e  Bermudes  — >  Mancebo  r?  José  M. 
Romero,  secretario." 

Inmediatamente  pasé  el  aviso  que  se  ordena  en 
el  auto  anterior  á  D.  Sebastian  Martins,  lo  que  cer- 
tifico —Romero. 

En  seguida  se  giraron  tres  convocatorias  para  ia 
reunión  del  gremio  á  junta  general,  lo  que  certifico. 
Romero.     (37) 

PROPOSICIONES  PARA  LA  CONTRATA. 

Proposiciones   de  D.   Sebastian  Martins. 

Sebastian,  Martins,  comisionado  con  suficientes 
facultades  para  tratar  con  el  respetable  gremio  de 
mineros  del  mineral  del  cerro  de  Pasco,  á  fin  de 
establecer  un  desagüe  perenne  y  seguro  por  medio 
de  nuevas  bombas  de  vapor  juntas  con  las  antiguas 
para   cuyo  fin  presenta  los   artículos  que  siguen: 

1.°  La  presente  contrata  será  duradera  por  es- 
pacio de  nueve  años  forzosos  á  las  dos  partes  des- 
de la  fecha,  y  concluidos  dichos   nueve  años   durará 


(37)  En  el  mismo  dia  compareció  don  Sebastian  Mar- 
tins, ante  la  junta  de  vocales,  y  dijo:  que  en  la  reunión 
de  los  mineros  espondria  lo  conveniente,  y  presentaría  sus 
credenciales. 


(40) 
todo  el  demás  tiempo  que  fuese  útil  al  mineral  la 
empresa  maquinaria,  renovándose  la  contrata  todos 
los  nueve  años,  y  sin  que  los  empresarios  ó  el  gre- 
mio puedan  alterar  ninguno  de  los  artículos  hoy  acor» 
dados.     (38) 

2.°  La  empresa  maquinaria  se  obliga  á  desaguar 
el  mineral  de  Santa  Rosa  y  Yauricocha  por  bom- 
bas colocándolas  la  empresa  donde  le  convenga.  (39) 

3.  °  La  empresa  se  compromete  á  colocar  una 
maquina  nueva  en  santa  Rosa,  para  auxiliar  la  ac- 
tual, cuya  colocación  será  dentro  de  ocho  meses  de 
la  fecha,  asegurando  desde  este  momento  un  desa- 
güe   perenne  y  seguro   en   este  punto.     (40) 

4.  °  Las  minas  que  percibiesen  beneficio  de  de- 
sagüe directa  ó  indirectamente  de  las  máqninas,  pa- 
garán á  la  empresa  el  veinticinco  por  ciento  de  todos 
los  metales  que  se  sacaren  de  dichas  minas,  cuya  con- 
tribución será  pagada  religiosamente  al  tiempo  de 
sacar  los  metales  á  la  Cancha  ó  de  la  manera  que 
hallare  por  conveniente  la  empresa  sin  perjuicio  de 
los  interesados.     [41) 
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[38]  Era  mejor  haber  dicho  que  la  contrata  seria  eter- 
na para  Jos  mineros,  pues  en  sustancia  es  lo  que  se 
exije. 

(39)  Adviértase  que  no  designa  profundidad,  y  sien- 
do lo  esencial,  no  cabe  olvido,  si  no  estudio. 

(40)  Este  articulo  confirma  el  concepto  de  la  nota  an- 
terior; y  solo  ofrece  el  desagüe  de  la  máquina  antigua, 
inü'il  y  ruinoso  á  los  mineros. 

[41]  Por  él  desagüe  directo  6  indirecto  se  pretende 
en  este  articulo  que  los  mineros  paguen  contribución, 
aunque   los   metales   se   saquen    por    un   desagüe    hecho 


—~* 


(41) 

5.  °  Los  mineros  se  obligan  á  conservar  limpias 
y  en  buen  orden  las  comunicaciones,  rasgos  y  demás 
obras  que  la  empresa,  emprenda  en  sus  minas,  y 
los  interesados  en  dichas  no  pondrán  embarazo  al- 
guno á  las  obras  que  sea  preciso  emprender  de  cuen- 
ta de  la  empresa  una  vez  que  fueren  dichas  obras 
de  utilidad  al    desagüe  jeneral.     [42] 

6.  °  El  gremio,  ó  los  mineros  en  particular,  no  po- 
drán contratar  con  otra  empresa,  ó  con  particulares, 
de  Ygíie  alguno  de  los  dos  minerales,  Yauricocha  y 
santa  Rosa,  mientras  la  empresa  contratante  fuese 
útil,  asi  como  no  podrán  contratar  para  otros  pun- 
tos de^todo  este  mineral  sin  consultarla  actual  em- 
presa y   preferirse  esta  en   todo  caso  en  que  ofrezca 

iguales  ventajas  á   las   que  ee   proponga.     [43] 

7.  °  Las  minas  que  necesiten  desagüe  parcial  di- 
recta ó  indirectamente,  pagarán  á  la  empresa  el  trein- 
ta por  ciento  en  metales  como  en  el  articulo  4,  o  ad- 
virtiendo que  esta  contribución  solamente  durará  el 
espacio  de  diez  y  ocho  meses,  termino  máximo  en 
que  la  empresa  se  obliga  á  tener  los  rebajes  nece- 
sarios y  corrientes  en  el  punto  de  Yauricocha,  asi 
como  una  máquina  auxiliar;   y  establecer  el  desagüe 


á  su  costa  á  mayor  profundidad  que  la  de  la  maquina: 
obligarlos  asimismo  á  emprenderlo;  y  por  último  su- 
getarlos  á  que  el  modo  de  cobrar  la  contribución  que- 
dase al   arbitrio  de   los  empresarios. 

(42)  Por  este  articulo  se  pretende  que  los  mineros 
costeen  también  las  obras  peculiares  y  privativas  de  la 
máquina. 

(43)  Era  escusado  este  articulo,  siendo  por  el  primero 
eterna  la  contrata. 


(42) 
perenne  y  seguro  de  dicho  punto;  corriendo  de  cuen- 
ta de  la  empresa  el  desagüe  parcial  de  las  minas 
que  tengan  sus  planes  mas  abajo  del  rasgó  de  la 
máquina  de  santa  Rosa;  acabado  que  sea  el  plazo 
de  diez  y  Ocho  meses,  pagarán  las  minas  el  desagite 
parcial,  en  lugar  del  treinta  por  ciento,  el  veinte  y 
cinco;  y  si  ántés  dé  éste  plazo  los  trabajos  de  Yau- 
ricocha  estuvieren  concluidos  cesará  la  contribución 
del  treinta.     [44] 

8.°'  Los  interesados  en  las  minas  de  desagüé  par- 
cial, particularméntésanta  Catalina,  Descubridora  Ro- 
sario ó  mina  del  Rey,  Trinidad  y  Pampánia,  se 
comprometerán  á  contribuir  con  los  auxilios  y  cono- 
cimientos que  tengan,  á  secar  por  una  sola  vez  los 
planes  de  sus  minas,  franqueando  sus  bombas  de 
mano  si  Fuese  preciso,  y  abriendo  las  comunica- 
cioriés  que  fuesen  necesarias,  á  fin  de  que  el  desagüe 
sea  hecho  én  un  solo  punto,  siendo  conveniente  á 
lá  empresa  y  de  provecho  á  ios  interesados  de  di- 
chas  minas;  prometiendo  igualmente  formar  calderas 
lumbreras,  y  todo  cuanto  fuese  necesario  para  la  bre- 
vedad, buen  éxito  y  seguridad  del  desagüe,  hasta 
que  la  empresa  ponga  corriente  el  desagüe  jenerar 
del  punto  de  Yauricocha  todo  de  cuenta  y  costo  dé 
la  empresa.     [45] 

9.  °      Por  ningún  motivo  ó  pretesto    podrá  lá  em¿ 


(44)  Este  articulo  es  doblemente  injusto  y  ruinpso 
á  los  mineros  que  él  4.  ° 

(45)  Es  una  bagatela  lo  que  pide  aquí:  que  se  leí 
entreguen  secos  los  planes  de  las  minas:  que  se  hagan 
todas  las   demás  obras    á   costa  de  los   mineros;  v  qué  sé 


(43) 
presa   e*ijir  aumento,  ó  el  gremio  rebaja  ¡de  la  con- 
íribaicion  estipulada,   una  yez  que  la  empresa  cumpla 
,e»  lo  que  se  compromete. 

j.0.  Toda  mina  que  tenga  secos  sus  planes,  y  que 
Jos  interesados  por  motivos  jenerales  ó  particulares 
po  la  trabajen  y  ten  ga  metales,  la  empresa  si  -¿  le 
conviniere  podrá  poner  en  ella  el  trabajo  de  su, cuep- 
ta,  y  los  metales  que  saque  los  beneficiará,  y  entre- 
gará al  interesado  ó  interesados  la  parte  neta  que 
le  pertenezca  después  de  cobrarse  de  la  contribución 
y  demás  gastos1,  poniendo  el  interesado  interventor 
si  gusta.     (46) 

11.  J-isls  minas  que  no  percibieren  beneficio  di- 
recto ó  indirecto  de  las  máquinas  después  de  pasado 
jel  socabon  de  Quiulacocha,  estarán  esentas  de  la  con- 
tribución á   la  empresa.     [47] 

12.  Si  el  gremio  hallare    por  conveniente  que  la 

1  s  dé  contribución,  para  con  ella  misma  devolver  estos 
gastos.  Si  los  mineros  pudieran  realizar  semejante  de- 
sagüe ¿para  que  necesitaban  de  empresarios,  ni  de  dar 
contribución?-' No  hay  duda  que  se  les  deben  dar  las 
gracias  por  tanto   beneficio. 

(46)  Esto  es  muy  lindo;  no  importa  mas  que  hacerse 
dueños  absolutos  de  todo  el  mineral  de  santa  P».osa;  por 
que  en  la  profundidad  de  la  maquina ,  según  el  artícu- 
lo 3  o  ,  los  metales  no  dejan  mas  utilidad  qne  una  octa- 
va parte,  pagándolos  mineros  la  5..*  ,  perderían  la  di- 
ferencia que  hay,  y  dejarían  de  trabajar:  y  de  este 
modo  entrarían  los  empresarios  no  solo  á  disfrutar  de  la  uti- 
lidad de  la  contribución,  sino  del  cargo  que  resultase  con- 
tra los  mineros  por  el  déficit  que  ofreciesen  sus  beneficios. 

[47]     Es   decir   ninguna  mina,  porque  cuando  no  fuese- 


(44) 
empresa  coloque  una  máquina  de  desagüe  para  au- 
xiliar los  trabajos  del  nuevo  socabon,  se  con  promete 
esta  á  colocarla  adonde  convenga  al  gremio;  pefo  con 
la  precisa  condición  que  este  adelantará  á  la  empresa 
diez  mil  pesos  para  gastos  de  colocación;  y  una  con- 
tribución de  diez  por  ciento  por  el  espacio  de  tres 
años  de  todos  los  metales  estraidos  á  beneficio  del 
socabon,  y  de  cualquiera  parte  del  mineral  que  fue- 
re, y  entendiéndose  que  la  máquina  no  estará  á  ser- 
vicio de  dicho  socabon,  mas  que  un  año,  después  del 
cual  la  empresa  será  arbitra  de  disponer  de  ella,  que- 
dando la  empresa  siempre  con  derecho  á  la  contri- 
bución acordada  de  10  por  ciento  en  el  tiempo  fi- 
jado.    [48] 

13.  Cualquiera  duda  que  se  orijine  entre  la  em- 
presa y  el  gremio  por  mala  interpretación  de  esta 
contrata,  se  interpretará  á  favor  de  la  empresa.     [49] 

14.  El  gremio  respetará  en  la  toda  estension  de  la 
palabra  las  máquinas  de  vapor  unidas,  y  no  podrán 
hacer  ningún  reclamo  por  contratas   antiguas  que  se 

directo,  seria  indirecto  el  desagüe:  asi  debe  interpretarse 
según   el  artículo   12   subsiguiente. 

•  (48)  Esta  es  otra  friolera;  no  importa  mas  que  por  el 
flete  de  una  máquina  en  un  año  se  les  anticipen  10  mil 
pesos  de  contado,  y  se  les  asigne  una  pensionsitadel  10 
por  ciento  de  todos  los  productos  del  mineral,  después 
de  pasado  el  socabon  por  ti  es  anos;  que  nunca  podía  ba- 
jar de  millón  y  medio,  o  dos  millones  de  pesos,  que  es 
una  miserable  y  ridicula  limosna  que  debe»  darse  á  un 
pordiosero  que   llega   á  la  puerta   de  la  calle. 

[491     ¡Esta  si   que  es  legalidad, esto  si  que  es  reciproca. 


«_ 


[45] 
kayan  celebrado   hasta   hoy  dia  de   la  fecha.     [50] 
Cerrro  de  Pasco  octubre  2  de  1828.-  Sebastian  Martins 

Carta  de    don   Máximo  Zamudio   á  don  Sebastian 
Martins. 

Señor  D.  Sebastian  Martins  —presente.  —  Lima 
septiembre  17  de  1828.  -Querido  amigo-  U  sabe  bien 
que  el  estado  de  mi  salud  no  me  permite  montar  a 
caballo,  y  de  consiguiente  me  hallo  impedido  para  se- 
guir con  U.  el  viaje  proyectado  á  Pasco  con  el  ob- 
jeto de  tratar  con  aquellos  señores  mineros.  En 
este  estado  es  preciso,  pues,  que  U.  lo  ejecute  solo, 
y  que  como  bien  instruido  en  estos  negocios  procu- 
re arreglar  el  de  nuestro  encargo  con  las  ventajas 
posibles  á  favor  de  la  empresa.  —Soy  de  U.  afectísi- 
mo amigo  Q.   S.  M.  B.- M.  Zamudio.   [51] 

En  la  ciudad  de  Lima  á  veinte  de  julio  de  mil 
ochocientos  veinte  y  ocho,  reunidos  en  casa  de  D. 
Juan  Moens  los  acredores  de  Abadía  y    Arizmendi, 

ventaja,     y    conveniencia!    Apártense  fuera  ios  queui- 
gan  lo  contrario. 

(50)  No  le  falta  mas  para  complemento,  si  no  agre- 
gar que  tampoco  podrá  reclamar  el  gremio  por  ningu- 
na infracción,  ni  falta  de  cumplimiento  de  los  empresa- 
rios á  lo  estipulado,  asi  quedaba  la  contrata  del  modo  mas 
perfecto.  Digase  por  añadidura  después  de  esto,  que  los 
mineros  son  los  que  proceden  de  mala  fe.  Advictase  asi 
mismo  que  Martins  trajo  desde  Lima  estas  proposiciones, 
sin  duda  de  acuerdo  con  los  empresarios. 
-  (51)  A  D.  Sebastian  Martins  se  le  manifestó  que  se- 
gún sus  credenciales,  debia  ser  acompañado  porD.  Máxi- 
mo Zamudio,   y  entonces  presentó   la   carta  de  é^te. 


06) 
y   los  accionistas  en  la  empresa  del  desagüe  de}  Cerro 
de  Pasco  resolvieron  lo  siguiente-     [52] 

Que  habiendo  renunciado  Mpens,  y  Gassols,  des- 
de el  dia  19  del  presente,  los  acredores  han  nom- 
brado y  nombrarán  en  su  lugar  á  D.  Sebastian  Mar- 
tins,  D.  Tomas  Morales,  y  D.  Ramón  de  Arias. 
Que  los  síndicos  nombrados  podrán  tomar  todas 
las  disposiciones,  y  arreglar  todos  los  asuntos  pertene- 
cientes ala  masa  jeneral  de  los  acredores,  entendida 
como  propia  perteneciente  á  la  casa  denominada  Abar 
dia,  y  Arizmendi,  menos  estender  contratos  garantes. 

Que  todos  los  fondos  que  se  adelanten,  ó  se 
paguen  bajo  su  garantía,  les  serán  abonados  por  los 
acreedores,  y  empresarios  interesados  en  las  máquinas 
de  vapor,  cuando  dichos  fondos  fuesen  justificados 
^ue  sean  necesarios,  y  se  entiende  que  las  cantidades 
adelantadas  serán  en  prorata  según  lo  que  represente 
cada  acreedor,  ó  accionista. 

Que  el  20  del  yenidero  octubre  se  presentarán 
en  junta  jeneral  todos  los  acreedores  con  sus  docu- 
mentos que  acrediten  de  alguna  manera  el  derecho 
de  reclamar  en  contra  de  la  casa,  asi  como  los  inte- 
resados en  la  empresa  maquinaria  clasifiquen  .sus 
derechos  á  la   parte  que  representen. 

Que  los  acredores  y  accionistas  ocurrirán  todas 
las  veces  que  sean  llamados  por  papel  publico  ó  es- 
quela; y  en  caso  de  no  concurrir,  tendrán  que  pasar 
sin  cargo  alguno  ni  responsabilidad  de  los  síndicos 
por  aquello  que   acordasen  los   que  comparezcan. 

(52)  Este  documento  y  los  siguientes  acreditan  la 
autorización  de  D.  Sebastian  Martips' por  la  empresa  de 
las  máquinas  antigua» 


« 


(47) 

Se  señala  uila  comisión  de  los  fondos  que  entren 
en  su  poder ,'  ya  sea  por  productos  de  las  maquinad, 
por  cobros  &c.  &c;  y"  está  comisión  será  ségün  la  orde- 
nanza-^ Tomás  José  de  Morales  ^-Mariano  Merino, 
Domingo  de  Ureta  k-José  Ramóri  dé  Arrieta— ■  Antonio 
Machado  *-Betancur  Meló  Por  Francisco  José  JLandia. 

En  representación  de  Da.  Tomasa  Errea  y  la 
mia  propia,  como  accionista  en  la  empresa  maqui- 
naria de  Pasco,—  Antonio  Rubio  Moreno,  •— í*or  Da. 
Mafluéla  Quiroga  de  Zelayetá,  como  apoderado  de 
D.  Juan  Bautista  Érrea,  >— Ricardo  (jibson^  Sigue  por 
la  casa  de  Antonio  Gibson  é  hijos  Juan  Moens  .-Ca- 
yetano Freyre— <  Por  los  administradores  del  finado 
D.  Samuel  Praies-<  Diego  Hull.~«  Por  la  compañía  de 
Ascarate  y  Abadía—  Manuel  Roberto  Ayluarcío  >-Ber- 
nardo  Patrón-*  Manuel  Antóniodel  Portillo,  .-Como 
representante  del  finado  Dr.  D.  Antonio  Bedoya,  Car- 
los Bedoya.  —Como  apoderado  de  Da.  Leonor  Sala- 
zar  viuda  de  D,  Juan  Pabló  Bermudes,-^  José  Bedoya. 
Cómo  encargado  déla  viuda  dé  D.  Lorezo  Lequeríca^ 
Ramón  de  Arias  —José  Ignacio  Palacios  >~Dámaso  de 
Arias  —Eduardo  Máccáll. 

En  lá  ciudad  de  Lima  á  7  de  agosto  de  1S2& 
reunidos  en  junta  jenéral  los  interesados  que  abajo 
suscriben  como  acreedores  á  la  casa  de  Abadía  y  Áriz- 
mendi;  y  cómo  representantes  ó  accionistas  de  la 
empresa  de  desagüe  én  el  Cerro  de  Pasco  unánime- 
mente resolvieron  lo  siguiente. 

1  °  Que  aprueban  la  contrata  de  unión  con  la 
compañía  Pascó-Peruana  en  todas  sus  partes,  firmada 
por  los  SS.  comisionados  nombrados  para  el  efecto 
el  día  18  de  julio  último. 


(48) 

2.  °  Se  señala  al  director  por  comisión  el  seis 
por  ciento  sobre  los  productos,  sin  que  por  esta  parte 
se  puedan    hacer  otros  cargos  á  la   empresa  antigua. 

3.  °  Los  síndicos  quedan  encargados  de  hacer  es- 
tender la  contrata  con  las  formalidades  que  previe- 
nen las  leyes. 

4.  °  Queda  nombrado  por  director  por  parte  de 
la  antigua  empresa  D.  Sebastian  Martins  -Manuel 
Antonio  del  Portillo  -Antonio  Machado  -Betancour 
Í\íelo  -Mariano  Merino  -Juan  Blanco  y  Pérez-  Ra- 
fael Larragoytia -Dámaso  de  Arias- Manuel  R. 
Ayluardo-Por  mi  y  D*.  Tomasa  Errea,  Antonio 
Itubio  Moreno.-  Por  la  testamenteria  de  D.  José 
Antonio  Errea-.  Tomas  José  de  Morales.—  Por  la 
representación  dicha  -José  Bedoya.-  Por  la  testamen- 
teria del  Dr.  D.  Antonio  Bedoya,- Carlos  Bedoya. 
Como  sindico  de  la  V.  O.  T.,  Mariano  Soriano^  Fran- 
cisco Almiral  lautorizado  por  Juan  José  de  Zarratea- 
Por  Pro.  de  Da.  Manuela  Quiroga  como  apoderada 
de  D.  Juan  Bautista  Errea,  Ricardo  Gibson  -José 
Ramón  Arrieta. 

En  la  ciudad  de  Lima  capital  de  la  república 
peruana  á  los  once  dias  del  mes  de  agosto  de  1828: 
habiéndose  vuelto  á  reunir  los  acredores  accionistas 
y  representantes  de  la  empresa  de  desagüe  en  el  cerro 
de  Pasco,  á  tratar  del  punto  relativo  á  la  asignación 
del  seis  por  ciento,  según  aparece  del  segundo  capi- 
tulo de  la  antecedente  acta,  y  después  de  haberse  dis- 
cutido este  punto,  acordaron  losiguiente,á  fin  de  evitar 
en  lo  succesivo  alguna  interpretación  que  se  le  quiera 
dar  al  referido  segundo  articulo.  Se  entenderá  que  el 
seis  por  ciento  del  total  producto  de  la  empresa  unida 


sa 
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se  dividirá  por  tercias  partes,  dos  de  estas  para  la  com* 
pañia  Pasco-Peruana,  y  la  otra  restante  para  el  direc- 
tor de  la  antigua  empresa  del  deságiíe  del  cerro  de  Pasco, 
Del  mismo  modo  acordaron  que  áD.  Ramón  de  Ariasse 
releve  como  efectivamente  queda  relevado  de  entender 
en  todo  lo  concerniente  á  los  libros  y  demás  pape- 
les. Con  lo  que  concluyó  el  presente  acto  que  firmaron, 
de  que  certifico—  Antonio  Machado  •r-Betancour  Melé- 
Mariano  Meríno-i  Por  Pro  de  P,a  Manuela  Quiroga 
como  apoderada  de  D.  Juan  Bautista  Errea  ^Ricardo 
Gibson— i  Carlos  de  Bedoya  —José  Ramón  de  Arrieta, 
Rafael  Larragoytia.—  Por  la  testamentaria  de  D. 
José  Antonio  Errea—  Tomas  José  Morales,-*  Por  D.a 
Rosa  de  la  Piaza  y  Lequerica,—  Pedro  Aviles.-*  Como 
sindico  de  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco,  D.  Mariano 
Soriáno.  —Por  D.a  Tomasa  Errea,  y  por  mi,  Antonio 
Rubio  Moreno-.  Francisco  Almirall,  por  Juan  José 
Sarratea-H  José  Escudero  de  Sicilia —Es  copia  á  la 
letra  de  las  actas  originales  que  se  rejistrarán  desde 
f.  148  á  f.  150  del  libro  titulado  diario  con  las  letras 
J.  X.  y  á  pedimento  de  D.  Sebastian  Martins  doy  la 
presente,  habiendo  quedado  en  poder  de  dicho  Martins 
dicho  libro  —Lima  y  agosto  13  de  1828,  *-José  Escude- 
ro de  Sicilia  Escribano  mayor  de  la  Dirección  jeneral 
de  Consolidación. 

Los  escribanos  infrascriptos  damos  fé  que  D, 
José  Escudero  de  Sicilia,  por  quien  aparece  certi- 
ficada la  antecedente  certificación  es  escribano  mayor 
de  la  dirección  jeneral  de  consolidación  como  se 
titula  y  nombra;  fiel,  legal,  y  de  entera  confianza;  y 
que  á  sus  semejantes  y  demás  despachos  que  ante  el 
susodicho  han  pasado  y  pasan,  siempre  se  les  ha  dad» 
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y  dá  todaféy  crédito  en  ambos  juicios,  -fecha  ut  supi-a- 
Gerónimo  de  Villafuerte,- Juan  de  Dios  Moreno,. 
Ignacio   Francisco  Grados. 


"Memoria  de  convenio  acordada  con  los  SS.  D. 
Francisco  Quirós  y  D.  Juan  José  Sarratea  para  que 
las  máquinas  pertenecientes  á  la  compañía  Pasco- 
Peruana  se  pongan  en  movimiento,  se  establezcan 
en  Pasco,  y  no  se  retarde  el  beneficio  que  deben 
presentar  al  qstado,  al  público  y   á  los  propietarios." 

1.  °  El  pleito  que  pende  y  siguen  Quiros  y  Sarra- 
tea continuará  sin  que  el  presente  convenio  pueda 
influir  ni  alterar  ninguna  providencia  de  los  tribunales 

2.  °  Quirós  nombrará  por  su  parte  á  D.  Andrés 
Tod,  como  un  interventor  solamente  para  que  tome 
conocimiento  de  las  entradas  y  salidas,  y  esto  mien- 
tras se  decida  el  pleito  que  tenemos  pendiente,  y 
Sarratea  nombrará  la  persona  que  quiera,  la  que 
en  unión  con  D.  Sebastian  Martins,  como  director 
por  la  empresa  antigua,  entenderá  en  la  conducción, 
colocación  y  manejo  de  las  máquinas. 

3.  °  Las  contratas  y  convenios  que  éstos  cele- 
braren con  los  mineros  ó  individuos  que  franquean 
dinero  para  esta  empresa,  serán  aprobadas  por  la  parte 
en  cuyo  favor  se  decida   el  pleito. 

4.°  Finalizando  el  litis,  la  parte  á  cuyo  favor 
se  decida,  se  compromete  á  cumplir  en  todas  sus  par- 
tes el  convenio  celebrado  con  la  empresa  antigua 
el  dia  seis  del  corriente. 

5.  °  Se  firmarán  tres  del  mismo  tenor  para  la  debida 
constancia.  Lima  29  de  agosto  de  1828.  —Francisco 
Quiros.- Juan  José    de    Sarratea.^  El    comisionado 


II 
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por  mi  según  el  articulo  segundo  és  D.  Máximo 
Zamudio.— •  Lima  29  de  agosto  de  1828,-h  Juan  José 
Sarratea.^  Los  individuos  por  quienes  aparece  subs- 
crito el  presente  documento  y  lo  son  D.  Francisco 
Quiros,  y  D.  Juan  José  Sarratea,  lo  hicieron  en 
mi  presencia  como  lo  certifico  hoy  dia  de  la  fecha. 
Lima  y  agosto  29  de  1828.— <  José  Escudero  de  Si- 
cilia. (53)  Los  escribanos  que  aquí  subscribimos  da- 
mos fé  que  D.  José  Escudero  de  Sicilia,  por  quien 
aparece  autorizado  este  documento,  és  tal  escribano 
mayor  déla  dirección  jeneral  de  consolidación  como 
se  titula  y  nombra;  fiel,  legal,  y  de  entera  confianza; 
y  á  sus  semejantes  y  demás  documentos  y  despachos 
que  ante  el  susodicho  han  pasado  y  pasan,  siempre 
se  les  ha  dado  y  dá  toda  fé  y  crédito  en  ambos 
juicios,  fecha  ut  supra.— i  José  Gallegos  Maya,— i  Ju- 
lián de  Cubillas,  i— Ignacio  Francisco  Grados. 

Cerro  y  octubre  7  de  1828.— <  A  la  junta  subal- 
terna de  minería  de  esta  villa. — i  Por  especial  encargo 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  me  he 
constituido  en  este  mineral  á  fin  de  presenciar  la  con- 
trata de  los  empresarioss  de  las  máquinas  con  el  gre- 
mio, y  allanar  cualquiera  corta  diferencia  que  se 
interponga,  y  embaraze   la  formalidad  del    contrato, 

[53]  Adviértase  que  en  este  documento  ee  autoriza 
á  Martins  y  Zamudio  para  celebrar  la  contrata  con  los 
mineros  por  antiguas  y  nuevas  máquinas,  sin  reservarse 
los  otorgantes  el  de  ratificar;  que  por  el  articulo  3.  ° 
se  obligan  á  aprobar  todo  lo  que  estos  hicieren;  que  apa- 
rece subscrito  D.  Francisco  Quiros;  y  fíjese  la  atención  en 
estos  hechos,  para  comparar  con  lo  que  después  ha  dicho 
el  mismo  Quiros,  y  formar  el  concepto  debido. 


y  de   cosiguiente    paralise   el    desagüe   délas   mina»; 
en   cuyo  negocio  ha  puesto  su  mayor  atención  el  su- 
premo gobierno,  como  único  medio  que   ha  de  pro- 
porcionar la   convalecencia   de  este   mineral,   les  in- 
gresos del  estado,  y  el    bíett  Común  de   la  república. 
En  esta  virtud,  debiéndose   discutir  hoy  los  artículos 
propuestos  por  el  empresario,  y  las  observaciones    que 
hubiere   hecho  la  comisión    nombrada  para   su    exa- 
men,    espero  que    UU.     se   sirvan   comunicarme    los 
resultados  de  dicha  junta    haciendo   saber   al    mino 
tiempo  á  los  mineros,  no  se  retiren  de  esta  villa  hasta 
segunda  orden.  -Dios  guarde  á  UU.-Francisco  dePau- 
la  Otero.—  "Junta  de  minería  del  Cerro  octubre  7    de 
1828.—  Por  recibido:    hágase    presente  á   los   mineros 
su    contenido;   y  contéstese  con  lo    que  resulte  de   la 
junta  jeneral   de   hoy.-  Proveído  por    los  SS.  de  ]a 
junta  de  que  certifico-  Otero,-  Bermudes-  Mancebo- 
José  Manuel  Romero.—  Secretario." 

En  7  de  octubre  de  dicho  año,  hizo  el  señor 
presidente  presente  al  gremio  en  junta  jeneral  el 
contenido  de  la  nota  anterior  del  señor  jeneral  pre- 
fecto, lo  que  certifico.—  Romero. 

Acta  del    Gremio   de  Mineros  del  Cerro  de  Pasco. 

En  ésta  casa  de  la  junta  subalterna  de  mineria 
del  cerro  de  Yaurieocha,  en  once  dias  del  mes  de 
octubre  de  1828  años.  -Reunidos  los  SS.  Presidente, 
Vocales  de  la  junta  de  minas  de  este  asiento,  mineros 
grerniantes  y  empresario  de  desagüe  de  los  puntos  de 
Sta.  Rosa  y  Yáuricocha  D.  Sebastian  Martins:  después 
de  haberse  discutido  larga  y  detenidamente    desde  el 
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dia  siete  del  corriente  las  proposiciones  que  presentó 
la  comisión  en  virtud  de  lo  acordado  en  acta  de  dos  del 
actual,  junto  con  las  del  citado  D.  Sebastian  Martins, 
en  que  se   han  hecho  todas  las  esplicaciones  condu- 
centes   al  mayor  esclarecimiento  y  verdadera  inteli- 
gencia del  objeto    que   de   una  y  otra  parte  se  pro- 
ponían, se    ha    acordado  fijar   la  siguiente* 
CONTRATA   CELEBRADA  ENTRE  EL  GREMIO    DE 
Mineros  y  D.  Sebastian  Martins  para  el  desagüe  de 
los   minerales  de   Sta.  Rosa  y     Yauricocha. 
Contrata  para  el  desagüe  jeneral   de   los  mine, 
rales  de  Sta.  Rosa,  y  Yauricocha,   entre    el  gremio 
de  mineros  de  este  asiento  y   D.    Sebastian    Martina 
como  representante  por  las   máquinas  de   vapor  an- 
tiguas,  y  como  encargado  por  las   máquinas    nuevas 
que   se  hallan   en  Lima,  bajo  el    titulo  de    compañía 
de     máquinas    unidas    de    desagüe,  en    los     artículos 
que  siguen. 

Art  A.°  Esta  contrata  durará  por  nueve  años 
forzosos,  ratificándose  previamente  en  el  término  de 
treinta  dias  por  los  que  hacen  personería  por  las 
nuevas  máquinas.  (54)  Los  mineros  en  jeneral  ó  par- 
ticular no  podrán,  durante  ella,  celebrar  con  otros 
contrata  para  el  desagüe  de  los  sitios,  y  minas  que 
sean  beneficiadas.  En  lo  restante  del  mineral  será 
preferido  en  la  empresa  á  cualquiera  otro  empresario 
que  no  sea  minero,  en  igualdad  de  ventajas,  obligaciones 
y  demás  circunstancias. 

[54]  Aqui  hace  referencia  á  la  ratificación  de  Zamudio 
por  no  haberse  considerado  suficiente  documento  la  carín 
de  éste  presentada  por  Martins. 


g.  °  Terminada  la  contrata  tendrá  la  empresa 
igual  preferencia  para  seguir  un  nuevo  convenio, 
sobre  el  desagüe  si  se  considerase  útil  y  conveniente. 

3.  °  La  empresa  desaguará  los  minerales  de  Sta. 
Rosa  y  Yauricocha,  colocando  las  máquinas  en  este 
punto  en  la  profundidad  de  cuarenta  y  cuatro  varas 
bajo  el  nivel  del  socabon  de  S.  Judas,  reuniendo 
dos,  una  auxiliar  de  otra,  en  el  sitio  de  su  colocación 
para  que  el  desagüe  sea  seguro  y  constante,  dando 
á  las  cuarenta  varas  los  canales  orizontales;  de  su- 
erte que  las  cuatro  varas  restantes  sirvan  de  deposito 
de  las  aguas. 

4.  °  El  desagüe  de  Sta.  Rosa  se  hará  por  la 
empresa  en  la  misma  profundidad,  pero  sin  que  el 
gremio  pueda  precisarla  á  abrir  lumbreras  y  colocar 
máquinas,  en  aquel  punto,  pues  le  será  libre  verificarlo 
bien  por  el  de  Yuaricocha,  ó  por  otro  que  se  tenga 
por  conveniente. 

5  °  Siendo  casi  imposible  colocar  máquinas  en 
Sta.  Rosa,  y  Yauricocha,  sin  agotar  las  aguaJ  estanca- 
das en  la  máquina  de  S.  Diego,  se  hará  operar 
ésta  inmediatamente,  y  sin  mas  dilaeion  que  la  muy 
precisa  para  alistarla  con  el  fin  de  abreviar  lo  posible 
la  colocación  de  las  otras  en  la  profundidad  designada. 

6.  °  Exijiendo  el  interés  de  los  mineros,  de  la 
empresa,  y  del  público  la  mas  pronta  realización 
del  desagüe,  y  siendo  á  juicio  de  peritos  suficiente 
el  curso  de  ocho  meses  para  la  colocación  de  la 
máquina  de  Yauricocha  á  las  cuarenta  y  cuatro  varas 
estipuladas,  se  designa  este  tiempo  para  que  la  empresa 
lo  verifique;    pero  en  atención  á  que  pueden  presen- 


(55; 

tarsé  incidentes  que  demoren  su  conclusión,  se  le 
amplia  el  demás  termino  que  pueda  necesitarse,  con 
tal  que  las  obras  especialmente  el  rebaje  del  tiro 
perpendicular,  no    cesen  de  un   trabajo  activo. 

7.°  Con  igual  objeto,  las  máquinas  que  se  hallan 
en  Lima  deberán  empezar  á  conducirse  á  mas  tardar 
á  los  treinta  dias  después  de  la  ratificación  indicada 
en   el  articulo  primero. 

8.  °  Desde  el  tiro  de  la  máquina,  y  á  la  mencio- 
nada profundidad  de  cuarenta  varas,  se  darán  los  ca- 
nales Orizontales  por  la  empresa  en  el  número,  di- 
rección y  distancia,  que  se  consideren  necesarios  y 
convenientes  para  desaguar  los  minerales, á  que  es- 
t'i  obligada,  sin  cuya  operación,  como  ha  demostra- 
do la  experiencia,  nunca  seria  efectiva  la  desopila- 
cion    que   se   pretende. 

9.  °  Las  minas  que  percibieren  un  beneficio  co* 
nocido  procedente  de  las  máquinas,  pagarán  ala  em- 
presa, desde  el  dia  que  se  hallen  colocadas  en  su 
profundidad,  el  veinte  por  ciento  de  todos  los  me- 
tales puestos  en  cancha  que  se  extrajesen  del  ter- 
reno desaguado. 

10.  A  ningún  interesado  del  sitio  en  que  se  co- 
loquen las  máquinas,  se  les  exijirá  la  contribución 
estipulada  en  el  articulo  anterior  por  los  metales 
de  esa  mina.  Los  empresarios  podrán  formar  con 
aquellos  los  contratos  que  tuvieren  por  convenien- 
te sobre  sus  intereses,  sin  perjuicio  de  los  comunes 
del  gremio. 

11.  Los  metales  que  se  encuentren  en  él  curso 
asi  de  los  tiros  perpendiculares,  como  de  los  ori- 
zontales, son  de   los  respectivos   interesados,   pagan- 
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do  estos  en  su  caso  la  contribución  estipulada,  y  eos- 
teanrlo  la  extracción:  es  decir,  lo  que  vulgarmente 
llaman  apiris,  silos  quisieren  aprovechar,  debiendo 
de  parte  de  los  empresarios  dar  aviso  á  los  intere- 
sados  tan  luego  como  se  descubran  metales. 

12.  Los  mineros  conservarán  limpias  y  en   buen  or- 
den las  comunicaciones,  rasgos  y  demás  obras  que  pasen 
por  sus  minas,  á  costa  y  por  dirección  de  la  «mpresa.~ 
Las  comunicaciones  y  canales   que   hayan  existentes, 
se  franquearán  sin  oposición,  siendo  útiles  al  desagüe' 

13.  Los  interesados  en  las  minas,  San  Agustín 
Descubridora,  Rey,  Trinidad  ,  Dolores,  Pampania,' 
san  Tadeo,  santa  Rita,  y  san  Francisco  de  Paula 
franquearán  á  la  empresa,  si  lo  exijiese,  sus  cono- 
cimientos, minas,  bombas,  calderas,  y  demás  para  em- 
prender las  obras  necesarias,  á  efecto  de  agotar  por 
una  sola  vez  las  aguas  en  los  planes  mas  profun- 
dos, con  el  fin  de  abreviar,  y  asegurar  la  plantifi- 
cación de  las  máquinas.  Todo  de  cuenta  y  costo 
de  la  empresa  y  sin  perjuicio  del  interesado  de  la 
respectiva  mina. 

14.  Toda  mina  que  tenga  secos  sus  planes  á  be- 
neficio de  las  máquinas,  y  que  los  interesados  por 
motivos  jenerales  ó  particulares  no  la  quieran  tra- 
bajar; la  empresa  si  le  conviniese,  podrá  poner  en 
ella  el  trabajo  de  su  cuenta,  recibiendo  la  mitad  de 
los  metales,  y  dando  la  otra  mitad  al  interesado  en 
cancha,  libre  de  todo  gravamen.  El  interesado  es 
arbitro  para   poner  interventor  de  su  parte. 

15.  Cesará  el  pago  de  la  contribución  en  las  mi- 
nas, luego  que  sean  beneficiadas  pof  el  socabon  de 
Quiulacocha. 
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16.  Los  empresarios  surtirán  de  todos  los  répués^ 
tos  y  útiles  necesarios  á  las  máquinas,  á  fin  de  maii¿ 
tener  un  perenne  y  eficaz  desagüe  sin  interrumpciohj 
y  siempre  que  por  falta  de  precauciones  se  para- 
lizase el  desagua,  especialmente  de  un  modo  repen- 
tina y  ocasionase  desplomes,  ruinas  y  perjuicios  en 
las  labores  de  las  minas,  será  responsable  la  empresa 
á  suteaila.r*  los  dáños.¡  valorizándose  estos  por  con- 
venio con  los  interesados,  ó  por  tasación  de  peritos 
nombrados  por  uní  y  otra  parte  con  tercero*  en  dis-* 
cordia,  salvo  las  indispensables  suspensiones  para  lim¿ 
piar  las  máquinas,  mudar  piezas  ó  refaccionarlas,  que 
con  previo  aviso  á  los  mineros  deben  ejecutarse  para 
que  con  tiempo  aseguren  sus  labores. 

17.  En  el  caso  de  no  cumplir  los  empresarios  con 
alguno  de  los  artículos  de  esta  contrata  á  que  son 
obligados,  será  disuelto  si  el   gremio   lo   reclamase. 

18.  Si  los  empresarios  abandonasen  ó  no  quisie- 
sen seguir  el  desagüe  del  mineral,  podrán  los  mine- 
ros tomar  de  su  cuenta  las  máquinas,  si  les  pareciese 
conveniente,  sin  otro  requisito  que  un  previo  inven- 
tario de  ellas,  de  sus  útiles  y  existencias,  para  abonar 
con  los  productos  el  precio  lejitimo  que  les  corres» 
ponde,  salvo     los  casos  fortuitos. 

19.  La  junta  de  minería  podrá  examinar  por  si^ 
ó  hacer  reconocer  por  peritos  el  estado  de  las  obras 
subterráneas  para  el  caso  de  necesidad,  obligar  á  los 
empresarios  á   los   reparos  convenientes. 

20.  El  gremio  sin  prejuicio  de  las  acciones  y  de» 
rechos  que  le  corresponden,  respetará  las  máquinas 
unidas,  en  términos  que  ninguna  providencia  interlo- 
dUtoria   de  los  juzgados,  pueda  alterar,     entorpecer? 


(58) 
ó  interrumpir  la  conducción,  colocación,    dirección,   6 
ejercicio  de  ellas,    hasta  que   tenga    á   su    favor  uña 
decisión  ó,  fallo    definitivo. 

.21.  Cualquiera  duda  que  se  ofrezca  sobre  la  ver- 
dadera intelijencia  de  esta  contrata,  se  decidirá  por  ar- 
bitros nombrados   por   una   y   otra   parte. 

Y  al  puntual  y  exacto  cumplimiento  de  todos  los  an- 
teriores artículos  se  obligaron  ambos  contratantes  en  la 
parte  que  les  corresponda  en  toda  forma  y  conforme  á 
derecho.    Con  lo  que  concluyó  esta  acta  y  contrata  que 
firmaron  los  señores  presidente,  vocales,  empresario  de 
desagüe   y  mineros    gremiantes,  de  que  yo  el  secretario 
certifico.  Miguel  Otero,  — Jo^é  Bermudes,—  Juan  Joré 
García  Mancebo,— -  Sebastian  Maftins,  — Atanasio  de  la 
Canal  — José  Casimiro  Arrieta,  — Manuel  Queypo,—  Pe- 
dro Guzman—  Toribio  de  Oyarzabal,  — José  Hereza,— 
Asencio  Quíros,-  Ramón  García  Puga,— <  José  Andrés 
Flecher,  — José    Nicolás    Lecuona,— <  Manuel     Antonio 
Valdizan,  — J.     Francisco     Garay,  —Manuel     Soto,— 
Dionisio    Minaya,—  Francisco  Calderón,  —Andrés  Ma- 
tos, —Eduardo    Vellón,  —Francisco    Fano,— <  Tomás  de 
Eguía,— <  Gaspar    José    de  Sola,—  José    de    Torres,— 
Victorio  Pastrana,— Por  Da.  Carmen  Grijalba,  —  To- 
ribio   Ibargoytia,—  José     Pitot,—  Pedro  Doria,  —José 
Apolinario  Fuster,  — José  Antonio  de     Arrieta,— Por 
Da.    Angelina  Ángulo,— Jo-é  Santos    Mesa,— Manuel 
Zambrano,—  Manuel  García  Malavear,—  José  Mirabal 
Ramón  de  Arias, —Francisco  Coíii, —Antonio   Tames, 
Juan  Antonio  Valdizan,— Pedro  de  Arrieta,— Felipe 
Sánchez  ,  ^-Cesáreo  Sánchez,  ►- José    de  la    Cotera, — 
José    Hipólito  Zalcedo,  —José  Manuel  Romero,  secre- 
tario de   la  junia    de    minería, —fui    presente—  Juan 
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Padilla  escribano  de  estado  y  hacienda-i  Es  copia  de 
de  la  acta  y  contrata  de  su  referencia-  que  corre 
de  fojs.  22  vuelta  á  fojs.  26  del  libro  de  su  materia 
á  la  que  en  lo  necesario  nos  remitimos,  y  lo  certi- 
ficamos. Junta  subalterna  de  minería  del  Cerro  de 
Yaiiricocha,  octubre  13  de  1S28.  —Miguel  Otero,  ~ 
José  Bermudes,—  Juan  José  García  Mancebo. 
Oficio   de   la  Junta   á   la  Dirección  jeneral   de  minería. 

Junta  subalterna  de  minería  del  Cerro,  octubre 
17  de  1828.  —Al  señor  sub-director  de  minería.—  La 
junta  tiene  el  honor  de  acompañar  á  U.  S.  copia  cer- 
tificada de  la  contrata  para  el  desagüe  de  los  sitios 
de  santa  Rosa  y  Yauricocha  que  se  ha  celebrado 
con  D.  Sebastian  Martins  como  representante  de  las 
antiguas  máquina-,  y  como  encargado  por  las  nuevas 
que   se    hallan   en   esa   capital. 

Los  mineros^  se  han  desentendido  de  los  graves 
cargos  que  debían  hacer  á  una  y  otra  empresa  por 
la  falta  de  sus  compromisos  en  este  mismo  asunto, 
y   sin   detenerse   en  reclamar    el    cumplimiento     (55) 


(55)  Por  la  contrata,  la  empresa  de  lias  máquinas  an- 
tiguas es  obligada  solemnemente  á  dar  la  profundidad  de 
40.  varas,  y  jamás  porfundizó  mas  de  10.  o  12  varas, 
ocasionando  á  los  mineros  la  ruina  en  que  se  hallan.  La 
compañía  Pasco-Peruana  ha  faltado  á  todos  sus  compro- 
misos con  el  gremio, incurriendoen  la  multa  de  500.000, 
pesos,  á  que  se  obligó  en  su  contrata:  las  mismas  em- 
presas son  las  que  se  pretenden  hacer  revivir  bajo  el 
titulo  de  compañía  de  máquinas  unidas:  si  ellas  tienen 
recursos  para  reanimarse,  deben  también  tenerlos  para 
cumplir   á  este  respecto  con  sus  obligaciones,  y  el   gié^ 
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4e   ellos,    puesto  que  se  hallan  en   el    «jaso  de  poder 
dar  impulso   di    desagüe,  han  procedido  ácelebrai  e  ta 
nueva  contrata,  sin    otra   idea  ni  motivo  querer       er 
obstáculos  y   dar   un  testimonio    auténtico    del    vivo 
4eseo  que   tienen  de  reanimar  el   principal    producto 
del   Perú   aun   á   costa  de  los  inmensos  sacrificios,  que 
Se  dejan  concebir.     De   igual    forma     h,n     i:,ado  de 
toda  la   generosidad   mas  que  compatible  con    sus  in- 
tereses,  á  fin    de  extinguir   recelos  en  los  empresarios 
y  estimularlos  á  que    cuanto   antes  reamen  el    desá. 
gfte,  mediante  la  grande  fortuna  que    se    les    ofrece 
en  la  empresa.     (56) 

Si  por  desgracia  llegase  á  fallar  el  resultado,  la 
junta  se  lisonjea  de  poder  asegurar  que  no  será  porde- 
íectode  los  mineros,  ni  por  falta  de  ventajas  concedi- 
das por  ej  gremio.-,  U,  S.  se  dignará  ponerlo  todo 
en  conocimiento  del  supremo  gobierno.  -Dios  guarde  á 
y r  S,"*  Miguel  Otero,-,  Joan  José  García  Mancebo, 
Ratificación  de  D.  Máximo  gamudio  puesta  en  Lima, 
Como  comisionado  nombrado  por  D.  Juan  José 
garratea,  apruebo  y  ratifico  conforme  al  articulo  pri- 

ínio  un  justo  derecho  para  repetirlo;  pero  deseoso  de 
conseguir  el  fin  principal  del  desagüe  ha  prefe  idosu, 
fir    un  sacrificio  enorme. 

(5Q]  La  empresa  cQn  solo  12,  ó  15  minas  que  ha* 
m¡fte?  puede  recibir  sin  la  menor  exageración  de  6  ¿ 
8  cajones  diarios  de  metal  de  mas  de  100  marcos  de  ley 
que  son  de  600  á  800  marcos  diarios,  y  los  mineros  no' 
llevan  seguridad  alguna  de  ganar  en  sus  trabajos,  sino 
mas  bien  perder  en  ellos,  como  lo  ha  acreditado  la  ex- 
penencia:  véase  si    la  desventaja  que  se  advierte  no   esta 


(61) 
mero,  esta  contrata  contenida  en  veinte  y  un  artículo^ 
y  celebrada  por    D.  Sebastian  Martins  con  el  gremio 
de    mineros   en    el    Cerro    dé    Pasco.     Lima  23  dé 
octubre  de  1828.^  (57)     Máximo  Zamudio. 

En  Lima  á  veinte  y  cinco  de  octubre  de  mil 
ochocientos  veinte  y  ocho;  ante  mí  el  escribano  del 
estado  y  testigos  parecieron  los  señores  D,  Francisco 
Quirós  ájente  de  la  compañía  Pasco-Peruana,  y  D. 
Pedro  Antonio  de  Vertiz,  — -D.  Juan  Maclean,  sindico 
del  concurso  de  Cocrhan  y  Robertson,— <  D.  José  dé 
Biglos,  >— D.  Estanislao  Linch,  >— D.  Simón  de  Lar- 
rainzar,  apoderado  deD.  Cristoval  Armero,  >— D.  Hen- 
rique  Kendall,  por  poder  de  Naylors  y  compañía,  »— 
D.  Manuel  Castilla,  >— D.  Juan  José  de  Sarratea,  y  por 
él,  í).  Máximo  Zamudio  su  comisionado,— »  D.  Sebas- 
tian Martins,—!  y  D.  Tomás  José  de  Morales,  estos 
dos  últimos  síndicos  del  concurso  de  Abadía  y  Ariz- 
mendi,  interesados  todos  en  las  máquinas  viejas  y  nue- 
vas para  el  desagüe  de  las  minas  en  el  Cerro  de  Pas- 
co; á  los  Cuales  doy  te  conozco,  y  de  un  acuerdo  y 
conformidad  dijeron:  que  en  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  primero  de  la  contrata  ante- 
cedente; ratificaban  y  ratificaron  Tos  veinte  y  un  ar- 
tículos que  contiene,  con  solo  la  variación  del  artí- 
culo nono  que  se  redacta  en  estos  términos:  "Todo 
metal  que  se   extrayga  á  beneficio   de  las    maquinas- 


en favor  de  los  empresarios  ,  y  véase  si  éstos  tienen 
razón  para  quejarse  todavia  de  que  no  se  les  da  un  lu- 
cro competente 

(57)     He   aquí  la   ratificación  que  se  exig'ó  en   el  ar- 
ticulo   1,  °    y   con  la  que  quedó  perfeccionado  el  pacto, 


(62) 
pagarán  á  la  empresa  el  veinte  por  ciento,  [58]  en 
lugar  de  lo  demás  que  contiene  el  expresado  arti- 
culo nono.  Y  la  adición  á  la  misma  contrata  ante- 
cedente, de  que  será  obligación  del  gremio  de  mine- 
ros tener  expedito  el  socabon  de  san  Judas  para  que 
no  retrocedan  las  aguas  al  mineral,  y  que  ningún  mine- 
ro podrá  proceder  á  cargar  metal  alguno  de  la  cancha 
sin  previa   noticia  de  los  representantes  de  la  empresa." 

Y  en  la  forma  expresada,  los  otorgantes  ratifi- 
can y  aprueban  lo  demás  que  contiene  la  preceden- 
te contrata  en  sus  veinte  y  un  artículos,  á  excepción 
del  nono  que  vá  redactado,  los  cuales  se  obligan  á 
guardar  y  cumplir  religiosamente  en  la  parte  que  le 
corresponde  en  toda  forma  y  conforme  á  derecho» 
En  cuyo  testimonio,  asilo  otorgaron  y  firmaron,  sien- 
do testigos  D.  Pedio  Bruno,  D.  Gabriel  de  Oro, 
y  D.  José  Domingo  Sánchez,  de  que  doy  fé  «—Fran- 
cisco Quirós,  ájente  de  la  compañía  Pasco  Peruana  •— 
Pedro  Antonio  Vertiz  •— S.Martins,  —Por  J.J.  Sarratea 
M.  Zamudio  «-Manuel Castilla  «~E.  Linch— ■  Apoderado 
de  D.  C.  Armero,  Simón  de  Lanainzar,  — J.  de 
Riglos— •  Juan  Maclean  sindico  del  concurso  de  Cocinan 
y  Robertson,— ■  P.  P.  Naylors  y  compañía,— .  Henrique 
Kendall,  —  Tomás  José  de  Morales,— <  Ante  mí,  José 
Simeón    Ayllon  Salazar,   escribano  del  estado. 

Oficio   de  D.    Sebastian  Martins  á  la    Junta 
de    Vocales  de  Minería. 

Lima    Octubre  26   de    1828-.  SS.    de    la   Junta 


(58)     Véanse   las  razones  que  se  alegan  por  el  g  émio 
y   la  junta  de  vocales  en   constestacion   á  este  incidente 


— — 


subalterna  de  minería  de  Pasco.—  Presentada  la  con 
trata  celebrada  con  ese  importante  gremio  de  mine- 
ros sobre  el  desagüe  del  mineral  de  Pasco,  los  inte- 
resados de  las  máquinas  nuevas  y  antiguas,  de  quienes 
pende  absolutamente  el  dar  principio  á  obra  tan 
influyente  á  la  prosperidad  pública,  como  a  la  rique- 
za de  Pasco,  han  convenido  en  las  condiciones,  que 
acordamos,  modificándolas  conforme  se  leen  al  pie  del 
documento  subscrito  por  todos  ellos  para  darle  cu- 
anta autenticidad  sea  de  desear.  No  solo  ellos  sino 
los  comerciantes  de  esta  capital  que  están  prontos 
á  proporcionar  fondos  para  el  trasporte  y  plantifi- 
cación de  las  máquinas,  han  encontrado  necesario 
é  indispensable  hacer  las  variaciones  indicadas  con 
la  firme  esperanza  de  que  los  mineros  de  Pasco 
convendrán  en  ellas,  penetrados  de  que  es  justo  ten- 
o-a  parte  en  la  producción  el  que  á  ella  concurra, 
y  contrario  á  la  igualdad  y  reciprocidad  de  los  con- 
tratos graven  sobre  una  parte  los  trabajos,  costos, 
y  peligros  de  una  empresa,  cuando  la  otra  esta  ya 
reportando  ventajas   y   provechos.    (59) 

Yo  creo  que  ese  importante  gremio  también 
entiende  sus  intereses  como  anhela  por  salir  de  la 
situación  en  que- se  halla,  y  no  menos  conoce  la 
necesidad  de  aprovechar  la  favorable  disposición  de 
los  comerciantes  de  esta  ciudad,  disposición  que  per- 
dida una  vez  ,  seria  muy  difícil  se  volviera  á  pre- 
sentar;   (60)  y   allane  con  su  consentimiento  la  uni- 


(59)  Medítense   los   argumentos  indicados  eu  la   nota 
anterior,  v  se  verá  cuan  falsa,  y  contraria  es  esta  razón- 

(60)  Al  contrario;  seria  rmas   fácil,  y  segura   la   em« 


[64] 
ca   dificultad  que  hoy    se    toca   y    embaraza    el    pro- 
greso   de   una   especulación   la  mas  urgente  y   pros- 
pera  al   Perú,   cuyo   retardo   de   un    solo    dia    trae 
consigo   a  trazos    incalculables. 

En  el  mismo  dia  que  UU.  y  el  gremio  adhie- 
ran á  las  variaciones  indicadas^  se  servirán  remi- 
tir el  pliego  que  las  contenga^  rotulado  á  D,  Fran- 
cisco Quirós,  y  D.  Cristóbal  Briggs^  directores  nom- 
brados últimamente  para  llevar  adelante  la  empre- 
sa y  que  solamente  aguardan  la  contestación  de  UU. 
para  empezar  sus  trabajos  con  toda  actividad  y 
abundancia  de  recursos—  Dios  guarde  á  UÜ.—  Sebas- 
tian  Martins— 

"Junta  de   minería   del   Cerro,    noviembre  3   de 
>'  1828-H  Por  recibido   con   el  testimonio   de  la  con- 
"  trata  y  adiciones  puestas  en  Lima   á  continuación: 
expídanse  las  convocatorias   de  estilo  para  la   re- 
unión de   los  mineros   el  viernes  7   del    correinte 


presa,  sí  como  es  de  rigorosa  justicia  se  adjudicasen  las 
máquinas  antiguas  y  nuevas  al  gremio  de  mineros  por 
su  justo  valor,  aquellos  en  razón  á  estar  asi  termi- 
nantemente estipulado  en  la  contrata,  y  estas  en  razón 
de  la  multa  de  500  mil  pesos,  y  de  la  prelacion  por  el 
tanto  que  dan  las  leyes  á  los  mineros  en  estos  articu-* 
los;  pues  que  en  tal  caso  el  gremio  sabria  muy  bien 
buscar  fondos  y  recursos  para  plantificarlas  sin  la  desca- 
rada usura,  que  al  favor  de  tristes  circunstancias  se  les 
exige,  y  dando  quizá  y  sin  quizá,  mejores  seguridades, 
y  mas  lucro  á  los  prestamistas;  haciendo  también  la 
verdadera  prosperidad  del  pais;  pero  una  funesta  fata- 
lidad hace  que  se  desoigan  los  clamores  de  una  clase 
la   mas  interesante  *    y   por   desgracia,  la   mas     abatida 


.^_— 


(G5) 
»'  á  las  diez  del  dia  en  esta  casa  de  la  Junta-**  Otetú 
"  Bermudez— •  José  Manuel  Romero  Secretario.  '* 
En  esta  casa  de  la  Junta  subalterna  de  mine- 
ría del  Cerro  de  Yauricocha  en  siete  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho- 
años^  Reunidos  los  SS.  Presidente,  y  Vocales  de  la 
Junta  de  minería,  y  mineros  gremiantes  en  virtud 
de  convocatorias  que  con  fecha  3  del  corriente  se  jira- 
ron  para  la  reunión  del  gremio,  se  tomó  en  consi* 
deracion  el  oficio  de  D.  Sebastian  Martins  fecha 
20  de  octubre  en  Lima,  y  la  copia  certificada  de  la 
contrata  con  la  ratificación  por  D.  Máximo  Zaraa- 
dio  como  representante  por  las  nuevas  máquinas,  y 
con  las  adiciones  puestas  por  los  comitentes  de  uno 
y  otro.  Tratada  y  discutida  largamente  la  mate- 
ria, se  acordó:  que  las  adiciones  puestas  bajo  el  as- 
pecto de  ratificación  por  los  SS.  D.  Fraucisco  Qui- 
ros  agente  de  la  compañía  Pasco^Peruana,  D.  Pe- 
dro Antonio  Vertís,  D.  Sebastian  Martins,  sindico 
del  concurso  de  Abadia  y  Arizmendi,  D.  Máximo 
Zamudio,  por  don  Juan  José  Sarratea,  D<,  Manuel 
Castilla,  D.  Estanislao  Linch,  D.  Simón  Larrainzar 
apoderado  de  D.  Cristoval  Armero,  D.José  Riglos, 
D.  Juan  Maclean,  sindico  del  concurso  de  Cocran  y 
Robertson,  D.  Henrique  Kendall,  apoderado  de  Nay- 
lors  y  compañía,  y  D.Tomás    José  de  Morales,  sin- 


se  desconozcan  ó  se  posterguen  los  intereses,  de  la  na- 
ción ,  y  mas  bien  se  preste  protección  á  cuatro  especula- 
dores que  sean  cuales  fuesen  sus  méritos,  nunca  pasan 
de  ser  meros   particulares- 


W 
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dico  del  concurso  de  Abadía  y  Arizmendi,  no  tienen 
lugar  á  juicio  del  gremio,  á  causa  de  que  D.  Sebas- 
tian Martins  tuvo  bastante  autorización,  y  personería 
por  parte  de  las  máquinas  antiguas,  y  D.  Máximo 
Zamudio  por  parte  de  las  nuevas,  según  lo  acredi- 
tan los  documentos  presentados  por  aquel  al  tiem- 
po de  realizar  la  contrata,  que  se  han  tenido  pre- 
sentes; y  en  razón  de  haber  sido  ratificada  con  ar- 
reglo al  artículo  primero  por  D.  Máximo  Zamudio 
el  23  de  octubre  último;  no  debiéndose  proceder  á 
nueva  ratificación,  ni  menos  adiciones  por  los  comi- 
tentes, por  haber  pasado  la  vez  y  caso;  sin  embargo 
á  fin  de  instruir  de  las  razones  que  obligaron  á  fi- 
jar el  articulo  9.  °  en  los  términos  en  que  se  halla 
y  que  obligan  hoy  á  no  variarlo,  se  acordó  igual- 
mente que   se  expresen,  y  son   los  siguientes. 

La  consideración  de  que  una  y  otra  empresa  han 
dejado  de  cumplir  sus  pactos  con  el  gremio,  en  pun- 
tos muy  sustanciales,  y  que  la  antigua  jamás  llegó 
á  dar  el  rebaje  de  las  cuarenta  varas,  á  pesar  de  su 
estipulación,  de  lo  que  han  resultado  gravisimos  é 
irreparables   perjuicios  al  mineral    y   al    público. 

La  f  ilta  de  garantía?,  y  responsabilidad  por  par- 
te de  los  empresarios  para  el  caso  de  no  realizar 
como  antes  la  profundidad  de  las  cuarenta  varas,  con 
lo  que  queda  el  gremio  expuesto  siempre  á  igual 
mal. 

La  imposibilidad  de  dar  la  contribución  de  una 
quinta  parte  de  los  metales  de  santa  Rosa,  que  son 
I03  únicos  que  podrían  extraerse,  antes  de  rebajar 
las  cuarenta  varas,  por  razón  de  que  su  ley  no  ofrece 
mas  provecho  que    una    séptima    ú   octava   parte,   y 


^____ 
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contribuyendo  la  quinta,  se  arruinarían,  con  lo  que 
de  ningún  modo  podrían  trabajarse,  y  vendría  á  re- 
sultar, que  ni  los  mineros,  ni  la  empresa,  ni  el  pú- 
blico pudiesen  disfrutar  de  sus  productos,  lo  quese- 
ría perjuicio  general,  sin  provecho  de  nadie. 

La  base  de  que  siendo  la  contribución  de  vein- 
te por  ciento  por  la  profundidad  de  cuarenta  va- 
ras, no  dándose  ésta, no  hay  derecho  para  exijirla  en 
su  tota-idad,  sino  cuando  mas,  por  regla  de  propor- 
ción y  ésta  ofrece  inconvenientes  insuperables,  en  el 
orden  de  pagarla  y  cobrarla,  de  medir  en  cada  mi- 
na su  respectiva  profundidad,  de  tirar  los  canales 
orizontales  con  arreglo  á  los  artículos  3.  °  y  8.  °  , 
y  sobre  todo  de  no  salvar  el  inconveniente  de  de- 
jarse  de  hacer  el    rebaje  estipulado.      [61] 

Cuyas  razones  todas,  y  otras,  influyeron  al  gre- 
mio para  pedir  garantias  á  D.  Sebastian  Martins  so- 
bre la  efectibilídad  del  rebaje  de  las  cuarentava!" as, 
con  el  que  únicamente  se  considera  el  desagüe  atil, 
asi  á  los  mineros  como  á  la  empresa;  y  no  püdiendo 
dar  las  seguridades  respectivas,  ni  siendo  fácil  encon- 
trarlas de  otro  modo,  se  procedió  á  fijar  el  expre- 
sado rebaje  por  garantía  y  como  condición  necesaria 
para  la  contribución;  pues  solo  de  este  modo  podía 
asegurarse,  que  fuese  útil  y  conveniente  á  los  mineros, 
á    la   empresa,   y   á  la  nación. 

Igualmente  se  procedió  á  tratar  sobre  el  articulo 
de  adición  con  respecto  á  ser  de  cuenta  del  gremio 
la   conservación  del   socabon  de    S.    Judas    espedito; 

(61)  Véanse  y  meditense  estas  razones,  y  las  demás 
que  se  especifican  sobre  e!  mismo  asunto  en  las  siguien^ 
tes  comunicaciones. 


(68; 

y  se  acordó  que  como  obra  peculiar  y  privativa  de 
él,  siempre  sa  habia  considerado  por  de  su  cuenta  y 
costo,  siendo  esta  la  razón  de  no  haberlo  especifica- 
do en  la  contrata;  pero  que  con  respecto  á  la  pre- 
via noticia  de  los  encargados  de  la  empresa,  que  se 
reclama,  para  que  los  mineros  puedan  cargar  sus  me- 
tales, solo  podría  tener  lugar  en  el  caso  de  que  las 
canchas  se  conservasen  sin  haber  dado  la  correspon- 
diente contribución,  lo  que  es  desusado,  porque  se 
dá  en  el  acto  de  sacarse  el  metal  de  la  mina,  y  antes 
de    formarse  la  cancha. 

Últimamente  se  acordó  que  con  éstas  y  demás 
observaciones  que  tuviese  por  convenientes,  la  junta 
conteste  según  lo  previene  D.  Sebastian  Martins  á 
los  nuevos  directores  D.  Francisco  Quirós,  y  D. 
Cristoval  Briggs,  exijiendo  el  puntual  cumplimiento 
de  la  contrata  celebrada,  ratificada  por  los  respec- 
tivos comisionados,  competentemente  autorizados,  y 
recordando  que  del  articulo  5.  °  consta  deberse  abre» 
viar  sin  pérdida  de  tiempo  el  arreglo,  y  operación 
de  la  máquina  de  san  Diego  para  agotar  las  aguas 
estancadas,  pues  que  no  es  posible  colocar  las  otras 
antes  de  ésto:  dándose  cuenta  de  todo  por  conducto 
de  la  dirección  jeneral  al  supremo   gobierno. 

Con  la  que  concluyó  esta  acta  que  firmaron  los 
señores  presidente,  vocales  de  la  junta  y  mineros  de 
que  certifico- Miguel  Otero,  -José  Bermudes  Juan 
José  Garcia  Mancebo,— José  Antonio  de  Arrieta,— 
José  Hereza, —José  Casimiro  de  Arrieta  ,— Andrés 
Mato,-  Toribio  de  Qyarzaba],-  Atanasio  déla  Canal, 
Francisco  Fano,-  Antonio  Cárdenas,-  AntonioTames 
José   (jarcia    Ibañez,- Pedro    Guzman,- Ramón   de 
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Arias  — J uan  Antonio  Valdizan,—  Pedro  Doria,-*  Ra- 
món García  Fuga, —Francisco  Calderón,— J.  Fran- 
cisco de  Garay,  — José  Andrés  Flecher,— José  de  la 
Cotera,— José  Apolinario  Fuster,  — Manuel  Soto, — 
Eduardo  Vellón,—  Diego  Menocal,— <  Francisco  Goñi, 
Manuel  Hernández,-»  Miguel  de  Maturana,  —José  de 
Torres,  — Toribio  Ibargoytia,— Manuel  Zambrano,-* 
M.  García  de  Malavear,  —  Tomás  de  Eguía,  —José 
Mirabal,  —José  Pitot,  —Pablo  de  Orihuela,— <  Pedro 
de  Arríeta,  —Manuel  Antonio  Valdizan,—  Dionisio 
Minayaj—  Gaspar  José  de  Sola,  —José  Manuel  Rome- 
ro, —secretario. 

Oficio   de  la  junta   á  los  señores  Quirós  y  Briggs. 

Junta  de  minería  del  Cerro,  noviembre  J.°  de 
1828.  —A  los  señores  D.  Francisco  Quiros,  y  D.  Cris- 
tova!    Briggs. 

En  comunicación  de  D.  Sebastian  Martins  fecha 
26  de  octubre  último,  incluyendo  la  contrata,  para 
el  desagüe  por  medio  de  las  antiguas  y  nuevas  máqui- 
nas, con  las  adiciones  puestas  en  esa  capital,  se  pre- 
viene que  la  contestación  sea  remitida  á  UU.;  t  es 
por  esto  que  la  junta  se  dirije  á  instruirles  de  lo 
obrado  en  consecuencia. 

En  el  mismo  día  que  ae  recibió  aquella  comu- 
nicación, se  expidieron  por  la  junta  convocatorias  para 
la  reunión  de  I03  mineros  el  7  del  corriente.  Prac- 
ticada esta,  y  tomado  en  consideración  el  oficio  de 
D.  Sebastian  Martins,  la  contrata  celebrada,  y  las 
modificaciones  puestas  en  esa  capital;  el  gremio  acordó 
lo  que  aparece  de  la  acta,  que  en  copia  certificada 
se    acompaña. 


Previniéndose  en  ella  que  se  hagan  las  obser- 
vaciones convenientes,  la  junta  se  ocupa  de  indicar, 
aunque  brevemente,  algunas  que  considera  oportunas, 
y  que  deben  servir  mas  bien  de  esplicaciones.  En 
orden  á  la  ratificación  de  la  contrata,  el  gremio  ha 
observado,  que  fué  ratificada  el  23  de  octubre  por 
D.  Máximo  Zamudio,  cuya  ratificación  era  la  única 
que  se  exijía  en  el  articulo  1.9  y  con  la  que  que- 
daba acabada  y  en  todo  su  vigor,  y  fuerza,  puesto 
que  en  el  convenio  de  29  de  agosto  se  le  autoriza 
plenamente  para  el  efecto  á  él  y  D.  Sebastian  Mar- 
tins.  Para  que  no  fuese  bastante  la  ratificación  por 
D.  Máximo  Zamudio,  era  de  necesidad  que  antes 
de  practicarla  se  hubiese  invalidado,  y  disuelto  el  es- 
presado convenio;  y  este  paso  no  aparece  ni  antes 
ni  después,  no  pudiendo  por  esta  razón  tener  lugar 
las  modificaciones  puestas  á  los  dos  días  posteriores 
por  los  SS.  que  suscriben;  mucho  menos  cuando  la 
redacción  del  articulo  9.  °  contradice,  y  destruye  en 
cierto  modo  varios  de  los  artículos  mas  sustanciales 
de   la  contrata. 

En  orden  á  los  motivos,  y  fundamentos  que  se 
han  tenido  para  fijar  el  articulo  9.°  en  los  términos 
concebidos;  la  junta  no  puede  omitir  el  esplanarlos 
un  poco  mas.  El  principal  es,  que  no  haciéndose 
el  rebaje  de  las  cuarenta  varas  no  se  considera  útil 
el  desligue,  en  atención  á  que  los  metales  que  pueden 
costear  la  contribución,  no  pueden  sacarse  sino  con 
esa  profundidad,  pues  que  las  minas  ricas  se  hallan 
de  SO  ú  33  varas,  y  con  las  40  solo  ganarán  de  6 
á  8,  en  terreno  nuevo.  No  es  menos  el  de  que  de- 
jándose la   máquina  de   S.    Diego  en  solo  las    doce 


varas  qtie  tiene,  y   exijiendose   la  contribución    del 
20   por  ciento,   lejos  de  proporcionar   utilidad  al  mi- 
nero  los  metales  que   puedan  extraerse  de  esa  pro- 
fundidad, lo   arruinarían   indefectiblemente,  como  lo 
ha   demostrado   la    experiencia,    al    paso     que  á  la 
empresa  le   refluiría   una    grande    utilidad    conocida 
y  cierta.     Tampoco    es  menor  la    consideración    de 
haber  una  y   otra    empresa   dejado  de    cumplir    sus 
compromisos,   y  la  antigua  en   este   mismo  punto  del 
rebaje;  y  siendo  como  se  ha  insinuado,  útil  á  la  empresa 
el   no  hacerlo  siempre  que   por  las  pocas  varas  desa- 
guadas pague  contribución  el  minero,  al  mismo  tiempo 
que  ruinoso  á  este;  el  gremio  no  ha  podido  prescindir 
de  precaucionarse   con  oportunidad,    para  no    sufrir 
otra  vez  el  triste  resultado    de   que  jamís    lleguen 
á    darse  las  40  varas  de   profundidad,    sin    embargo 
del   favorable  concepto    que   tiene   de    la    buena  fé 
é  intención  de  los  actuales  empresarios,  como  la    ha 
tenido    siempre  de  la   de  aquellos  á  quienes  corres- 
pendieron  las   empresas   en  su  origen.     Es  igual  tam- 
bién la  de  que  no  son  las  40  varas   exijdas  en  terreno 
nuevo,   y   que   en     todas    ellas    hayan    metales    que 
vulgarmente  llaman  en   virgen;  pues  que  según  se  ha 
indicado   las  mas   están  ya  laboriadas,  y  no   son  sino 
muy   pocas  las   que  se  habilitarán  de   nuevo  con  esa 
profundidad.     Ademas,  si  como  se  exije   en  la   redac- 
ción se  diese  la  contribución  del  20  por  ciento   antes 
de  hacer  el  rebaje  estipulado,  vendría  á  resultar  que 
se   daba  una  misma  contribución  por  el  todo,   siendo 
útil  y   ventajoso,  que  por   la  parte  siendo  perjudicial 
y  ruinoso.     Es   verdad,  que   á  primera    vista  parece 
que  la  igualdad  exijia  conforme  lo  espone  t).   Sebas- 


(72) 
tian  Martins  en  su  comunicación,  que  recibiendo  los 
mineros  desagüe  por  parte  de  máquina,  debiesen  con- 
tribuir; pero  en   la  realidad    no  hay    tal    igualdad, 
sino   una  diferencia  muy  notable,    puesto    que  con 
el  rebaje  actual  de  la  máquina  de  S.  Diego,  dando 
la     contribución   los    mineros  vendrán  á  perder  irre- 
misiblemente   el  exeso  que  hay  de  Una  cuarta  parte 
á  una   octava  parte,  al  paso  que  la  máquina  siempre 
reportaría  utilidad;  y   esta  clase   de  contrato  en  que 
el  uno  pierde,  y   el  otro  gana,  no   es  igual  ni  justo. 
Aun  hay  mas:  si  conforme  se  pretende  en  la  redacción, 
los  mineros  han  de  contribuir  desde   que  se  empieze 
el  desagüe,  y  á  cualquiera  profundidad,  resultaría  que 
por  no  arruinarse,  dejen  de  trabajar,  lo  que  es  opuesto 
al   interés  público:    y  también    que   la    empresa  no 
reciba  tal  contribución  sino    cuando  haya  realizado 
la  profundidad  de  las  20  varas,   que  es   cabalmente 
lo  que  se  estipula  en  el  articulo  9.  °  que  se  pretende 
rechazar.     Sobre  todo;  con  dejar  de  contribuir  los 
mineros  el  tiempo  que  tarde  en   hacerse   el    rebaje 
de  las  40  varas,  que  según  calculo  aproximado  no 
puede  ser  mas  de  8  ó    10  meses,  y  con  un  costo  lo 
sumo  de  40  ó  50  mil  pesos,  en  nada  ó  casi    nada   se 
desmejora  la  empresa;  en  atención  á  que  es  imposible 
que  los  mineros  puedan  sacar  metales  de  los  planes 
donde  únicamente  los  hay   ricos,  antes  de  colocarse 
las  maquinas  en  aquella  profundidad,  y  en  atención 
también  á  que  el  producto  de  las  contribuciones  des- 
pués de  colocadas,  será  en  tanto  grado  ingente,  que 
sin  exageración  puede  asegurarse  que  cada  año  exe- 
dera    la    utilidad   liquida    mas    de   un   triple    de  su 
total  costo. 


03) 

Respecto  á  la  conservación  del  socabon,  e,l  gre» 
mío  está  convenido  en  que  sjendo  obra  suya,  se  man- 
tenga espedito  por  su  cuenta   y  á  su   costa. 

En  razón  al  permiso  previo  por  parte  de  la  em- 
presa, para  que  los  mineros  puedan  remitir  los  metales 
á  sus  haciendas,  es  inútil  la  solicitud,  á  causa  de  que 
las  canchas  son  formadas  después  de  haber  dado  las 
contribuciones^    que  es  la  practica    establecida. 

Por  último,  la  junta  se  contrae  á  significar  á  U.  S. 
que  siendo  perfeccionado  el  contrato'  con  la  ratifica» 
cion  de  D.  Máximo  Zamudio,  se  sirva  tomar* 'todas 
las  providencias  conducentes  á  la  remisión  de  las 
nuevas  máquinas  que  se  hallan  en  esa  capital  el 
surtimiento  y  arreglo  de  la  actual  de  S.  Diego,  y 
á  las  demís  obras  consiguientes,  para  la  mas  pronta 
realización  del  desagüe.-*  Dios  guarde  á  U.  S.-Mi- 
guel  Otero,-.  José  Bermudes,  -Juan  José  García 
Mancebo.  - 

Oficio   déla  Junta  al  Sr.  Director  de  minería. 

Junta  de  minería  del  Cerro,  noviembre  16  de 
1828.- Al  Sr.  Director  jeneral  de  minería.  -La  junta 
tiene  el  honor  de  acompañar  en  copia  certificada 
las  credenciales  de  la  autorización  de  D.  Sebastian 
Martins,  y  D.  Máximo  Zamudio,  por  los  tenedores 
ó  representantes  de  las  antiguas- y_nue  vas  "maquinas 
de  vapor;  la  contrata  celebrada  el  U  de  octubre 
con  la  ratificación  por  D.  Máximo  Zamudio,  y  mo- 
dificaciones agregadas  posteriormente;  el  acta  de  7 
del  corriente  con  la  relación  á  estas  variaciones;  y 
el    oficio    de    contestación  á    los    nuevos    directores 
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(74) 
D.  Francisco  Quirós,  y  D.  Cristoval  Briggs.  (62)  Su  te- 
nor instruirá  á  U.  S.  de  todo  io  ocurrido  y  délos  sólidos 
fundamentos  que  ha    tenido   el   gremio    de     mineros 
para  conducirse   del   modo   que  se  vé. 

La  junta  se  abstiene  de  estendeise   en    analizar 
mas  la   materia,  por  que  lo  obrado  presta  suficientes 
ideas   para  justificar  la   conducta  de    los    mineros  á 
este  repecto;  sin  embargo,   no  puede    prescindir  de 
indicar,   que  todos  los  antecedentes  ocurridos  en  cerca 
de  dos  años  sobre  este  negocio  de  máquinas,  prestan 
suficiente  motivo    para  mirar  con  cautela  el  paso  de- 
la  redacción  del  articulo  9.°    en    los    términos    que' 
pretenden  los  representantes  de  la   empresa    que   se 
hallan  en  esa  capital.  (63)  La  redacción  asi  concebida 
importa  la  destrucción  en  lo  sustancial  de  la  contrata: 
envuelve  la  inseguridad  del  cumplimiento  del  pacto; 
y  reduce  á  los  mineros  á  la  desventajosa  situación  de 
sufrir,  siempre  que  quieran  los  empresarios,  un  desa- 
güe imconpleto,  á  medias,  y  ruinoso  para  los    mine- 
ros, siendo  al   mismo  tiempo   útil  á  los  empresarios. 
Los  mineros  se  han  visto   en  tanta  mayor  necesidad 
de  precaver  oportunamente  este  mal,  cuanto  que  una 
funesta   experiencia  acaba  de    hacerles  sentir  aquel 
resultado  en  la  falta  de  profundizaron  por  parte  de 
las  antiguas  máquinas,  á  pesar  de  su  estrecho  deber. 

¡62]  Contraígase  la  atención  á  que  se  remitieron  en 
copia  certificada  todos  los  documentos  versados  en  la 
materia,  y  según  contestación  ^de  la  dirección  general  de 
mirieria  se  pasaron  al  Ministerio  de  Hacienda. 

(63)     Mírese  si    han  sido  infundados   los  régelos  de  la 
Junta  y    del   Gremio. 


■i 


(75) 

Tampoco  es  de  omitir  ésta  otra  consideración. 
Los  que  suscriben  las  adiciones  reusan  á  la  vista  la 
ratificación  por  D.  Mtximo  Zamudio  el  23  de  octu- 
bre, pues  sabían  que  esta  era  suficiente  para  la  perfec- 
ción del  contrato  en  virtud  del  convenio  de  29  de 
agosto,  y  que  se  habian  pasado  dos  dias:  debían  asi 
mismo  estar  instruidos  por  D.  Sebastian  Martins,  de 
los  poderosos é  imprescindibles  motivos  que  se  tuvie- 
ron presentes,  para  fijar  el  articulo  9.  °  en  los  tér- 
minos en  que  se  halla;  y  que  no  era  posible  alte- 
rarlo sin  ocurrir  á  otras  trabas,  y  condiciones  que 
salvasen  inconvenientes  que  se  ofrecían  y  que  se  han 
indicado  en  parte.  Ellos  sin  embargo,  desentendién- 
dose de  todo,  y  afectando  una  ratificación,  proce- 
dieron á  barrenar  la  contrata  con  la  redacción  del 
citado  articulo  9.  °  ;  esto  induce  á  recelar,  ó  que  no 
hay  decisión  para  realizar  la  empresa,  ó  que  se  pre- 
tende ganar  tiempo,  ó  recabar  una  negociación,  siem- 
pre lucrativa  para  ellos,  y  siempre  desfavorable  al 
gremio,  sin  consultar  la  igualdad,  y  las  reciprocas 
conveniencias,   que  dicta    la   equidad.  (64) 

Por  ultimo;  la  junta  repite  lo  que  dijo  con  fecha 
diez  "y  siete  de  octubre  pasado:  que  el  gremio  había 
hecho  todo  el  sacrificio  posible  en  favor  de  los  em- 
presarios, prescindiendo  de  las  justas  reclamaciones  que 
le  corresponden   contra   una  y   otra  empresa,  y  dan- 

(64)  En  una  palabra,  que  se  pretende  hacer  valer 
la  angustia  y  necesidad  de  los  mineros  para  arrancar- 
les el  ultimo  maravedí  que  pueda  producirles  el  sudor 
en    las  minas. 


¿    •:  (76) 

W*  e»  el  negocio   una    „«¡l¡da((  mas  o 

f.ble  con  sus  Intei.eseS;  ys¡n  duda  9  Pa 

pueda  proporcionarles  el   desáeüe  4   1™  !    ? 

Todo  esto  se  servirá  U  I  po\£/T  " 
■**  del  supremo  gobierno,  <%%£  £$ 
respeto,    y    autoridad  ¡  ¿  ^      *       -»     « 

M^el^ero-Jose   Bermudez.Juan  José   Gaida 

,       Señores  presidente,    y  Vocales  de  ,a  , 
terna  de   mmeria.- Lima  diciembre  3  de  1828 

Por  uim  reunión    que  se  ha    tenido   hoy  e„,re 

a!üee"h0:,eS  ,nte/eS1,dOS  en  =  1*  *****  -'"a  >.e  ! 
d ^e'h  'TV  d°  COmÍsÍO«ados  para  acusar  á  VU 
el,  ecbo  de  la  nota  y  acta  q„e  con  fecha  10  de 
nov,em  re  pasado  se  han  serví  «J^J-^g 
ns  ru.rlos  .gualmente,  que  si  se  ha  demorado  la  col 
estacón  de  aquella  ha  sido  por  estar  aun  pendienTa' 
Ususc npc.ou    de  los  fondos  necesarios  pf^ 

,     -,.    De  este  momento  á  otro   crepmn*    * 
^ncion  terminante  sohre  este    asi     tZZ 
aoh.er»p  departientes,  y  entonce   se      ntet 

&rt.,Í.UU»fde    un  modo  definitivo    «1  ™  *!      j      !' 
«ü   expresad.    »Wfa       r«.n  1V°    al  tenido   de 


(77) 
Mientras   tenemos   la  satisfacción  de  suscribirnos 
de   UU.  sus  mas    seguros   servidores   Q.  S.  M.  B.~< 
Francisco    Quiros  .—Cristoval   Briggs. 

Contestación  de  la  Junta  á  los   SS.   Quiros,  y  Briggs. 

Junta  de  Minería  del  Cerro  de  Pasco,  diciembre  18  de 
1828.-  A  los  SS.  D.  Francisco  Quiros,  y  D.  Cristoval 
Briggs.  -La  junta  ha  recibido  la  nota  de  UU.  fecha 
3  del  presente  acusando  recibo  á  la  que  les  dirijió 
en  10  de  noviembre  anterior,  é  indicando  que  por 
estar  pendiente  la  subscripción  de  los  fondos  necesarios 
y  una  resolución  terminante  del  gobierno  y  de  par- 
ticulares no  podían  contestar  de  un  modo  definitivo 
hasta  que  se  verificase  uno  y  otro.  La  junta  y  el 
gremio  de  mineros  al  oir  las  proposiciones,  y  celebrar 
la  contrata,  fueron  persuadidos,  que  estos  pasos  es- 
tuviesen allanados,  como  que  son  de  necesidad,  pre- 
vios para  empezar  cualquiera  obra,  aun  la  mas 
pequeña;  y  no  puede  merlos  que  significar  la  novedad 
que  le  causa  esta  indicación,  después  de  haberse 
hecho  entender  eri  las  comunicaciones  del  anterior 
encargado  Ü.  Sebastian  Martina  que  había"  abundancia 
de  recursos í 

La  junta  se  contrae  á  hacer  presente  á  UU. 
que  en  el  artirulo  5.  °  de  la  contrata,  se  estipula 
que  inmediatamente  se  debia  alistar  la  máquina  de 
S.  Diego  para  agotar  las  aguas  estancadas,  sin  lo  que 
es  casi  imposible  colocar  las  otras  en  la  profundidad 
designada,  y  que  cuanto  mas  se  retardé,  mas  se  posterga 
la  realización  del  desagüe,  con  perjuicio  de  una  y  otra 
parte;    y   tiene  el  sentimiento  de  manifestar  que  van 


(78) 
cornete  mas  de  dos  meses,  y  aun  no  se  ha  puesto  mano 
en  obra-.  Diosguarde  á  ÜU.^  Miguel  Otero,  -Camilo 
M,ev,-Juan  José  Garc¡a  Mancebo 

Oficio  de  los  SS.  Quirós,  y  Briggs  á  ia  Junta  ^^ 
Stores  Presidente  y  Vocales  de  la  junta  subal- 
terna de  minería  del  Cerro  mineral  de  Pasco. -Lima 
y  enero  5  de  1829.- Antes  de  ayer  1.  Q  del  oue 
nje  hemos  recibido  la  «preciable  nota  de  UU  de 
1/  del  pasado,  en  que  se  sirven  contestar  á  la 'que 
les  diry.mos  en  3  del  mismo,  relativa  á  la  acta  cele- 
brada por  ese  gremio  en  7  de  noviembre,  y  espu- 
elones  que  nos  dirijen  con  fecha   10  del  mismo 

Concebimos  racional   la   estrañeza   que  causó  á 
ese  ilustre  gremio   el  recibo  de   la  nuestra,  cuando 
se  desengañaron,  no  ser  efectivas  las    promesas    que 
por   vitalidad  propia,  y  sin  antecedente  alguno,  (66) 
tuvo  á  bien  hacer  á  UU.  el  Sr.    D.  Sebastian    Mar- 
üns;    ignoramos  absolutamente,     (67)     en   que    fun 
dase   esas    promesas    cuando   de    su  parte  no  contaba" 
con  ningunos  fondos.     Tampoco    podemos     alcanzar 
cual  fuese  el  motivo  de  su  ida,  (68)  á  celebrar  la  con- 
trata con  el  gremio,  hallándose  por  segunda 
•ficado  judicialmente,  (69)  de  que   se    abstuviese  de 
tomar  el    menor  conocimiento  en    el  manejo   de   las 
]67]     ¡Buena   ingoraneia!     Legal,  sincera,  v  cierta. 
[68]     ¡Oh  si ,  és  impenetrable  el  misterio !     \ Como  era 
posible  que  lo   alcanzase  el  Sr.  Quhóí! 

[69]  Si  huvo  notificación  judicial,  ¿como  no  se  avi- 
só m  reclamó  antes  del  paVto,  en  el  parto,  v  despu, 
es  del  parto?  Este  sí  que  es  misterio  incomprensible! 
«ue  buena  fé,  que   legalidad ! 


(79) 
empresas  unidas,  respecto  de  haber  sido  ilegitimo  el 
nombramiento  que  hicieron  de  director  en  su  perso- 
sona  algunos  de  los  SS.  acredores  de  la  casa  de  Aba- 
día y  Arizmendi;  y  mucho  menos  comprendemos  que 
facultades  le  acompañasen  al  Sr.  Zamudio  para  ha- 
berla ratificado,  hallándose  presentes  todos  los  inte- 
resados cuando  también  se  le  notificó  lo  mismo.  (70) 

Todos  estos  pasos  ignoraban  los  interesados  co- 
mo igualmente  nosotros.  [71]  Mucho  posterior  se 
les  presentó  por  el  señor  Martinslo  obrado  con  tan- 
ta lijereza  y  sin  facultad  alguna.  Reconocida  la  con- 
trata por  los  señores  interesados  reunidos,  trataron 
y  resolvieron,  que  para,  ahorrar  pasos  se  podía  ra- 
tificar con  las  cortas  modificaciones  "[752]  que  sé  di- 
rijieron  á  ese  ilustre  gremio  para  su  aprobación,  de 
cuya  remisión  resultó  que  hasta  la  fecha  en  nada 
conviniésemos  según  la  acta  que  nos  acompañaron 
coa,  fecha  10  -de. -noviembre' ya  citado.  _J~73] 

En  su  consecuencia  los  interesados  viendo  que  lo 


¡Si  después,  del  convenio  de  29  de  agosto  firma- 
do por  el  señor  Quiros,  no  comprende  este  las  facul- 
tades- de  Zamudio,,   ¿quien  podrá  comprenderlo? 

(71)  ¡Que  ignorancia!  ¡que  verdad!  esta  si  que  es  im- 
pavidez, c,       :  Ba 

(72)  ¡Cortas  modificaciones!  reflexionense  las  razones 
que  se  han  aducido  en  Jas  actas  del  gremio  y  eu  las 
comunicaciones  de  la  junta  ya  referidas,  y  en  otras  que 
siguen    mas  adelante.  r 

(73)  Lomas  gracioso  es,  que  no  se  ocupan  de  con- 
testar ni  desvanecer  los  fundamentos  contenidos  en  esa 
acta     y  comunicación  que  citan:   marchan  de  frente;  los 


■i 
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(80) 
mejor  era  proporcionar    fondos  antes  de   entrar  e„ 
otra  cosa,  trataron  de  que  ?e  nombrase  una  dirección 
para  el  manejo  de  la  empresa,  la  que  reovó  e„  no Z 
£g  ^c«UandonoSa,m¡smotiemp„paraQJleva;t      . 
■nos  una  su.cr.pc.on    de    lOO.OOO,,    pesos   ylue.onue 
es»    se   vetease     datásemos    de  Miañar  Ía*'c| a 
dferen.     de  la  contrata;   persuadidos    ¡ntiuVan^fc 
Je    que  el   grenyo    que    conoce   tanto    l„s  ¡nterese, 
parfculaces  venérales,  no  censará  todo   .quel.oq" 
sea  de,„í,lc,a  a  ambas  parte,    contratantes.   '  (Ti) 

Estamos  firmemente  persuadidos  que  la  contrata 
celebrada  por  el  Sr.  Martins,  no  puede  ligarnos  en  lo 
«■enor,  pues  por  lo  que  se  ha  manifestó  proc"d 6 
sm  facultades  ningunas     [75]  ""Procedió 

Es   cierto  que  con  ilegalidad  se  le  nombró,  como 
Hevamos  d,cho,  por  algunos  acreedores  de  Á¿™» 

Ar,zme„d,   de   director;  se  reclamó  judicialme;tde,apJ. 

mineros  son  unos   bribones     ñor    ™  a   • "*~ ~: 

1- ;  empresarios  tienen  2^  Z&  T™    > 

terlses  >«£»=  mÍSm,  q"e    "   mÍner°5'    C0"0Cen  "*  *- 
muv  0;,L      -fner!;,eS'  n°  M    dej"0n  engañar  co„la. 

^de^ac::^^^,^^10^61 
liz;  j:,:oPorm;reer' que  «*  -  3» 

1761    ,r  P  y  san,a'  J"sta  y  legal. 

aa     q,et  DroP„?0naÍe'   *  ^  »«^ --'.«.tí. 

presenta    I  T^T  COrresI>°"di.   *  ■»  .cciou  que  re., 
presenta   en   |„    antlgua6  ^.^  de  J 


ee?e^rar  contratas  ocultando  esos  pasos:  asi  ínterin 
no  se  ratifique  por  quien  lejitimamente  corresponde 
todo  lo  obrado  por  Martiñs,  es  lo  mismo  que  cero  (77). 
Luego  que  esté  completa  la  suscripción  indi» 
caáa,  para  lo  que  éh  el  dia  contamos  con  ochenta 
y  tantos1  mil  peso?,  daremos  noticia  á  U.  U.  para  que 
nos  avisen  si  están  conformes  con  la  adición  6  mo- 
dificación hecha  al  articulo  9.  °  Concebimos  justo  (78) 
por  su  consecuencia  poner  encamino  y  marcha  la* 
máquinas  nuevas  que  se  hallan;  Hitas  para  cargar. 
Con  este  motivo  sé  repiten  de  UU.  sus  seguros  ser- 
vidores Q.  S.  M.!  B.-H  Francisco  Quiros  W  Cristoval. 
Briggs. 


Qh(y  de  los  fíiismcS. 


Lima  venero  10  de  1829. -SS.  Presidente  y 
vocales  de  la  junta  subalterna  del  cerro  mineral  de 
)?a?co. 


r? — i — — '  ~~ 

tos  que  se  hicieron, para  su  plantificación  amas  de  loa 
800.000  pesos  que  s¡3  fijó  al  principio  por  capital?  por 
que  solo  en  este,  -caso  poida  tener  parte  én  los  produc- 
tos de  aquellas.  JsTo  se  entiende  como  los  síndicos  del 
concurso  de  Abadía  y  Arizmendi,  y  demás  interesados 
en  las  máquinas   dejan  correr  esto  fsin   deslindarlo. 

[77]  Cero  y  biejn  redondo  seria  si  el  gremio  se  aven- 
turase á  tratar  cort  estos  nuevos  directores  que  tienen 
menos  autorización  que  Zamudio  y  Martins,  según  se 
Vé  en  de  los  documentos  de  unos  y   otros. 

[73]  Sin  duda  que  no  han  visto  ni  entendido  las  con- 
testaciones del  gremio  y  las  razones  alegadas,  cuando 
todavía  esperan  el  aviso. 


(82) 

Consecuentes     (?Q\    á  l,»  *.„«  •  j« 

CK     ww    a  Jo  que  indicamos  á  U.   U 
en  nuestra  nota  rl«»   ^  #i«i  ••  •  •    -rY 

de  a*„n,¡a  i  qUenje>  tenemosel  honor 

de  anunciarles  que  tenemos  ya  reunidos  81,300  peso, 
fondo  que  creemos  suficiente,  para  pod«r  realíLTei 
desque  de  ese  aportante  cerro  minera],  con  nueva 
y  anteas  maquinas,  pertenecientes  á  la  empresa  unida 

ól  wl        C°P,a  q?  Ínclt,ímosde  la  acta  celebrada 
el  d,a  de  ayer  por    los  señores   interesados  y  suscri- 

mo  directores,    (80)  facultados  para  poner  en  marcha 
las  nuevas  maquinas  que  se  haUan   en  esta    capital 
precedido  un  convenio  con   el  gremio   sobre  la  moJ 

DorT°%  K    artlCUl°  9-°    ^  laC°ntrata  -tó* 
por  don   Sebastian  Martins,    cuya    modificación   por 

las  razones   expuestas   en    nuestra  última    ya  citada, 
creemos  es  dejusticia   su  admisión.     [81] 

Mas  atendiendo  al  estado  en  que  se  halla  ese 
mineral,  las  circunstancias  de  las  labores  de  las 
minas,  las  pocas  profundidades  de  las  lumbreras,  V 
lo  que  es  mas  (82)  á  avanzar,  y  abreviar  en  Ib 
posible  la  remisión  de  Jas  máquinas,  tenemos  á  bien 
Reírle  al  gremio  que  aunque  es    de    rigurosa  justi- 

(79)  jQue  linda  consecuencia!  jes  cuanto  cabe! 

(80)  Se  ha  visto  y  revisto  el  acta  referida,  v  no  se 
encuentra  que  Quiros  y  Briggs  sean  tales  directores-  es 
preciso  creerles  bajo  su  palabra  á  pesar  de  las  false- 
dades  que   contiene  su  anterior  nota  fecha  3. 

(81)  Debe  ser  sin  duda  muy  justa  cuando  ellos  lo 
areen  asi;  sin  embargo  de  no  contestar  los  fundamento,, 
alegados  en  contrario. 

(82)     Aqui    le  falta  la  principal    razón  de  hallárselo» 


(83) 
cia  [83]  nuestra  primera  solicitud  acerca  de  la  es- 
presada modificación  hecha  al  indicado  articulo, 
cuando  en  retribución  del  que  el  gremio  nos  ha 
puesto  con  justicia,  de  que  toda  mina  que  sea  bene- 
ficiada por  el  Socabon  £84]  no  dará  contribución, 
mirando  por  el  bien  general  y  actual  decadencia 
del  estado,  [85]  creemos  que  ese  ilustre  gremio  san* 
cionará  dicho  articulo  9.°  con  que  se  le  pague  á 
la  empresa  por  todas  las  minas  beneficiadas  por  las 
máquinas,  el  10  por  ciento  hasta  la  profundidad 
de  las  40  varas,  y  estando  colocada  en  esta  el  SO 
por  ciento  estipulado  en  la  contrata  [8.6], 

Con  este  fin  remitimos  hoy  mismo  un  propio 
dirijido  á  los  SS.  D.  Juan  Maneebo,  y  D.  Ramón 
Arias,  para  que  estos  SS.  nos  remitan  la  contestación 
de  UU.,  la  que  si  fuese  conforme  con  nuestra  ultima 
proposición,  nos  obligará  á  dar  inmediatamente  las 
providencias  necesarias  para  llenar  la  contrata-»  Dios 

mineros  en  la  mayor  necesidad,  y  en  la  mas  desespera- 
da situación;  por  que  al  hombre  ahorcado,  apretarle 
mas   la   60ga.— < 

(83)  ¿Que  mas  justicia  que  la  necesidad? 

(84)  Sin  duda  que   también  querrían  que  la6    minas 
desaguadas  por  el   socabon    Íes    pagasen     contribución, 
es  conforme   al  articulo  12  de  las  proposiciones  que  trajo 
Martins.     iCiertamente      que    es    una    picardia  de    loa 
mineros    no  consentirlol 

(85)  Es  mucho  el  interés  de  los  empresarios  por  ei 
bien  general,  y  del  estadol  ¡vaya, que  no  hay  con  que 
pagarlesl   Ello  lo  dirá. 

(86)  Aqui  se  exeden  los  nuevos  Directores  de  las  fa- 
cultades concedidas  en  el  articulo  3.  °  de  la    acta  del  10 


i    :! 


gue.  á  UU.- Francisco  Qmrós~  Cristo  val  Brigg,*, 

Junta  de  minería  del  Cerro,  enero  14  de  W§- 
Por  recibido;  convóquese  á  junta  general  de  mine, 
ros  para  el  viernes  10  del  presente,  para  tratar  v 
resolver  sobre  la  presente  materia.-  Proveído  J¡ 
los  m  de  la  junta,  de  que  certifico- Mier-  Bermu- 
des~José  Maria  Mier,  Secretario  interino- 

Jeta  remitida  de  Lima,  por  los  SS.  Quiros  y  Brigg,. 
Lima    Enero  10   de  1829-  En    la    reunion   he. 
cha  en  esta  fecha  de  los  SS.   interesados   de   la  em. 
presa    unida   de  deságue,-fue    resuelto:- 

}.*  Que  la  propuesta  delSr.  Heredia  no  es  ad- 
misible  en  los  términos  que  él  la  hace,  pero  en  la, 
^.smas  condiciones  en  que  los  demás  han  suscrito,  o 
délos  16,000  pesos,  6  de  cualquier  cantidad  meno, 
que  se  tranque   á  dar  el  Sr.  Heredia. 

,-lV -^Hall"nd0  qUG  k  actuaI  entidad  suscrita  has- 
ta el  día,  no  pasa  de  800,800  se  faculta  á  Jos  83 
doctores  que  pueda»  empezar  á  remitir  las  «¿JJ 
ñas  y  platicarlas  después  de  concluida  la  cont^ 
con   el  gremio  de  mineros. 

han  de  mandar  un  propio  al  Cerro  con   el  objeto  d« 

que  en  el   preciso  termino   de  20  días  venga  L  eon. 

estacón  decsiva    sobre  las  modificaciones  hechas  e, 

la  contrata,  „„  cuyo  requisito  no  pod.án  salir  de  Li. 

an¡  U1;;;    POrCient°COntenÍdyen    >*  acción    del 


(85) 
ma    las   máquinas,   pero  en  recibiéndola  ratificada ,  ín 
mediatamente   marcharán     las  máquinas 

5. ó  Que  el  Sr.  D.  Juan  Yates  queda  nom-' 
brado  de  tesorero  de  la  empresa  reunida  —fecha  ut 
supra  — Gibhs,  Crawley  y  Ca.—  Isidoro  Cortázar— Si- 
món Rabago—  H.  Naylor  y  Ca>-<  Henrique  Kendallj 
Juan  Yate?  y  Ca.—  Alsop  Wetmore  y  Ca>—  Tem- 
pleman  y  Bergman  — Fho.  R.  Elareay—  Tred^  Hulh, 
Grannig-  y  Ca.  —José  Ignacio  Palacios—  Tomas  de  Mo<¡ 
rales- Pedro  Antonio  Vertiz-Francisco  Quirós—  Manuel 
Castilla —Juan  Robins  — Cristoval  Briggs-A.  S.  Hum- 
pluers—  Sebastian  Martins—  Macíean  y  Ca  —José  de  R> 
gíos  — Urien  y  Ca-Simon  ote  Larraínzar  —Miguel  Blanco 

Juan   Aliaga —Es   copia-Francisco  Quiros— Cristoval 

Bri*gs. 

Acta    del  Gremio   de   Mineros. 

En  esta  casa  de  la  junta  de  minería  del  Cerro 
4?  Yaurieocha  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  enero 
delS29.  —Reunidos  los  señores  Presidente  y  Vocales 
de  la  junta,  y  mineros  gremiantesj  en  virtud  de  con- 
vocatorias que  se  jiraron  al  efecto,  á  consecuencia  de 
las  comunicaciones  de  3  y  10  del  corriente  de  D.  • 
Francisco  Quirosj  y  D.  Cristoval  Briggs,  se  tomó  ea 
consideración  lo  ocurrido  en  la  materia  desde  que  se 
presentó  D.  Sebastian  Martins:  se  examinaron  y  re- 
visaron nuevamente  los  documentos  presentados  por 
éste,  la»  acta^,  la3  comunicaciones,  y  demás  pasos 
que  han  subseguido:  se  meditaron  I-as-  contradicción©» 
de  Ioí  directores,  las  inconsecuencias  en  las  contesta- 
ciones, y  la  falta  de  formalidad  en  la  autorización  que. 
dicen  tener  estos  para  la  propuesta  última  que  hacen; 
y   en  consecuencia  de  tgdc,  s.e¡  acordó:    que    por    las 


(86  j 
mismas   razones  no    tenía  lugar  la  proposición  que 
hacen  D.    Francisco    Quirós  y  D.  Cristoval    BriLs 
en    su  nota  de  10  del  presente,    encargándose  á  la 
junta  de  reproducir  lo  acordado,  en  acta   de  7   de 
noviembre    último,    y   lo   que    comunicó    en    oficio 
de  10  del  mismo,  esplanando  todos    los  antecedentes 
y  observaciones,  que  se  han  hecho  para  esta  resolu- 
ción, dándose  cuenta  al  supremo  gobierno  por  con- 
ducto    de  la    dirección   jeneral   de    minería,    £87] 
con  lo  que  concluyó  esta  acta  que  firmaron  ios  SS 
presidente,   vocales,  y  mineros    gremiantes,  de    que 
certifico,-,  Miguel    Otero- Camilo  Mier-José  Ber 
mudes -Pedro    Guzman  -Manuel    Zambrano- José 
Casimiro  Arrieta-  Miguel  Antonio  Zambrano-  Dio- 
nisio  Mmaya-Toribio   Oyarzabal- Tomas    Pellicer 
Ricardo  Hodge  -Miguel  Maturana  -Francisco  Goñi- 
José   Lago  y  Lemus-  Francisco  de  Sales  Vidal- José 
Hereza-Juan  José  Ríos- Antonio  Tames- Andrés 
Matos-  José  Francisco  Garay- José  Cotera  -Ataña- 
sio    de  la  Canal- Manuel     Antonio  Valdizan- José 
de  Torres-  Juan  Antonio  Valdizan-  Farncisco  Fano- 
Eduardo    Vellón-  Ramón    García    Puga-  Manuel 
Soto- Manuel    García    Malabar -Gaspar   José   de 
Sola -José    Manuel    Romero,  Secretario. 
Oficio    de  la  Junta   á  los  SS.    Quiros  y   Briggs. 
A   los  señores  D.  Francisco  Quiros,  y  D.   Cris- 
toval  Briggs-  Cerro  de  Pasco,  enero  17  de  1829.-  El 
Jl  del  corriente  por  el    Ultimo   correo    recibió    esta 
junta  la  comunicación  de  UU.    fecha  3  del  mismo,  y 

(87)     Advierta  e  que  se  dio  cuenta  por  conducto  de  la 
dirección  jeneral  al  Ministro  de  Hacienda. 


e)  14  la  posterior  del  10:  en  el  propio  dia  se  con- 
vocó á  junta  jeneral  de  mineros  para  ayer  16;  reuní- 
dos  se  tomaron  en  consideración  ambas  comunicacio- 
nes y  se  acordó  el  acta  que  en  copia  se  acompaña. 
En  ella  se  previene,  que  la  junta  especifique  á  UU. 
las  observaciones  y  motivos  que  se  han  tenido  presen- 
tes para  la  resolución;  y  en  consecuencia  pasa  á  expo- 
nerlos.-* En  la  acta  de  7  de  noviembre  y  comunicación 
de  10  con  que  se  remitió  á  UU.  se  dan  las  razones 
que  precisaron  al  gremio  á  fijar  el  articulo  9.  °  en 
los  términos  en  que  se  halla  en  la  contrata,  y  para 
no  acceder  á  la  redacción,  puesta  en  esa  capital. 
La  junta  recomienda  á  UU.  que  se  sirvan  volverlas 
á  leer,  y  meditarlas,  [88]  haciéndolas  presentes  á 
todos  los  interesados  en  la  empresa.  A  ellas  es  bien 
agregar,  que  es  una,  equivocación  la  de  creer,  que 
los  mineros  reciban  beneficio  por  las  máquinas,  antes 
de  ser  colocadas  en  las  profundidad  de  40  varas:  por 
los  tiros  perpendiculares,  que  és  la  única  obra  sub- 
terránea que  hay  quehacer  antes  de  su  colocación, 
no  se  desaguan  las  minas:  es  preciso  abrir  canales 
orizontales,  y  barrenarlas  para  que  se  desopilen: 
sin  esto  nada  deben  alas  máquinas;  y  por  esta 
causa  el  argumento  de  que  recibiendo  los  mineros 
algún  beneficio  anticipado  debían  contribuir  al 
menos  el  10  por  ciento,  no  es  lejitimo  ni  oportuno, 
y  soló  puede  servir  para  alucinar  con  astucia  á  los 
que  no  tienen  idea  del  mineral.  Al  ver  el  gremio 
el  empeño  con  que  se  pretende  persuadir  este  bene- 

(88)     No  era  para  menOB;  porque  acreditan  no  haberlas 
leído  jO  si  eerá  porque  no  les  tiene  cuenta  el  entenderlas? 


-  c88) 

ficío  anticipado,  con  que  se  reclama  la  contribución 
antes  de  dar  la  profundidad  estipulada,  y  recordando 
•los   antecedentes,   se  aumenta  mas   el  justo  temor  y 
'  recelo,  de  que   quizá  suceda  lo  que  sntes,   de  nunca 
verificarse  aquella;  pues  los  empresarios  en  tal  caso 
tienen  á  su  arbitrio  el    abrir    los   orizontales  donde 
les  plazca  y  convenga:  sangrar  una  ó  dos  minas  rica» 
y  dejar    pendiente  el  resto  del  mineral.     Este  es  otro 
poderoso   fundamento  para  que  el  gremio  insista  en 
ño  variar  él  articuló  £.  °    de  la  contrata.     Se  tiena 
el  mejor  concepto  de   los   actuales  empresarios,  pero 
al  recordar  que   los  anteriores,  no  de  menos  opinión, 
y   si   de  mayores  recursos,  incurrieren  en  la  faltH,  no 
es  de  estrafíarse  el  que  se  tenga  hoy  igual  resultado; 
y  la  prudencia  aconseja  deberse  precaver.     Tampoco 
ha  dejado    de  contribuir  lo  que    se   previene  en  el 
articulo  14  del  titulo  JO  déla  ordenanza  de  minería 
de   que   los   desagües  se   pongan  en  mayor  profunSi- 
*~dad  que  las  últimas   labores   de   las    minas;  y  como 
,'las   deí    punto  de    Yauricocha  se  hallan  á  mas  'de 
treinta  varas  no  es  posible  permitir  la  colación  de  las 
máquinas  ni  dar  contribución  sino  por  las  40  designa- 
.  das   que  es  lo  menos  que  se  ha  podido  señalar.    [89] 
Contrayéndose  la  junta  á  las  observaciones  hechas 
por  el  gremio  sobre  la  comunicación  del  5,  guardará 
el  mismo  orden  con  que  se  indican.  Dicen  UU.  que  D. 
Sebastian  Martins  per  arbitrariedad  propia  t/    sin   an- 
tecedente alguno   tino  á  hacer  las  propuestas;  qve  ignoran 

— 1 1  — - ■   ■  .. 

(89)  En  las  minas  ricas,  con  las  cuarenta  varas  no  se 
habilita  sino  un  solo  laborío,  ¿Y  que  menos  podján  exi- 
jir    los  mineros  que  un    labo;ío? 


mmm 


f89) 
absolutamente  en  que  se  fundase,  y  n°  pvtden  alcanzcr 
cual  fuese  el  motivo  de  su  venida  á  cekbrar  la  contrata 
con  el  gremio.     Permitan    UU.    la  franqueza  de  sig- 
nificarles, que   el  referido  Martins  presentó  al  gremio 
su    autorización   por  los  interesados  en  las   antiguas 
máquinas,     otorgada    ante     el    escribano      D.     José 
Escudero    de   Sicilia,     cuya  fé    está  comprobada  por 
los  escribanos    D.  Gerónimo  de  Villafuerte,  £).  Juan 
de   Moreno,  y  D.  Ignacio    Francisco  Grados,  todos 
de    esa  capital:    que   tales  documentos  se    hallan  ac- 
tualmente en    la   secretaria   de  esta  junta;    y    que  á 
vista,  de  ellos  no  es  comprensible   el  aserto   de  UU. 
Igualmente  aseguran  ÜU.     que  no    comprenden  las 
facultades  que  acompañaron  á  D.  Máximo   Zamudio 
para  haber  ratificado  la  contrata;  que  los  interesados 
como  igualmente   UÜ.   mismos  ignoraban  todos  estos 
pasos.     Aqui   también    permitirán    que   les  responda, 
que   el   expresado   Martins    presentó  y  se    halla    en 
esta  secretaria  la  escritura  orijnal  de  convenio  firmada 
porD.  Francisco    Quiros  y  D.    Juan  José   Sarratea, 
otorgada   en   29   de   agosto    del   año    anterior,    ant? 
el  escribano  D.  José  Escudero  de  Sicilia,  cuya  fé  está 
comprobada    por  los    escribanos    D.   José    Gallegos 
Maya,  D.  Julián  de  Cubillas,  y  D.  Ignacio  Francisco 
Grado=,   en  que  aparece  la  autorización    de    J).  Se- 
bastian  Martins,  y   D.  Máximo  Zamudio  ^>ara  cele- 
brar la   contrata  con   los  mineros;    que    el  supremo 
gobierno  ordeno  al  señor  prefecto  que  viniese  á  alla- 
nar cualquiera  dificultad:    que  en  efecto  vino,  é  in^ 
fluyó  mucho,  porque  el   gremio  al   solo   ver  las  te- 
merarias proposiciones  que  trajo  desde  Lima  D.  Sebas* 
tian  Martins,  consideró  que  no  habia  buena  intención 
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ni  decidido  animo  en  los  comitentes  de  éste  para  rea- 
lizar el    negocio:  que  cuando  se  presentó  la  con t rafa 
el  23   de   octubre  á    D.  Máximo  Zamudio,   y  cuando 
el  25  del  mismo  los  empresarios,  incluso  D.  Francisco 
Quirós,  pusieron   las  adiciones    que    se    hallan     aqui 
orijinales,   ninguno  indicó  la  menor  idea  de  la  desau- 
torización de  Martins  y  Zamudio,  y  antes   bien  con- 
sintieron  la   concurrencia    y    suscripción     de   ambos; 
y   en  vista  de  todo  se  hace  mas  incomprensible  é  in'- 
cociliable  la  exposición    de    UU.     A  la    verdad  que 
no   puede  entenderse  que   los  interesados  y  UU.  ig- 
norasen absolutamente  todos  los  pasos,  y  aparezcan  sus 
firmas  especialmente  la  de  D.  Francisco  Quirée,    en 
ks   mismas   credenciales  de    Zamudio  y   Martins.  Si 
como  indican  UU.  se  habían  revocado  éstas  antes  de 
la  venida      de  Martins,  la   buena  fé  dictaba,    que  se 
hubiesen  recojido  tales  documentos,   ó  que  se  hubiese 
•dado   aviso  oportuno  al  gobierno,    al   prefecto,   y   al 
gremio,  ó  que  al  menos,   cuando   regresó  Martins,  y 
cuando  se  pusieron   las  adiciones,   se    hubiese   recla- 
mado, y  advertido,  para   no  incurrir  en  la  completa 
burla  que  ahora  se   advierte   contra   esos  majistrados 
y  el  gremio.     Si    no  se  tuvo  noticia  de  la  venida  de 
Martins  y  su   objeto  ¿como   se    le  dieron    cartas   de 
recomendación?  ¿como  oficia   el    gobierno  y  se     hace 
venir  al   prefecto?  ¿como  no  se  hace  la  menor    insi- 
nuación  desde   el  23  y  25  de  octuore  en  que  se  pre- 
sentó la  contrata  á  Zamudio  y  á  los  interesados  incluso 
Quirós?     Asimismo     expresan    UU,    que  la    contrata 
celebrada  por  Martins  no  puede  ligarlos  en  lo  menor, 
y  que   todo  lo   obrado  por  él   es  lo  mismo  que  cero! 
La  junta  no   puede  menos   que  advertir,  que  UU.  y 
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los  dermis  interesados  en  la  empresa  son  una  de  latf 
partes  contratantes;  y  que  es  totalmente  desconocido 
que  uno  de  dos  contendores  tenga  á  su  arbitrio  la 
facultad  de  declarar  subsistente  ó  nulo  un  pacto  sin 
mas  tramites  que   su  simple   gusto  y  dicho. 

La  corta  modificación  que  llaman  UÜ.  no  es 
otra  cosa,  que  una  radical  destrucción  de  lo  sustancial 
de  la  contrata,  y  dejar  al  gremio  sin  la  única  segu- 
ridad para  que  el    desagüe  sea   efectivo  y   útil. 

Con      respecto   á     la  última     comunicación     del 
10,  se   han    hecho   las    reflexiones   siguentes:     que  en 
la  acta  que  acompañan  celebrada  el   mismo   dia  por 
los    interesados    y    suscritores,    no     se     expresa    qué 
ÜU.  sean  los  directores:  que  solo  se  faculta  á  estos! 
para  exigir  una  contestación  decisiva    sobre  las  modi- 
ficaciones  hechas  en   la  contrata:  que  UU.  se  avanzan 
á  hacer    la   propuesta,   de    que  en  el  Ínterin  se  colo- 
quen las  máquinas  á  las  40  varas   se  pague  un  10  pof 
ciento  de  contribución,  y  luego  que  se  hallen  en  esta  pro¿ 
fundidad,  el  20  por  ciento  estipulado  <n   la  contrata;  f 
que  la  calidad   de    tales   directores  en   UU.   solo  \é 
consta  al  gremio  por  una  comunicación   particular  do 
D.  Sebastian   Martins.     El  gremio,  siempre  de  bue- 
na   fé    dio  entero    crédito   á  ésta,  y   en    consecuen- 
cia   se    han  subseguido    las   contestaciones   con    UU; 
pero   al   ver  lo  que  exponen   con   fecha    3,    y    todo 
lo    démAs   que    se  lleva    dicho,  no    ha   podido    menoi 
que  suspender   el  juicio.     Si  la   personeria  de   Mar- 
tins  y    Zamudio,    siu    embargo    de    sus  credenciales 
autorizadas  solemnemente  por  tantos   escribanos,    ha 
sido  falsa  según  ÜU.  ¿Que   credibilidad   ofrece  la  de 
UU.  que  solo  se  funda  en  el  simple  dicho  de  Martins? 


¿Cual  es  la  que  presenta  una  copia  de  acta  en  una 
cuartilla  de  papel,  sin  mas  autoridad  que  la  de  UU. 
mismos,  cuando  la  de  aquellos  con  tantos  escribanos  es 
nula?  quien  responde  si  aceptando  hoy  el  gremio  las 
propuestas  de  UU.  salen  mañana  los  interesados  dicien- 
do que  es  nulo,  porque  UU.  no  tuvieron  tal  autoriza* 
cion  ni  tal  nombramiento  como  se  vé  de  la  acta  que  para 
este  efecto  remitieron?  Si  todo  lo  tratado  con  Mar- 
íins  y  Zamudio  es  según  UU.  lo  mismo  que  cero, 
¿no  hay  mayor  motivo  para  que  se  llamase  doble 
cero  lo  que  se  estipulase  con  UU?  Aquellos  presen- 
taron sus  documentos  de  un  modo  mas  formal;  no 
se  les  advirtieron  las  contradicciones  que  á  UU.  es- 
pecialmente á  D.  Francisco  Quirós,  que  después  deha- 
ber prestado  su  firma  dice  que  ignoraba  todo;  y  si  se 
dan  por  nulos  sus  procedimientos?  ¿quien  asegura  que 
mañana  ú  otro  dia  no  se  diga  por  otros  nuevos  di- 
rectores ó  ajenies,  ó  por  los  mismos  interesados,  de 
que  lo  hecho  por  UU.  es  también  nulo?  Asi  es 
que  el  Gremio  no  ha  podido  aventurarse  á  estipular 
nada  con  UU. 

Todas  estas  observaciones  y  fundamentos  ha  te- 
nido presentes  el  gremio  para  abstenerse  de  acceder- 
án la  propuesta  que  UU.  hacen  en  su  citada  comu- 
nicación de  10  del  presente.  Esta  junta  antes  de 
concluir  protesta  que  ellas  no  tienen  u'n  objeto  de 
herir  en  lo  menor  la  delicadeza  y  buen  concepto 
de  UU.  y  que  quizá  hayan  intermediado  ocurrencias 
que  los  obliguen  á  esta  conducta;  pero  que  no  teni- 
endo otros  antecedentes  ni  mas  nociones  que  las 
referidas,  ni  habiéndose  UU.  dignado  indicarlas  opor- 
tunamente como   era  debido,   se   ha  visto  en    la  nece- 
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sidad  de  esplicarlaa  con  la  claridad  posible,  y  coa  la, 
ingenuidad  que  corresponde  en  tales  casos.  Si  acaso 
por  falta  de  una  plena  instrucción  de  otros  incideatea 
son  equivocados  los  conceptos  que  se  lian  vertido, 
la  causa  es  la  oniision  en  no  haberlos  comunicado 
oportunamente.  (90)  Dios  guarde  á  {7£f.~  Miguel 
Otero,— Camilo  Mier,—  José  Bermudes» 

Ofivio  de    la  Junta   al  Sr.  Director    de    Minería» 

Junta  de  minería  del  Cerro  enero  17  de  1829. 
Al  señor  t)irector  jeneral  de  minería.  •— La  Junta 
tiene  el  honor  de  remitir  á  V.  S.  copia  esrtificada 
de  las  ultimas  comunicaciones  de  D.  Francisco  Qui* 
ros  y  D.  Gristoval  Briggs,  del  acta  que  á  consecuen* 
cia  ha  celebrado  el  gremio,  y  de  la  contestación  que 
dirije  á  aquellos  esta  junta,  para  que  en  conformidad 
de  lo  acordado  por  ésta,  se  digne  V.  S.  elevarlo  todo 
al  conocimiento  del  supremo  gobierno.  (91)  Lo  con* 
tenido  ea  estos  documentos  es  mas  qué  suficiente  para 
dar  una  idea  cabal  de  la  sinceridad,  y  buena  fé  con. 


[90]  A  está  comunicación  no  han  contestado  los  direc.n 
tores,  y  han  logrado  queql  ministro  de  hacienda  tuerza  e{ 
camino  de  un  modo  extemporáneo,  y  nada  conducente 
al  objeto  principal,  de  abreviar  y  cortar  diferencias  y  de 
protejer  los  interesas  jene rales,  según  se  verá  después. 

[91 1  Adviértase  que  se  pasaron  al  ministro  de  hacieri-» 
da  según  aviso  de  la  dirección  jeneral  de  minería;  y 
fíjese  la  atención  en  este  hecho,  por  que  se  ha  alegado 
por  pretesto  la  falta  de  conocimiento  de  los  anteceden* 
tes  especialmente  en  la  autorización  de  Martina  que  se 
pone  en  duda  el   haberla   tenido 
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que  han  procedido  los  mineros,  y  de  sus  sacrificios 
para  proporcionar  el  desagüe,  y  con  él  contribuir 
á  la  prosperidad  del  pais,  y  de  la  insufrible  burla 
con  que  se  conducen  los  que  se  presentan  á  la  ca- 
beza de  esta  empresa,  que  tiende  directamente  al 
desprecio  de  la  suprema  autoridad,  que  ha  tomado 
parte  en  ella,  y  á  la  justicia,  pretendiendo  a  su  an- 
tojo hacer  unos  pactos  solemnes  y  públicos.  Por 
esto  la  junta  se  abstiene  de  estenderse  mas  en  el 
particular,  esperando  que  el  gobierno  se  digne  tomar 
enérjicas  providencias  para  terminar  un  negocio  que 
por  su  misma  entidad  las  exije,-*  Dios  guarde  á  V.  S. 
Miguel   Oteros  Camilo    Mier^José    Bermudes. 

Oficio  á  la  Junta  del  Sr.jeneral  Prefecto,   trascribiendo 
el  del   Sr.  Ministro   de  Hacienda. 

Tarma  enero  16  de  1.829.^ A  los  Vocales  déla 
junta  subalterna  de  mineria.^El  señor  ministro  de 
hacienda  en  nota  de  10  del  corriente  me  dice  lo  que 
sigue.-*  La  habilitación  del  mineral  de  Pasco  que 
la  experiencia  y  la  razón  recomiendan  altamente  ó 
la  consideración  del  gobierno,  solo  depende  por 
ahora   del   allanamiento    [92]    de  los  mineros  á  una 

(92)  Esto  huele  á  inclinación  en  favor  de  los  empre- 
sarios, y  hostilidad  á  los  mineros;  estos  han  manifestado 
hasta  la  evidencia  que  es  ruinosa,  temeraria,  é  injusta  la 
solicitud  de  los  empresarios  á  este  respecto;  que  la  em- 
piesa  reporta  un  inmenso  lucro  seguro  y  cierto,  á  la 
f>ar  que  los  mineros  no  tienen  mas  que  una  esperanza  de 
utilidad  eventual  y  continjente.  Si  e&to  es  cierto  co- 
mo lo  es  ¿por   que    se    exije  el   allanamiento   á   los   mi- 
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transacion  equitativa  sobre  un  articulo  de  la  última 
contrata  celebrada  entre  ellos,  y  el  apoderado  de 
los  empresarios,  quienes  por  estraordinario  remiten 
hoy  á  la  junta  de  Pasco  propuestas  de  un  convenio 
nuevo.—*  El  ministro  de  hacienda  ha  considerado,  que 
siendo  obligado  el  gremio  según  la  contrata  con 
Abadía  á  contribuir  con  la  quinta  parte  [93]  de  sus 
productos  en  compensativo  del  beneficio  que  les  pro- 
curaba la  máquina  de  desagüe,  y  que  habiendo  es- 
tado en  costumbre  de  contribuir  con  esta  pensión, 
por  que  sin  el  auxilio  de  la  m ¡quina  no  pudieran 
sacar  provecho  de  las  minas  en  \el  caso  presente,  es 
que  no  solo  se  repone  la  Maquina  de  Abadía  al 
movimiento  que  antes  tenia,  sino  que  además  debe 
-cooperar  con  ella,  á  hacerlo  poderoso  y  proficuo  la 
acción   interesante  de  otras    dos  máquinas    de     des- 
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ñeros,  y  no  á  los  empresarios*  ¿por  que  se  pretende  una 
nueva  transacion  equitativa,  suponiendo  que  la  contrata 
no  lo  es  en  favor  de  los  empresarios,  cuando  en  la  rea- 
lidad hasta  la  misma  evidencia  se  ha  demostrado  que 
ella  contenia  el  sumo  y  el  máximum  del  beneficio  y  venT 
tajas,  que  podrían  dar  los  mineros  á  los  empresarios* 
y  el  último  sacrificio  que  podian  hacer? .  ¿Por  que,  pues, 
con  ej  respeto  de  la  autoridad  se  complace  y  proteje  á 
los  empresarios,  en  Ja  conocida  mira  de,  al  favor  de  la 
miseria  y  necesidad  de  los  mineros,  estrujarlos,  oprimirlos 
y  degradarlos  mas    y   mas?  f  80¡  :J 

(93)  La  quinta  parte  estipulada  en  la  contrata  con 
Abadía  y  Arizmendi ,  fué  por  las  mismas  40  varas  qué 
hoy  exijen  á  los. nuevos  empresarios.  ¿Será  razón  que 
por  que  la  compañía  de    Abadía  y  Arizmendi,   sacrificó 
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agüe;  (94)  parece  racional  que  resultando  en  compara- 
ción del  beneficio  anterior,  con  el  beneficio  que  se  pro- 
mete por  ahora,  mas  bien  una  ventaja  á  los  mi- 
neros, (95)  que  no  una  desmejora  de  la  conveniencia 
que  estaban  en  posesión  de  percibir,  se  ha  permitido  es- 
perar que  na  tendrán  ningún  inconveniente  en  aceptar 
el  mismo,  ó  mayor  beneficio  que  disfrutaban  con  solo 
la  mitad  del  contingente,  que  pagaban  á  la  conmpañfa 
de  Abadía  pues  que  á  esta  proporción  es  reducida  la 
ultima  propuesta  de  los  directores  de  la  empresa, 
para  conseguir  un  convenio  que  allane  todas  lis 
dificultades,  y  permita  poner  desde  luego  en  obra  la 
ihabilitacion  sumamente  importante  del  mineral:  quiere 
decir  que  los  directores  por  ahora  se  conforman 
con  la  décima  parte  de  los  frutos,  cuando  los 
mineros  estaban  en  la  costumbre  de  pagar  la  quinta, 
y  cuando  repuesta- jen— movinúenia- -la  máquina  Áe 
Abadía,  tenia  un  derecho  incontestable  de  exijirla. 
Mas   la  quinta     parte,   no   la    proponen    como     una 

y  arniind  á  los  mineros  con  nó  cumplir  con  el  rebaje 
estipulado,  se  les  obligue  hoy  por  lá  ftverta  á  sufrir 
el  mismo  mal  sin  remediarlo?  fío  hay  quien  entienda 
está  Moral  y  Lójica, 

[94]  El  deságúe  jamás  será  provechoso  al  minero  aun- 
que se  ponganr mil  máquinas,  sino  sé  desopilan  los  pla- 
nea donde  *e  hallan    los  metales  Ae  una  ley  regular. 

[95]  Sin  duda  que  fel  Sr.-  ministro  no  habia  leido 
oi  meditado  los  poderopos  fundamentos  con  qne  los  mi- 
neros demuéstrenlas  desventajas  y  ruina  que  íes  amaga 
de  consentir  en  la  pretensión  de  los  directores;  o  no  hay 
la  imparcialidad  que  corresponde  á  su  ministerio,  si, 
«orno  debió,  los  ha  leido;  pne-  se  le  remitieron  al  efecto. 
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condición  permanente,  sino  como  subsidiaria  [96] 
mientras  que  las  otras  máquinas  cooperadoras  sean 
colocadas  á  la  profundidad  de  veinte  ó  veinticinco 
varas,  y  que  operen  de  facto  un  beneficio  mas  im- 
portante al  mineral,  que  el  que  obtenía  por  la  ac« 
cion  de  una  sola  máquina.  V.  S.  que  desea  tanto  el 
bien  de  ese  departamento,  y  que  está  tan  interesado 
por  el  mejor  sei vicio  de  la  causa  pública,  asi  como 
tan  iustruido  del  valor  de  estas  diferencias  que  pa- 
ralizan la  producción  del  m  is  rico  mineral  de  la  re- 
pública, empeñará  su  zelo  y  su  influjo  con  los  mine- 
ñeros  para  que  se  convengan  en  una  transacion  ra- 
cional. [97]  S.  E.  el  vice-presidentede  la  república 
me  ha  mandado  encargará  V.  S.  que  mire  e3te  asunto 
con  la  mayor  circunspección,  é  interés  á  favor  de  los 
mineros,  y  de  la  corriente  producción  del  mineral. 
Con  este  motivo,  tengo  la  honra,  señor  prefecto,  de 
protestar  á  V.  S.  la  alta  consideración  con  que  soy 
su    atento  obediente  servidor— ¡  Dionisio  de  Visearía. 


[96]  Si  es  subsidiaria,  y  hasta  tanto  se  coloquen  en 
Jas  40  varas  ¿por  qué  no  se  exije  á  los  empresarios,  que 
cedan  por  su  parte?  Por  ceder  ellos  no  deja  de  ser  inmen- 
samente lucrativa  la  empresa,  y  por  acceder  los  mineros  á 
lo  que  aquellos  solicitan,  se  les  vuelve  desventajoso  y  rui- 
noso el  desagüe.  ¿No  era  mas  natural  y  justo  que  en  esta 
alternativa  se  compeliese  mas  bien  á  los  empresarios  á  ce- 
der por*  su  parte?  Pero  no;  los  mineros  han  nacido  para 
sacrificarse  en  una  condición  peor  que  esclavos,  para  con  su 
eudor   formar   ia  opulencia  de   cuatro  predestinados. 

[97]     Al  influjo  del  prefecto  se  debe  el  que  los  mineros 

hubiesen  hecho  todo  el  sacrificio  posible;  pero  ni  el  prefecto 
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Que  transcribo  á  ustedes  para  su  inteligencia,  y 
á  fin  de  que  teniendo  en  consideración  el  lamentable 
estado  del  mineral  por  la  paralización  de  las  maqui- 
nas, cuyas  terribles  consecuencias,  tienen  envuelto  en 
miseria  a  los  particulares,  al  gremio  mismo,  y  al  es- 
tado en  general;  se  sirvan  convocar  á  dicho  gre- 
mio, y  reflexionarle  que  para  consultar  sus  propios 
intereses,  los  de  los  empresistas,  y  el  procomunal,  es 
de  urjente  necesidad  la  plantificación  de  dichas  má- 
quinas. 

El  gobierno  mira  con  dolor  la  decadencia  del 
erario,  y  que  la  falta  de  recursos  conduce  á  ia  re- 
pública á  un  estado  de  miseria:  la  prefectura  igual- 
mente advierte  el  melancólico  cuadro  que  le  presen- 
ta el  departamento  con  sus  mezquinos  ingresos,  y  UU. 
no  desconocen  estas  verdades  que  apoya  la  actual 
experiencia.  En  esta  virtud,  no  se  encuentra  otro 
medio  que  el  de  contribuir  mutuamente  al  fomento 
de  las  minas,  instando  en  la  pronta  translación,  y 
mobilidad  de  las  máquinas,  pues  con  este  objeto  el 
gobierno  á  pesar  de  su  urjencia  y  del  ejecutivo  de- 
sembolso de  sus  exiguos  fondos  por  causa  de  la  mas 
injusta  guerra  con  que  se  le  inquieta,  ha  tenido  á 
bien  el  desmenbrarlos  y  adjudicar  una  cantidad  con- 
siderable para  coadyuvar  á  este  interesante  negocio; 
prometiéndose  que  el  gremio  de  mineros  no  trepi- 
dará en  el  nuevo  convenio  que  proponen  los  empre- 
sistas. 

A   UU.   pues   toca  influir    en  su   allanamiento,  y 


se  empeñará,  ni  los  mineros  consentirán  en  que  se  sacrifique 
al   mineral,  y   con    el  á   la    nación. 
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superar  las  dificultades  que  se  presenten;  y  yo  aguardo 
seguramente  el  feliz  resultado  de  esta  iniciativa,  y 
que  UU.  ^e  sirvan  comunicármelo  para  ponerlo  e*ií 
la  consideración  del  gobierno,  á quien  lié  emitidoal- 
gunas  observaciones  sobre  la  materia.  >—  Dios  guarde 
á  UU.-h  Francisco  de  Paula   Otero-, 

Oficio  de  la  junta  al  señor  ministro   de  Hacienda. 

Junta  de  minería  del  Cerro,  enero  18  de  1829. 
Al  señor  ministro  de  estado  en  el  departamento  de 
hacienda. 

Esta  junta  acaba  de  recibir  comunicación  del  Sr. 
prefecto  en  que  le  transcribe  la  de  V.  S.  fecha  10 
del  presente,  relativa  á  recomendar  el  avenimiento 
por  parteóle  los  mineros,  á  contribuir  una  10.a  de  los 
metales  antes  de  colocarle  las  máquinas  en  la  pro- 
fundidad de  40  varas,  bajo  el  supuesto  de  que  ade- 
mas de  ser  muy  pequeña  la  diferencia,  es  muy  justa 
la  solicitud  de  los  empresarios.  JLa  junta  considera 
que  V.  S.  padece  equivocación  en  este  concepto  y 
se  dirije  sin  otro  fin  que  presentar  la  materia  en  su 
verdadero  punto  de  vista,  y  exponer  las  sólidas  ra« 
zones  que  se  han  tenido  para  no  acceder  á  la  pre- 
tensión. 

Los  motivos  en  que  se  fundan  los  empresarios 
son,  que  á  la  compañía  de  Abadía  y  Arizmedi  se  le 
pagó  la  quinta  parte,  y  que  recibiendo  los  mineros 
beneficio  del  desagüe,  la  justicia  y  la  igualdad  exi- 
jen  que  se  les  contribuya.  Con  esto  han  alucinado 
quizá  á  algunos  que  no  conocen  el  mineral,  ni  su 
estado,  y  pretenden  hacerlo  hasta  con  los  mismos  mi- 
neros de    aquí  que    lamentan   su  desgracia  por  falta 
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de  precaución.  El  que  se  p^igó  á  la  antigua  empresa, 
es  cabalmente  uno  de  los  fundamentos  incontestables 
que  tiene  el  gremio  para  no  acceder  á  la  contribu- 
ción antes  de  colocarse  las  máquinas.  Dieron  la  5.a 
parte,  y  por  esto  jamás  llegaron  á  colocarlas  los 
primeros  empresarios  en  la  profundidad  estipulada, 
apesar  de  la  solemnidad  del  pacto,  de  la  obliga- 
ción y  del  grande  aparato  de  su  inmensidad  de  re- 
cursos, de  su  respetabilidad,  de  su  crédito  y  buena 
fé.  El  gremio,  lejos  de  recibir  un  beneficio,  sufrió 
el  mal  mayor  con  el  desorden  que  á  la  sombra  de 
tales  máquinas  se  introdujo  en  el  mineral,  y  con  la 
ruina  completa  de  casi  todos  los  mineros,  que  lloran 
con  lágrimas  de  inútil  tardío  arrepentimiento,  sin  tener 
contra  quien  reclamar.  El  que  la  igualdad  y  la  jus- 
ticia dictan  que  deba  contribuirse  cuando  reciba  be- 
neficio, no  es  aplicable  al  caso  presente,  y  no  es  mas 
que  un  sofisma.  Sin  rebajar  las  40  varas  no  hay 
beneficio,  y  sin  haberlo,  no  debe  haber  contribución 
de  cantidad  alguna.  Cualquiera  que  esta  sea,  resul- 
taría que  la  empresa  reportaba  un  provecho  conoci- 
do y  cierto,  y  los  mineros  sufriesen  un  evidente  per- 
juicio y  menoscabo:  esto  no  es  igualdad  y  justicia 
y  no   pueden   consentir  en   esponerse    sin   cautela. 

Jja  junta  recomienda  á  V.  S.  que  se  digne  me- 
ditar las  razones  que  se  exponen  en  la  acta  de  7 
de  noviembre,  en  el  oficio  de  contestación  á  los  di- 
rectores, y  en  el  de  remisión  á  la  dirección  general 
con  fecha  16  del  mismo  mes,  que  todo  debe  existir 
en  ese  ministerio  por  haberse  encargado  a^i.  Allí  verá 
V.  S.  las  poderosas  causas  para  la  negativa  del  g;é- 
m¡o,  y  las  funestas  consecuencias  á  que  se  expone  si 
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llc-a  á  consentir  en  lo  que  los  empresarios  titulan: 
corta  modificación,  prqucña  diferencia,  y  justicia.  No 
hay  mas  que  reflexionar  que  con  ella  quedaba  el  gre- 
mio sujeto  á  igual  suerte  que  con  la  empresa  anti- 
gua: á  la  merced  de  los  empresarios,  trabajando  para 
solo  su  lucro:  á  que  según  su  conveniencia,  y  á  su 
arbitrio  se  diesen  los  orizontales:  á  que  nunca  se 
verificase  la  profundidad  estipulada,  como  sucedió  an- 
tes; y  á  que  jamas  se  hiciese  el  desagüe  que  corres- 
ponde. Los  mineros  no  tienen  otra  garanda,  ni  se- 
guridad, y  no  es  posible  dejarlos  sin  ella,  pues  en 
tal  caso,  y  el  de  que  no  se  dé  la  profundidad,  vale 
mas  que  nunca  vengan  máquinas,  si  les  han  de  servir 
de  ruina,  y  no  de  provecho.  Cuanto  mayor  es  el 
empeño  de  los  empresarios  en  barrenar  de  este  modo 
la  contrata,  y  la  única  seguridad  del  gremio,  tanto 
mas  justo  es  el  recelo  que  le  asiste,  confirmando  desde 
el   primero   hasta  el  último  de  los  pasos   que  se  han 

dado. 

A  este   respecto   dígnese  V.  S.  también  pasar  la 

vista  por  las  comunicaciones  que  con  fecha  de  ayer 
se  remiten  á  la  dirección  general  de  minería,  para 
que  las  pase  al  ministerio  de  su  cargo.  En  ellas  se 
impondrá  V.  S.  de  contradicciones,  falsedades,  é  in- 
decorosas maniobras  de  los  directores  y  empresarios 
que  descubren  no  la  buena  fé  y  veracidad  que  de- 
ben intervenir.  Si  las  circunstancias  fuesen  otras,  y 
si  el  supremo  gobierno  no  estuviese  de  por  medio, 
la  contestación  que  habían  merecido  era  dar  de  mano 
al  negocio. 

Por  último,   la  junta  se  contraed  indicar  que  lo 
único   que   cabe  ya  en  e3te  estado,  es  exijir    de  los 
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empresarios    una  contestación    decisiva    y    terminante 
sin  rodeos   inoficiosos.     [98]     Dios    guarde   á   V.  S. 
Miguel  Otero-,  Camilo  Mier  n-José  Bermudez. 

Oficio  de   la   junta  al  señor  jener  al  prefecto  del  de- 
partamento. 

Junta  de  minería  del  Cerro  enero  19  de  1829^  Al 
señor  general   prefecto  del   departamento  de  Junin. 

■Ésta  junta  recibió  ayer  él  oficio  de  V.  S.  fecha 
16  del  corriente  en  que  le  transcribe  la  nota  del 
señor  ñiinistro  de  hacienda  fecha  10  del  mismo,  con 
el  objeto  de  que  se  influyese  para  que  el  gremio  acep- 
tase la  última  proposición  que  hacen  los  directores 
de  la  empresa  de  máquinas  unidas,  bajo  el  equivo- 
cado concepto  de  ser  por  su  justicia  muy  asequibles. 
Son  de  mucho  peso,  no  solo  para  esta  junta,  sino  para 
todo  el  gremio,  los  respetos  del  señor  ministro  y  de 
V.  S.  :  á  la  presencia  de  V.  S.  se  debió  la  celebra- 
ción de  la  contrata  con  D.  Sebastian  Martins,  porqué 
los  mineros  al  solo  ver  las  proposiciones  que  este  trajo 
desde  Lima,  dadas  sin  duda  por  sus  comitentes  for- 
maron el  concepto  decidido,  de  que  nada  se  podía 
tratar  con  hombres  que  exijian  condiciones  tan  estra- 
ñas  é  inadmisibles;  pero  no  ha  podido  tener  lugar  el 
objeto  por  haber  llegado  el  oficio  dos  días  después 
de  la  resolución  del   gremio  sobre    el  mismo    asunto. 

Por   las  actas  y    comunicaciones    adjuntas  se  ins- 


[89]     Este  procedimiento  es  tan  sencillo,  justo  y  natu- 
ral, que  no   debe  ocuparse  tiempo  en  analizarlo;    pero  el 
'isíerio,  se^un  se  ve-á  después,  ha  tomado  una  linea 
muy  divérjerité,  qué  aleja  cada  vez  mas  del  objeto  apetecido. 
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truirá  V.  S.  de  lo  ocurrido,  y  acordado,  y  de  los 
sólidos  fundamentos  que  ha  tenido  el  gremio  para 
sus  decisiones  y  conducta.  En  ellas  se  descubre  á 
toda  claridad  la  equivocación  en  el  concepto  de  con- 
si  lerar  como  justa  y  regular  la  solicitud  de  los  empre- 
sarios. En  estos  la  incubación  que  hacen,  no  arguyo 
buena  fé,  después  de  haber  visto  el  acta  de  7  de  no- 
viembre y  la  comunicación  del  10;  y  no  son  dispen- 
sables,  cuando  pretenden  todavía  alucinar,  dando  por 
pretesto,  que  solo  por  eso  dejan  de  traerlas  máqui- 
nas, pues  por  no  admitirse  la  adición  en  nada  des- 
mejoran el  negocio,  de  tanto,  y  tan  cierto  lucro  para 
ellos,  y  de  tanta  eventualidad  ¿y  contingencia  para 
los  mineros. 

La  junta  se  abstiene  de  estenderse  en  reflexio- 
nes porque  aquellos  documentos  dan  una  idea  com- 
pleta de  todo;  y  solo  añadirá  por  último  comprobante 
que  si  los  empresarios  hubiesen  logrado  el  golpe  de 
seducir  y  sacrificar  al  gremio  con  las  proposiciones 
que  trajo  D.  Sebastian  Martins,  entonces  "no  habrían 
reclamaciones,  adiciones,  nulidades,  falta  de  poderes 
ignorancia  de  pasos,  falta  de  fondos,  ceros,  disolución 
de  contrata,"  y  otras  tantas  mil  cosas  igualmente  incon- 
ducentes que  alegan;  todo  seria  muy  bueno  legal  yjusto. 

Dígnese  V.  S.  pesar  todas  las  razones  y  acep- 
tar los  sentimientos  de  aprecio  de  esta  junta  i— Dios 
guarde  á  V.  Sfifi-»  Miguel  Otero  >-Camilo  Mier--.  José 
Bermudez. 

Contestación  del  señor  prefecto  á  la  junta. 

Tarma  enero  24  de  1829  *— A  los  vocales  de  la 
junta  subalterna    de    mineria  de   Pasco. 
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Por  la  apreciable  nota  de  ustedes  de  19  del  cor- 
riente, y  copias  que  me  acompañan,  me  he  instruido 
de  la  cavilosidad  con  que  los  empresarios  han  in- 
tentado sorprender  al  gremio,  y  ligarlo  en  un  contra- 
to ilegal:  que  si  el  primero  lo  reprochan  por  falta 
de  facultades  en  Martins,  como  se  observa  en  la  co- 
municación del  3,  éste  con  menos  credenciales  podía 
en  breve  recibir  igual  repulsa  por  otro  cambiamiento 
de  directores.  Si  ustedes  hubiesen  tenido  la  bondad 
de  impartirme  oportunamente  cuanto  habia  ocurrido 
desde  que  se  celebró  la  contrata  con  dicho  Martins, 
mi  comunicación  á  ustedes  habría  sido  distinta,  y  hu- 
biese yo  advertido  al  gobierno,  que  la  sanidad  de  sus 
intenciones  fué  sorprendida  por  la  malicia;  y  que  su 
interés  y  el  mió  por  la  prosperidad  del  mineral  no 
eran  motivos  para  autorizar,  ni  exijir  la  condescen- 
dencia de   un   contrato  oneroso  é   írrito. 

Yo  doy  á  ustedes  las  gracias  por  la  consideración 
que  prestan  á  mis  insinuaciones;  y  en  su  virtud  hago 
por  el  presente  correo  las  observaciones  al  gobier- 
no, que  me  han  parecido  convenientes,  á  fin  de  que 
el  mineral  salga  del  estado  de  miseria  en  que  se  vé 
y  que  se  tomen  por  dicho  gobierno,  y  los  empresarios 
los  medios  legales  de  allanar  los  obstáculos  que  se 
presenten,  de  un  modo  que  ni  los  intereses  del  gre- 
mio sean  perjudicados,  ni  su  buena  fé  burlada.  (99) 

Sírvanse  UU.  aceptar  las  consideraciones  y  apre- 
cio con  que  soy  su  atento,  seguro  servidor-*  Francisco 

de  Paula  Otero-* 

i 

(99)    Compárese  este  lenguaje  y  las  ideas  é  intenciones 
que  descubre,  con  las  del  ministerio  de  hacienda,  y  fállese. 


O  ¡icio  del  señor  Ricardo  Jlodge  a  la  junta  de  Wmfti&i 
Cerro,  diciembre  24    de  1828  >-A  los  señores  pre* 
sidente  y  vocales  de   la  dirección    subalterna  de  mi- 
nería dé  esta  villa. 

Señores— ■  Tengo  el  honor  de  acompañar  las  pro* 
puestas   que  hago   al   respetable    gremio  de  mineros 
para  el  desagüe  de  este  mineral,  como  un  testimonio 
de  mi  adhesión  al  país  y  de   mis   deseos  por  sus  ade- 
lantamientosi    Penetrado  de¡   que  poderosos  inconve- 
nientes obstan  eí  desagüe  de  las  niinas  Opulentas  dé 
este  punto   por  medio    de  las    máquinas    hüeváá  de 
vapor,   mi  interés  positivo   por  el  bien  déla  nación 
peruana,   á  la    que  debo  una  benigna   acojida,  me  ha 
inspirado  el  proyecto  qué   pongo  en  manos  de  UU. 
para  que  se  sirvan  discutirlo  con  el  gremio,  y  darle 
el    curso   que  pueda   merecer.     Yo    me  hé  abstenido 
de   hablar   de    mi  mismo,  y  hé   creído    que  mi  mode* 
ración  debia  circunscribirse  solamente  á  presentar  las 
bases   de   una  idea    benéfica   en  todos   sus   aspectos  á 
los  mineros,  al  público  y  al  estado,   como  que  ya  án* 
teriormente  han  sido  los  fracmentos  organizados  de  las 
máquinas   antiguas,  los  que  han   proporcionado  ricos 
metales,  aunque    en  intervalos  muy  pequeños*     La  Re- 
compensa  que  pueda  merecer  por  mí  trabajo  personal 
está  sujeta  á  la  discreción  del  gremio  que  debe  juzgar 
de  todo.     Opino  que  no  ofreciéndose  otro  recurso  más" 
pronto,   mas  eficaz  y  mas  ventajoso,  que  él  que  pro* 
pongo,  conspiren   los  señores    de   la    direcion   y   del 
gremio  á  animar  mi  pensamiento* y  prestarme  por  ésttí 
la     mas      lisonjera    satisfacción     que    me     promete 
eh    su    ejecución.—»  Dios  guarde  á   ustedes-*  Ricarda 


Hodge. 
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-  Junta-  de  minas  del  Cerro,  diciembre  29  de  1828. 
Por  presentadas  las  proposiciones;  convóquese  á  junta 
¿enera]  de  mineros  para  el  domingo  4  de  enero  del 
próximo  año  para  tratar  la  materia.—  Otero  >-Mier- 
Bermudez— <  José  Manuel  Romero^-*  secretario. 

Propuestas  del  mismo  para  el  desagüe. 
Propuestas  que  hace  elnriuero  D.  Ricardo  Hodge 
profesor  de  mecánica  é  hidráulica,  á  los  señores  de  la 
junta  subalterna    y  al    respetable  gremio     del  Cerro 
de  Pasco. 

Supuesto     que    los    propetarios    de     las     máqui- 
nas nuevas  que,  están  en  Lima  tocan  muy    graves  in- 
convenientes  para  traerlas  y    ponerlas  en  este  mine- 
ral;   y    supuesto  que    la  contrata  hecha  entre  el  gre- 
mio y  la  empresa  antigua  es  concluida  por  defecto  de 
ésta,    el  respetable  gremio  de  mineros  se  halla  en  el 
caso  de  tomar    las  máquinas  pertenecientes  á  la   es- 
presnda  compañía,  con  todos    los  útiles  que  le  corres- 
pondan, pagando  su    valor,  con  arreglo   á  tasación  en 
conformidad  del  final    de  la  condición    6.a    de  la   es- 
critura  celebrada    en  24   de  julio  de  1815,   y  de  en- 
cargar   su     dirección    al     que    suscribe,    el     que  las 
reparará,  refaccionará  y  compondrá  de  cuenta  de  la 
nueva  compañía   q.ue  se  emane  del  respetable  gremio 
bajo  de  los  términos  siguientes. 

1.°  Que  la  compañía  tiene  disponible  el  capital 
de  treinta  mil  pesos,  ó  mas,  si  se  necesitaren  para 
emprender  la  útil  y  benéfica  obra  del  desagüe  de  los 
distritos    de   Santa  Rosa  y  Yauricocha.       (100) 

(100)  Por  cáüculo'6  y  presupuestos  muy  aproximados 
se  considera    suficiente  para  poner  en   operación    la  mi» 
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2.  °  Que  la  compañía  se  compondrá  de  individuos 
que   tomen   acciones  de   quinientos  pesos    cada   una. 

3.  °  Los  mineros  tomarán  las  que  gusten,  avisando 
dentro  de  un  mes,  contado  desde  la  aprobación  que 
hiciese  de    este  proyecto  el  supremo  gobierno. 

4.  °  Por  esta  razón  tomará  la  compañía  la  deno- 
minación de  Cerro-Pasqueña:  el  gremio  le  dispensará 
su  personería,  aunque  todos  sus  miembros  no  sean 
accionistas. 

5.°  Que  adquiridas  por  vía  de  compra  y  ajusta 
tasación  las  máquinas  viejas,  [101]  cs>n  todos  los  útiles 
que  le  pertenezcan  en  este  mineral,  ó  en  cualquier 
punto,  y  aprobado  por  el  gremio  y  el  supremo  go- 
bierno el  presente  proyecto,  se  obliga  el  que  pro- 
pone á  poner  en  corriente  una  máquina  en  Santa  Rosa 
dentro  de  tres  meses,  y  desaguando  en  toda  su  fuerza 
á   los  cuatro. 

6.°  Que  el  precio  de  las  máquinas  se  comenzará 
á  pagar  á  sus    dueño*,  al  fin    del    segundo  año,  y  se 


quina  de   San  Diego  y  la  de  Yauricocha  en  las  cuarenta 
varas  de  profundidad. 

(101)  Adviértase  que  por  la  contrata  con  Abadia  y 
Arizm^ndi  se  estipula  expresamente  que  se  adjudiquen 
las  máquinas  por  su  valor  á  los  mineros*  cuando  los 
empresarios  no  verifiquen  el  desagüe:  que  según  las 
ordenanzas  de  minería  son  denunciables  para  aplicarse 
por  tasación  al  que  las  pida,  y  ofrezca  ponerlas  en 
corriente;  y  que  en  acceder  á  esta  solicitud  siempre 
que  no  lo  hagan  los  tenedores  de  las  máquinas,  no 
es  mas  que  obrar  ejj  conformidad  de  una  recta  justicia 
y    del  deber   de  favorecer   el  bien    público. 
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concluirá  al  fia  del  tercero,  si  antes  de  estos  plazos 
po  lo  pudiere  verificar  la  compañía  con  los  productos 
de  la  empresa,  los  que  son  responsables  con  toda  an- 
telación á  este  recomendable    pago. 

7,  °  Se  obliga  el  que  propone  a  fabricar  aquí 
y  reponer  las  piezas  que  falten  para  el  curso  de  las 
máquinas, 

8,  °  Cumplirá  el  que  propone  la  condición  de  la 
referida  contrata  de  1815  sobre  la  profundidad  de 
40  varas,  tomadas  desde  el  nivel  del  socabon  de  san 
Judas  acia  abajo.  A  esta  profundiad  tirará  un  rasgo 
prizontal,  que  á  la  mayor  brevedad  se  extenderá  con 
dirección  á  Jas  minas  del  Rey,  Trinidad,  Dolores, 
pescubridora,     Mita- borrachos  &c, 

9,  ©  Tirará  á  cada  lado  de  este  rasgo  otros  dos 
de  sesenta  varas  de  lonjitud  para  ayudar  el  deságlís 
de  las  minas  que  están  situadas  á  la  expresada  ó  mayor 
jd|stancia? 

J05  También  se  obliga  el  que  propone  á  tirar  40 
varas  mas  abajo  del  socabon  de  san  Judas,  un  rasgo 
de  160  varas  hacia  cualquiera  de  los  rumbos  del  este 
de  la  Lumbrera  de  Yauricocha,  el  que  tendrá  sU 
orijen  en  el  punto  que  tenga  por  conveniente  el  que 
suscribe, 

1J?  Estando  comunicadas  las  minas  de  santa  Rosa 
cpn  el  socabon  de  Pampa-seca,  ó  Quiulacocha,  podrá 
remover  el  que  propone  la  máquina  que  fuere  inne- 
cesaria en  este  distrito,  para  colocarla  donde  convi. 
niere  el  desagüe,  á  no  ser  que  los  mineros  interesados 
en  él?  quieran  que  se  profundice  yeinte,  ó  cuarenta 
vara*  mas  abajo'del  predícho  socabon. 

J2.     £.os  mineros  contribuirán  en  cancha  diariamente 
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él  diez  por  ciento  de  todo3  los  metales  de  ley  su- 
perior á  la  de  siete  marcos,  que  se  extrajeren  á  be- 
neficio de  las  máquinas,  antes  de  que  comuniquen 
sus  minas  con  el  rasgo  orizontal  que  se  tirará  veinte 
varas  mas  abajo  del  socabon  de  san  Judas;  mas  si 
comunicaren  dicho  rasgo,  pagarán  el  veinte  por  ciento, 
cualquiera  que  sea  la  profundidad  de  donde  sacaren, 
hasta  las  cuarenta  varas  mas  abajo  del  socabon  4e 
Quiulacocha,    que  promete   rebajar. 

13.  Los  metales  que  por  la*  guias  ó  ensayos  por 
menor  aparecieren  no  tener  mas  ley  que  la  de  siete 
marcos  por  cajón,  ó  menos,  no  contribuirán  con  mas 
que  el  diez  por  ciento,  cualquiera  que  fuere  la  pro- 
fundidad   de  donde  se  extrajesen. 

14.  En  caso  de  que  hayan  metales  de  diez  ó  doce 
marcos  en  algunas  minas,  que  los  mineros  no  quieran 
ó  no  puedan  extraerlos,  por  que  no  se  costean  á 
causa  de  la  mayor  profundidad,  ofrece  el  que  pro- 
pone trabajar  estos  metales  y  sacarlos  por  sus  lumbre- 
ras, dando  á  los  dueños  de  las  minas  solamente  el 
veinte  por  ciento,  libre   de  gastos   y  de  contribución. 

15.  Nmgun  minero  podrá  usar  de  las  lumbreras 
del  que  propone,  por  ningún  caso  ni  pretesto,  sin  su 
permiso    p  consentimiento. 

16.  Se  obligarán  los  mineros  á  mantener  siempre 
limpios  y  seguros  los  rasgos  en  sus  respectivas  per- 
tenencias. 

17.  Ademas  será  obligación  de  los  mineros  poner 
el  socabon  de  san  Judas  en  estado  de  seguridad  y 
limpieza  para  que  las  aguas  de  los  rasgos  expre- 
sados de  santa  Rosa  y  Yauricocha  corran  sin  em- 
barazo. 
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18.  Igualmente  exije  de  los  mineros  el  que  propone 
que  le  franqueen  sin  escusa  é  inmediatamente  los 
operarios  que  se  les  pida  con  el  objeto  de  que  tra- 
bajen en  el  cabrestante.  Trabajando  estos  mas  de 
cuatro  horas  seián  pagados  por  el  que  propone,  y 
por  los  mineros  no  pasando  del   mencionado  tiempo. 

10.  Las  minas  cuyo  desagüe  proceda  del  socabon 
de  Quiulacocha,  serán  esentas  de  contribuir  á  las 
máquinas. 

20.  Será  compensado  el  que  propone  con  el  dere- 
cho de  preferencia  para  cualquier  contrato  de  desagüe 
en  la  comprensión  de  todo  el  mineral  por  el  termino 
de  nueve  años.  Cerro,  diciembre  24  de  1828- Ri- 
cardo Hodge. 

Acta  del  gremio  de  mineros. 

En  esta  casa  de  la  junta  de  minería  del  Cerro 
de  Yauricocha,  en  cuatro  dias  del  mes  de  enero  de 
mil  ochocientos   veinte  y  nueve  años. 

Reunidos  los  señores  presidente  y  vocales  de  la 
junta  de  minería  y  mineros  greuiiantes  en  virtud  le 
convocatorias  jíradas  al  efecto.  Tomadas  en  consi- 
deración las  proposiciones  presentadas  por  D.  Ricardo 
Hodge  para  rehabilitar  las  máquinas  antiguas  y  verifi- 
car el  deságíie,  se  acordó:  que  se  diese  cuenta  al  su- 
premo gobierno  representando  la  imperiosa  necesidad 
en  que  se  halla  este  mineral  del  mas  pronto  desagüe, 
y  significando  que  no  realizándose  la  empresa  con- 
tratada y  que  se  halla  pendiente,  es  forzoso  adoptar 
cualquier  otro  partido  que  se  presente  como  el  ac- 
tual,    [102]     encargándose   la  junta  de    vocales  de 

1 10*2]     Atiéndase  al   contenido   de   esta  acta,  y  mírese 
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exponer   todas    las  observaciones   que  se  han   hecho 
en  la   materia,  y  las  circunstancias  que  concurren  en 
el   mineral  para  no    desatender   el    negocio    por  su 
importante  objeto,  y   acompañando   en  las  comunica- 
ciones  copia   certificada  del  oficio   de  24  de  junio  del 
año    pasado.     Con    lo   que    concluyó    esta  acta  que 
firmaron   el  señor   presidente  y  vocales   de  la  junta, 
y   mineros,   de  que  certifico  «—Miguel   Otero*— Camilo 
Mier»— José  Bermudez-*  Juan  José  Garcia  Mancebo- 
Cesáreo  Sánchez  •—  Ricardo  Hodge-José  Lago  y  Lemus 
José  Hereza— <  Andrés  Matos-Juan  Antonio  Valdizan 
José  de  la  Cotera  •—  Francisco  Calderón—*  Pedro  Doria 
José    Garcia    Ybañes —Manuel    Antonio    Val  iizan- 
Mañuel  Zambrano— <  Tomas  Pellicer-*  Atanasio  de  la 
CanaWRamon  Garcia  Puga-*José  Manuel  Romero, 
secretario» 

Oficio   al  señor  t)ifector  de    minería* 

Junta  de  mineria  del  Cerro,  enero  7  de  1829. 
Al    seüoF  director  jeneral    de  mineria» 

La  junta  tíené  él  honor  de  acompañar  á  V.  S^ 
unaf?  proposiciones  presentadas  por  D.  Ricardo  Hodge 
para  la  rehabilitación  délas  máquinas*  arttíguas¡  con  el 
otjeto  de  desaguar  el    mineral  en  los"  pantos  dé  santa 


que  el  gremio  no  Ha  procedido  a  aprobar  las  proposiciones 
presentadas  según  lo  indican  algunos  impostores  en  co- 
municados impresos,  sino á  manisfestar  al  gremio  Ta  ur- 
jencia  del  desagüe ,  y  la  necesidad  de  tomar  cualquiera  par- 
tido para  realizarlo,  puesto  que  los  empresarios  de  máquinas 
unidas   nada  han    querido  hacer  hasta  ahora. 


i  I 
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Rosa  y  Yauricocha,  y  copia  de  la  acta  que  a  conse- 
cuencia se  ha  celebrado  por  el  gremio  de  mineros. 
Por  esta,  verá  V.  S.  que  el  gremio  se  ha  abstenido 
de  entrar  en  el  pormenor  del  contenido  de  aquellas 
y  de  proceder  á  su  aceptación  ó  repulsa  [103]  por 
varias  consideraciones,  cuya  exposición  se  ha  encar- 
gado á  esta  junta,  y  de  que  pasa  á  ocuparse  breve, 
mente. 

La  necesidad  de  desagüe  que  tiene  el  mineral 
es  urgentísima:  los  metales  que  pueden  esplotarse 
en  la  presente  situación  no  ofrecen  en  su  producto 
el  reembolso  rii  aun  de  sus  costos,  atendido  el  enor- 
me gravamen  de  impuestos  que  cargan  sobre  las 
pastas  y  que  absuerven  el  único  lucro  que  podían 
dar,  porque  la  plata,  teniendo  un  valor  intrínseco 
é  inmutable,  es  al  contrario  de  los  artículos  mer- 
cantiles, que  no  aumenta  su  precio  con  los  impuestos, 
sino  que  en  proporción  de  éstos,  disminuye  su  valor 
y  su  producto;  los  mineros  de  día  en  día  están  to- 
cando este  funesto  resultado;  y  por  último  vendrá 
sin  duda  el  termino  de  una  absoluta  paralización, 
bien  por  la  ruina  completa  de  sus  fortunas,  bien  por 
el  retraimiento  á  que  les  obligue  un  desengaño,  ó 
quizá  también  por  la  triste  desesperación  que  les 
causa  el  ver  la  tenacidad  con  que  se  mantienen  y 
aun  se  aumentan  los  insoportables  impuestos  que  á 
toda   luz  tienden     directamente   á  destruir  como   de 


[103]  Véanse  desmentidos  ios  impostores  que  dicen 
que  el  gremio  aceptó  las  proposiciones  de  HoJge,  6Íendo 
deigual  6  menos  ventajas,  que  las  variaciones  ó  modifica- 
ciones de   los  empresarios  de  máquinas    unidas. 


(Í13) 
raíz  la  mas  importante  y  casi  única  producción  del 
pais  (104)  Estas  circunstancias;  y  la  sagrada  é  impe- 
riosa ley  de  la  conveniencia  pública,  constituyen  al 
gremio  de  mineros  en  el  caso  de  aceptar  sin  detenerse 
en  otros  respetos,  cualquiera  desagüe  que  sé  le  pre- 
sente mas  pronto,  porque  solo  con  el  podrá  conseguir 
algunos  metales  capaces  dé  sobrellevar  los  ruinosos 
derechos,  áuriqüé  con  las  desventajas  que  presenta 
él  desorden  en  el  trabajo;  cuyo  arreglo  se  ha  pedido, 
con  la  fatalidad  de  no  remediarse;  fiérb  siembre  con 
circunspección  en  sus  pasos,  se  ha  detenido  ciñéiidtísé 
únicamente  á  dar  cuenta,  y  ponerlo  en  conocimiento 
del   Supremo    gobierno. 

Se  celebró  una  contrata  para  el  desagüe  uniendtí 
las  máquinas  antiguas  con  las  nuevas  que  se  hallan 
en  esa  capital;  y  aunque  por  los  artículos  5.  °  7.  ° 
y  17.  °  de  ella  debe  considerarse  rescindida,  y  eri  liber- 
tad el  gremio  para  admitir  dtrd  riróyecto,  este  se  abs- 
tiene deseoso  de  sufrir  mas  bien  un  perjuicio,  qué 
de    incurrir   en   la   nota    de   ligero  ó  inconsecuente. 

(104)  En  la  Prensa  Peruana  hum.  118  de  27  de 
enero  último  dicen  los  editores;  que  el  gobierno  sé  há 
desvelado  y  qué  nO  há  dejado  medio  para  sacar  al 
mineral  de  Pasco  de  la  nulidad  en  que  se  halla.  Cu- 
ándo el  gobierno  sé  haya  penetrado  dé  las  razones  y 
medidas  que  se  indican,  y  cuándo  con  ellas  y  con  el 
arreglo  del  trabajo  en  él  mineral,  haga  lucrativo  y  útil 
él  jiro  de  la  minería,  entonces  podrán  los  editores  de 
la  Prensa  decir  con  verdad,  que  el  gobierno  se  interesa; 
se  desvela,  y  pone  los  medios  de  fomentar  el  mineral 
ae  Paeco;  todo  lo  demás  es  insignificante  y  quizá  ruinosa 
al  mismo   estado. 
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En  la  primera  contrata  sobre,  las  antiguas  máquinas 
se  estipula  expresamente,  que  no  manteniendo  los 
empresarios  el  desagüe,  se  entreguen  á  los  mineros 
bajo  de  tasación  y  aunque  no  se  estipulase,  las 
máquinas  por  las  Leyes  de  mineria  son  denuncia- 
bles,  y  cuando  sus  dueños  no  les  den  curso  deben 
aplicarse   al   que   ofrezca  ponerlas  en  movimiento. 

Teniendo  todo  esto  presente  y  atendiendo  á  que 
sin  embargo  de  los  artículos  referidos,  y  del  dere- 
cho para  reclamar  la  rescisión  de  la  contrata,  se  ha- 
lla al  fin  ésta  pendiente,  aunque  por  contesta- 
ciones vagas  é  indelinidas,  el  gremio  se  circuscribe 
á  someter  al  conocimiento,  y  deliberación  del  supre- 
mo gobierno  la  presente  materia.  Espera  en  con- 
secuencia que  éste,  mediante  su  autoridad,  se  dig- 
ne compeler  á  los  empresarios  de  las  máquinas 
unidas  á  que  sin  dilación  cumplan  exactamente  con 
lo  estipulado,  ó  á  que  declaren  su  imposibilidad  ó 
su  desistimiento.  (105)  Espera  asi  mismo  que  en 
el  ultimo  extremo  se  digne  el  gobierno  apoyar  y 
-proteger  la  adjudicación  de  las  máquinas  antiguas 
á  los  mineros  bajo  de  tasación  según  lo  estipula- 
do y  según  es  de  ordenanza  para  rehabilitarlas  y 
poder    verificarse    el    desagüe    con    los   arbitrios   in- 

(105)  Hé  aquí  un  arbitrio  sencillo,  legal,  y  fácil  pa- 
ra dar  el  impulso  correspondiente  a  la  realización  de  la 
empresa,  y  objeto  del  desagüe:  Decir  á  los  empresis- 
tas:  ó  UU.  conducen,  y  colocan  las  máquinas;  ó  se  dan 
á  los  mineros  con  arreglo  á  las  Leyes;  pero  nó,  es  me- 
jor hostilizar  y  sacrificar  á  los  mineros  para  que  ganen 
mas  los  especuladores. 
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dicados.  Este  mismo  objeto  y  el  de  precaver  opor- 
ñámente  el  mal  que  se  ha  sufrido  en  el  año,  tuvo 
el  oficio  que  se  dirijió  con  fecha  24  de  junio  pasa- 
do al  ministerio  de  Hacienda;  pero  por  desgracia 
no  se  tomó  providencia  alguna  ni  aun  se  dignó 
contestar  el  ministerio. 

La  Junta  recomienda  á  V.  S.  se  digne  elevar 
todo  al  conocimiento  del  supremo  gobierno  para  su 
resolución-*  Dios  guarde  á  V.  S.— í  Miguel  Otero— 
Camilo    Mier—  José  Bermudes. 

Recurso  de  denuncio  de  las  máquinas  viejas  htcho  por 
el  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Valdizan,  y  Don 
Ricardo  Hodge. 

SS.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Subalterna 
de  mineria.  Los  mineros  Manuel  Antonio  Valdi- 
zan, Ricardo  Hodge  y  compañía,  en  la  forma  que 
mas  haya  lugar  en  derecho,  parecemos  ante  UU.  y 
decimos:  que  consecuentes  á  las  propuestas  hechas 
á  esta  junta  y  al  gremio  por  el  segundo,  formalizamos 
el  denuncio  de  las  lumbreras,  rasgos,  algunas  pie- 
zas de  las  bombas  de  vapor,  y  la  mina  de  Carbón 
de  Piedra,  situada  en  las  inmediaciones  del  pueblo 
de  Raneas,  pertenecientes  á  la  extinguida  empresa 
maquinaria  de  Abadía  y  Arizmendi,  deseosos  de 
dar  impluso  á  estos  elementos  de  los  que  inmedia- 
ta y  principalmente  depende  la  prosperidad  pu- 
blica, agregando  y  reparando  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario y  conducente  para  que  á  la  mayor  breve- 
dad se  plantifique  el  des'igiie  del  mineral,  en  vista 
del   sensible    y    doloroso   letargo    en    que   yace  espe- 
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rando  de  sü  progreso  su    vitalidad,  nuestra   agricul- 
tura,   industria,    comercio,    su     seguridad,   la   inde- 
pendencia   nacional,    y    su  sostén,   los     votos  unifor- 
mes   y   jenerales  de     los   Peruanos;  en    vista  de  que 
por   estos  mismos    interesantes    objetos  conviene  ten- 
tar   tpdqs     los  medios  posibles  para  sacudir  el  pro- 
fundo letargo  á   que   tienen  reducido   á  los    intereses 
cpmunes   y    mas  preciosos,  las   miras  particulares   de 
las   especulaciones  lucrativas;  en  vista  de  la  asequiT 
bilidad   de  nuestra  solicitud  según  la   interpretación 
extensiva  de   las  disposiciones   del  código  de  mineria 
y   en  el  supuesto    de  no  tener  valor   el    contrato  ce- 
lebrado   entre   el   gremio   y    &.  Sebastian  Martins, 
ya  por    }&    falta    de    cumplimiento    á    los  artículos 
5. ,  ®  % ,7  9  .   y   17.  °  ;  y    ya  ppr   las  razones  que   expo- 
nen en    su   nota   de   3  del  corriente  los    que  se  di? 
gen  §er  directores   de  la   empresa   de  máquinas   uni- 
p'is.     l^or  tanto— A   UU.   pedimos    y    suplicamos  se 
pirvan  tener  en   consideración   este  recurso,    y  darle 
el    curso    que    merezca  según    la    Ley    y     la    com- 
veniencia  del   estado-i  Manuel    Antonio    Valdizan-. 
|ticardo  Hodge. 

Auto. 

Junta  de  minas  del  Cerro,  enero  16  de  1829— 
Admítese  el  denuncio  que  se  refiere  en  cuanto  há 
lugar:  fíjense  los  carteles  de  estilo  en  los  lugares 
acostumbrados;  y  respecto  de  estar  todavía  pendien- 
tes, aunque  sjn  resolverse  la,  última  contrata  con  los 
einpresa,!  ios  ele,  las  máquinas  unidas,  d¿se  cuenta 
cpn  oficio  informativo  al  supremo  gobierno  por  con* 
$uctq    de   la   dirección  general  de    mineria,  con  co- 
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pia  legalizada  del  anterior  recurso  y  esta  provi- 
dencia: lo  que  se  hará  saber  á  D.  Ramón  de  Arias, 
como  sindico  del  concurso  á  los  bienes  de  Abadía 
y  Arizmendi,  y  como  agente  y  encargado  de  las 
máquinas  que  se  hallan  en  este  mineral—*  Proveí- 
do por  los  SS.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta 
de  minería  deque  certifico-i  Miguel  Otero— « Camilo 
Mier—José  Bermudes— ■  José  Manuel  Romero  Se- 
cretario. 

Oficio  de  la  junta  al  señor  ministro   de  Hacienda. 

Junta  de  minería  del  Cerro,  enero  17  de  1829-» 
Al  Sr.  ministro  de  estado  en  el  departamento  de 
Hacienda. 

La  junta  tiene  el  honor  de  acompañar  copia 
certificada  del  denuncio  que  se  ha  hecho  por  D. 
Manuel  Antonio  Valdizan,  D.  Ricardo  Hodge  y 
compañía,  para  que  se  les  apliquen  las  máquinas  de 
vapor  de  este  mineral  por  hallarse  paradas,  con  el 
objeto  de  propocianar  el  desagüe;  y  del  auto  que 
se  ha  tenido  a  bien  proveer.  La  junta  há  proce- 
dido á  admitir  el  denuncio  en  lo  que  hubiere  lu- 
gar, por  que  según  ordenanza,  son  denunciables 
los  desagües  por  medio  de  máquinas,  al  modo  que 
por  el  de  socabpnes;  y  por  cuanto  éstas  se  ha- 
llan paradas,  y  casi  en  abandono  desde  el  18  de 
junio  del  año  anterior  hasta  la  fecha,  plazo  muy 
exedente  al  designado  por  las  ordenanzas  para  que 
tengan  lugar  I03  denuncios;  sin  embargo  de  esto,  y 
de  la  urgencia  y  calidad  del  objeto  se  propone 
observar  los  trámites  legales,  según  verá  V.  S.  por, 
el   tenor  de   la  misma  providencia. 
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No    otando    en  la   facultad    de   la  Junta  el    pri- 
var  a  ningún    ciudadano    del    libre  derecho  que  tie- 
ne  de    hacer  esta    clase  de  gestiones,     teniendo     de 
por  medio  la  última  contrata  celebrada   con  D    Se- 
í^tian  Martins,  para  unir  máquinas  antiguas  y  nue- 
l?s,  se    vé  como   embarazada,   yes  por  esto   que  se 
uinje  a  V.  S.   para  que     se    digne    elevar    el   asun- 
to al   conocimiento  del  supremo  gobierno.    La   citada 
ultima  contrata,  aunque  sin  efecto  hasta  el  dia,  contra 
lo  estipulado  en    ella,  aunque   con   mil  ridiculas  con- 
tracciones por  parte  de   los   empresario,,  que  mani- 
nestan   mas    bien   un    espíritu    decidido   de    no    rea- 
hzarjamas   la   empresa,    se     halla   al     fin    pendiente 
en  contestaciones.     Esto  parece  ser   un  obstáculo  pa- 
ra    dar    el    curso     debido    al    denuncio,    si    solo    se 
atiende  a  las   pocas  ó    ningunas    facultades    que    tie- 
ne  esta    Junta;     pero     es    allanable,   sí    el  gobierno 
da    la  dirección,   que   á  jucio   de   la   Junta   es    legal 
y  obvio,  cual  es,    el  de  compeler   seriamente   á     los 
empresarios    de     las  máquinas    unidas,   a   que   en    el 
día  y  sin  escuchar  subterfújio  alguno  realizen  y   em- 
prendan las  obras,  ó  contesten  categóricamente,  que 
no  quieren  ó  no  pueden.  flOO)  Con    esto,  si   verifica- 
sen la  empresa,   no  tendrá  lugar   el  denuncio;  y   s¡no 
Ja  efectuasen  se   le  dará  el   debido  lleno,  sin    que  el 
«uneral  y  el  público  sufran  el  grave  é     irreparable 
perjuicio  de  entorpecimientos  estudiados  y  sin   objeto 
útil.     Con  tal  procedimiento   los    empresarios  jamás 

(106)  ¿Q„e  mejor  ni  mas  ,egal  medio  podia  tomarse* 
Pero  no  se  escucha  nf  se  atiende:  se  toma  un  rumbo 
que    cede   en   favor  de    las    miras    de    los    empresarios 


(119) 
tendrán    motivo  justo    de  reclamar,    ni  de   quejarse, 
y  se  consigue  el    importante    designio  de   proporcio- 
nar   el  desagüe.  (107J 

Poy  las  comunicaciones  que  se  dirijen  con  es- 
ta fecha  al  director  general  de  minería,  para  que 
las  pase  al  supremo  gobierno,  se  instruirá  V.  S. 
de  lo  últimamente  ocurrido  con  los  empresarios  só- 
brela contrata.  Por  la  falta  de  formalidad  se  ad- 
vierte, que  no  ofrecen  la  menor  esperanza  de  llevar 
á  cabo  la  empresa;  y  es  otro  motivo  de  exigirles 
imperiosamente    una    contestación   decisiva. 

La  Junta  no  obstante  se  propone  dar  el  cur- 
so de  ordenanza  al  denuncio  por  no  perder  tiem- 
po, por  que  no  puede  negar  a  los  recurrentes  su 
derecho,  y  pOr  qne  en  ningún  caso  pueden  perju^- 
dicar;  pues  por  la  misma  ordenanza  los  interesa- 
dos en  las  máquinas  están  en  el  caso  de  hacerle 
oposición,  y  realizar  ellos  el.  desagüe,  sino  quieren 
consentir  en  que  se  adjudiquen  á  los  denuncian- 
tes (108)^  Dios  guarde  á  V.  S.—  Miguel  Otero-» 
Camilo   Mier-H  José  Bermudes.  (109) 

| -      !  -.      '  » 
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(107)  ¿Que  podrían  decir  los  empresarios  cuando  píí- 

mero  se  les  deja  á  su  elección   el  escoger  el  partido  que 
quieran    tomar? 

(108)  Se  pregunta:  ¿El  gobierno  ni  los  tribunales 
tienen  titulo  y  derecho  para  oponerse  y  negar  el  curso 
de  estas  gestiones?  ¿Con  que  por  que  los  empresarios 
no  quieren  sino  una  usura  escandalosa  y  pe  ¡judicial, 
se  les  hade  dejar   con    su  gusto? 

(109)  A  estas  ultimas  comunicaciones  se  ha  dado  por 


(120) 
Oficio   del  Sr.  Jtntral  Prefecto    en    que    transcribe   la 
vista  fiscal,  y  decreto  del   Supremo  Gobieruo. 

Tarma  y  febrero  7  de  1829.-  A  los  Vocales  de 
la  Junta  subalterna  de  minería  de  Pasco-*  El  Sr. 
Ministro  de  Hacienda  en  nota  3  del  corriente  me 
dice  lo  que  sigue.-*  Siendo  el  fomento  de  la  minería 
el  negocio  de  mas  importancia  [110]  pararejenerar  la 
riqueza  pública^  es  también  el  que  merece  mas 
consideración  del  gobierno,  muy  principalmente 
ahora  que  los  exorbitantes  gastos  de  la  guerra  deman» 
dan  del  erario  por  instantes  las  cuantiosas  erogacio- 
nes necesarias  para  sotenerla  con  dignidad  como  el 
único  medio  de  conservar  la  Independencia  nacio- 
nal. El  gobierno  ha  tomado  el  mayor  interés  [111]  por 


el  ministerio  de  Hacienda  una  dirección  no  esperada,  la 
de  pedir  dictamen  ál  Fiscal  dé  la  corte  suprema  Dr. 
D.  Ignacio  Ortiz  de  Gevallós,  y  con  su  parecer  decre- 
tar: que  los  mineros  remitan  á  Lima  apoderados  para 
transigir  las  diferencias  con  los  empresarios.  Estos  pa- 
sos se  imprimirán  también  para  que  el  público  formé 
el  debido  concepto. 

[110]  Es  admirable  que  él  mismo  ministerio  confiese 
que  la  minaría  es  el  negocio  de  mas  importancia  para 
la  riqueza  del  Perú,  y  que  no  se  dé  una  sola  provi- 
dencia para  su  verdadero  fomento.  Se  sabe  que  ningún 
ramo  puede  fomentarse  sin  hacerlo  lucrativo;  sé  ha  de- 
mostrado que  la  minería  en  su  actual  estado,  especial- 
mente en  Pasco,  es  ruinosa  á  los  especuladores;  y  se  han 
indicado  los  únicos  medios  para  hacerla  lucrativa;  pero 
es  predicar  en  desierto. 

[111]     No  se  niega  que  el  gobierno  haya  tomado  interés 


(121) 
que  se  corten  las  diferencias  que  se  suscitaron  entré 
los  mineros  de  Pasco  y  los  directores  de  la  empresa 
unida  para  el  desagüe  de  sus  minas,  después  de  haber 
allanado  la  grande  dificultad  de  proporcionar  fondos 
suficientes  para  verificar  el  desagüe  en  una  latitud 
muy  superior  á  ia  que  hasta  ahorat  se  ha  experimenta 
tado  de  dicho  mineral;  mas  á  pesar  de  que  parecía 
lo  mas  probable  un  avenimiento  conciliatorio  entre 
las  partes  interesadas  en  la  producción,  ha  sucedido1 
que  se  repitieran  los  altercados^  y  que  áparecie&e  el 
proyecto  de  una  nueva  empresa,  que  presenta  difi¿ 
cultades  de  larga  disencion.  [112]  Por  tanto  S.  E.  el 
Vice-Presidente  de  la  República,  pasó  á  dictamen  fis- 
cal [113]  las  ultimas  comunicaciones^  y  acta  de  la  junta 

en  que  se  corten  las  diferencias  entre  mirle  ros  y  empre- 
Bistas;  pero  el  medio  adoptado  por  él  ministerio  dé  hacien- 
da y  fiscal,  no  es  el  mas  adecuado  y  prudente;  Iá  cuestión 
es  reducida  á  estos  breves  términos:  los  mineros  no 
quieren  un  desagüe  perjudicial;  por  el  que  les  sea 
útil  ofrecen  una  contribución,  que  pasará  probablemente 
de  un  millón  de  pesos  anual;  y  los  empresarios,  valién- 
dose de  las  circunstancias,  pretenden  quedar  sin  ligá- 
men  para  ese  desagite  ütil,  y  arrancar  el  todo  á  lo$ 
mineros,  sorber  en  una  palabra  el  mineral;  en  tal  cues-r 
tion,  inclinarse  á  estos  y  no  á  aquellos  es  una  transgre- 
den á  la  justicia  y  á  la  decencia. 

(112)  La  única  dificultad  consiste  én  intimar  á  los 
empresarios:  ó  UU.  realizan  lá  empresa,  ó  se  entregan 
las  máquinas  á  los  nuevos  pretendientes,  con  arreglo  á 
las  leyes  y   á  la  conveniencia  pública. 

[1 13]     No   se   encuentra   principio   por  el   que  á  un* 

contrata    entre   partes,  y  á   un    denuncio    con  arreglo 
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subalterna  de  mirías  de  Pasco,  y  por  decreto  de  este 
dia  ha  mandado  se  transcriba  á  V.  S.  dicho  dictamen 
que  es  el  siguiente.-  Exmo.  Sr.-  El  Fiscal,  visto 
este  expediente,  dice:  Que  no  habiendo  intervenido 
en  la  organización  de  la  empresa  de  las  máquinas 
antiguas  y  modernas,  ni  habiendo  constancia  de  los 
poderes  que  tuvieron  D.  Sebastian  Martins  y  Don 
Máximo  Zamudio  para  caiebrar  la  contrata  con  el 
gremio  de  mineros,  no  puede  formar  juicio  sobre 
til  valor  de  dicha  contrata;  principalmente  cuando 
por  parte  del  gremio  y  de  los  directores  de  la  em- 
presa unida,  se  hacen  reflexiones  fundadas,  y  de  cuya 
justicia  solo  se  podría  decidir  con  vista  de  antec'e-* 
dentes,  y  conocimiento  de  causa.  [114]  Lo  nnico  de 
que ^indispensable  se  ocupe  el  fiscal  es  de  llamar  todo 
el  cel»  de  V.  E.  á  efecto  deque  se  corten  diferencias, 
y  eviten  los  obstáculos  que  se  presentan  y  puedan 
presentarse,  ala  pronta  realización  de  la  empresa r 
todo  lo  cual  aparece  mas  asequible  en  juntas  qué 
se  celebren    por   todos   los  interesados  ante  el  señor 

á  ordenanzas  de  minería,  se  pida  dictamen  al  fiscal;  será 
preciso  en  lo  succesivo,  para  pedir  el  amparo  de  una 
mina  en  un  cerro  y  descubrir  metales,  oir  previamente 
al  Sr.  fiscal  Ortiz  Zevalios,  como  tan  interesado  en  ]a 
minería  del  Perú. 

[114]  Véanse  los  oficios  de  la  junta  de  vocales  fecha* 
16  de  noviembre  y  18  de  enero  con  que  se  acompañaron 
todos  los  antecedentes  y  poderes  de  Martins  y  Zamudio, 
en  copias  autorizadas,  que  se  remitieron  por  la  dirección 
jeneral  de  mineria  al  ministerio  de  hacienda;  y  en  conse- 
cuencia, ó  el  señor  fiscal  no  quiso  instruirse,  ó  el  minis- 
terio dejó  de  pasárselos;  no  hay  medio. 


(123) 
ministro,  que  interpondrá  la  autoridad  del  gobierno, 
para  conciliar  dificultades  y  reducir  este  importante 
negocio  á  los  términos  de  buena  fé  y  reciproca  utili- 
dad que  se  desea.  Para  ello  debe  el  gremio  de 
mineros  autorizar  é  instruir  á  la  persona  ó  personas., 
que  tengan  por  conveniente,  para  que  lo  represente, 
en  esta  capital,  donde  es  mas  fácil  la  reunión  de  los 
demás  interesados,  y  la  remoción  de  los  obstáculos.  (115); 
En  orden  á  la  propuesta  de  D.  Ricardo  Hodge,  el 
fiscal  cree  que  no  debe  ser  por  ahora  escuchada,  (116) 
porque  á  su  sombra  se  paralizaría  la  empresa  unida,  que 
por  todos  títulos  ofrece  efectivas  y  prontas  esperanzas 
de  que  por  su  medio  se  consiga  la  riqueza  del  Perú 
y  la  fortuna  de  todos  los  interesados.  Con  consi- 
deración á  lo  expuesto,  resolverá  V.  E.  lo  que  le 
parezca  mas  conveniente  y  de  justicia.— i  Lima  enero 
31    de   1829—  Zevallos— i  Otro  si,  recomienda  el  fiscal 


[115]  Y  mas  fácil  y  mas  decoroso  que  ios  mineros 
bajen  á  Lima  á solicitar  intereses  que  les  perjudican,  y 
á  dar  también ,  por  el  desacato  de  no  dejarse  sacrificar, 
satisfacción    á  los  empresarios. 

[116]  ¿Es  acaso  contra  derecho  para  no  ser  escuchada? 
¿En  que  se  opone  á  la  empresa  unida?  El  gremio  y  la 
junta  al  dar  cuenta  al  gobierno  de  la  proposición  de 
Hodge  y  otros  mineros,  no  han  tenido  otro  objeto  que 
manifestar  que  fuera  de  la  temeraria  codicia  de  los  em-- 
presarios  de  Lima,  habian  recursos  y  arbitrios  para 
realizar  el  desagüe,  y  que  era  el  momento,  si  habia  un 
verdadero  interés  por  el  bien  del  mineral  y  del  público, 
de  obligar  á  los  empresarios  á  efectuar,  ó  desamparar 
Ta  empresa;    pues  esto  previenen  las    leyes   de     mineria.' 


se  tenga  presente  que  el  gobierno  no  solo  es  un 
representante  de  Jps  cuantjpsos  intereses  que  tiene 
el  estado  sobre  la  anticua  compañía  de  las  máquinas 
de  vapor,  sino  que  tiene  la  autoridad  necesaria  (117) 
para  compeler  á  los  mineros  y  empresarios  de  las 
máquinas,  á  que  formen  un  ajuste  raciona!,  y  nq 
permanezca  paralizado  el  medio  único  de  hacer  cora, 
yalecer  Ja  república,  y  sacarla  del  estado  d2cadente 
é|i  que  se  halla,  Las  minas  son  en  su  origen  del 
dominio  de  la  nación,  que  siempre  conserva  el  derecha 
cíe  reasumirlo,(118)  cuando  aquellos  á  quienes  se  lea 
ha  adjudicado  cesan  en  su    labor.     Las  máquinas  han 


Si  el  señor  fiscal  apegándose  á  la  ley  y  á  la  convenien- 
cia publica,  hubiese  dictaminadp,  (ya  que  quiso  dicta, 
minar  aun  sin  antecedentes,)  que  se  requiriese  á  lo*  era, 
presarías  si  que  verificasen  la  empresa  ó  la  desamparasen, 
puesto  que  se  presentaba  quien  ofiecia  llevarla  al  cabo: 
¿no  es  claro  que  muy  lejos  de  paralizar  la  empTe;-a, 
pomo  dice,  la  ajitaba  y  la  impulsaba  de  un  modo  decisivo? 
Este  era  un  camino  natural,  prevenido  por  las  regla» 
de  minería,  y  espresado  en  las  comunicaciones  de  la  junta, 
de  suerte  que  no  cabe  falta  de  advertencia. 

\\U)  El  gobierno  tiene  toda  la  autoridad  necesaria, 
y  ?e  desea  quesea  empleada  sin  apartarse  de  la  justicia 
y   de  la  conveniencia  publica. 

[118]  ¡Que  clausula!  ¡Si  se  habrá  meditado  bien» 
f-o  primero  que  ofrece,  es  una  amenaza  intem- 
pestiva a  Jos  mineros,  que  son  los  que  tienen  la  razón 
en  a  presente  contienda;  y  lq  segundo,  una  abierta 
contradicción  del  sensor  frscul;  aplica  esta  á  las  minas 
Y  no  c¡u,eie  aplicarla  á  las  máquinas.  ¿No  es  cierta 
que  estas  han  cesado  en  su  labor?  ¿No  es  iffuaU 
inerte  cierto,  que    ppr  el  mismo    principio    autoriza 


(125) 
«do  introducidas  libres  de  derechos  para  que  sirvat* 
á  la  esplotacion  de  las  riquezas  del  Perú.  He  aquí 
Jos  poderosos  fundamentos  para  que  V.  E,  en  el  caso 
de  que  los  mineros  y  empresarios  no  se  acuerden 
amigablemente,  tome  una  resolución  justa,  que  con- 
cillando los  intereses  de  todos,  corte  los  majes  que  re- 
sultan á  la  caurn  pública  de  la  paralización  del 
negocio  mas  interesante:    fecha   ut    supra-  Zevallos, 

á  tomar  las  máquinas,  y  con  mayor  titulo,  por 
que  el  desagüe  es  mas  esencial  y  efectivo  que  el 
laborío  de  una  mina?  ¿Por  que  el  fiscal  no  pide  un 
tal  cumplimiento  con  respecto  á  las  máquinas?  He 
aquí  el  cambio  funesto  de  aplicaciones,  que  es  el 
origen  de  la  suspensión  del  desagüe  en  el  mineral. 
El  sub-prefectó  D.  Juan. Franco,  por  error,  ó  quien 
sabe  porque,  se  empeñó  en  compeler  á  los  mineros 
á  que  bombeasen  á  mano  sus  minas;  los  mineros  le 
respondieron-*  "Señor,  la  máquina  no  subsiste  ¿que 
sacaremos  con  bombtar?  Los  dependientes  se  han  pre- 
sentado exponiendo  que  no  hay  repuestos,  que  mu- 
chas  piezas  están  inservibles,  que  no  se  atiende  y 
que  un  dia  á  otro  debe  parar;  obligue  U.  á  los  prin- 
cipales encargados  á  que  la  surtan  de  repuestos  y 
aseguren  su  curso  estable,  y  entonces  podremos  bom- 
bear con  alguna  esperanza  de  buen  éxito."  Pero  el 
señor  Franco  se,  obstinó  en  hostilizar  á  los  mineros, 
dejo  ir  a  D.  Pedro  Vertiz  con  doble  caudal  del  ne- 
cesano^  para  surtir  la  máquina  y  proporcionarle  un 
curso  duradero,  y  el  resultado  fué  que  parase  el 
designe.  Este  resultado  debía  tener,  tomándose  las 
cosas  al  revés;  y  este  reyes  es  el  que  indica  el  señor 
fiscal,  declararlas  minas  y  no  las  máquinas.  Aun 
hay  otra  contradicción,  cual  es,  la  de  suponer  que 
las  minas  están  desamparadas:  la  ordenanza  previene 
que  toda  mina  6  mineral  aguado  se  considere  ampa- 
rado, mientras  duran  les  obras  que  los  dueños  em- 
prenden para  su  desagüe;  el  señor  fiscal  no  puede 
ignorar  los  diferentes  socabones  que  se  han  dado  al 


(126) 
En  consecuencia  S.  E  el  Vite-Pesidente    de  la  Re- 
publica  se  ha  servido   dictar   el  decreto    siguiente-. 
Lima,   febrero  3  de  1829.^  Conformado  con  el  dicta- 
men antecedente,  pásese  al  jeneral  prefecto  de  Junin 
la  nota  acordada  con   transcripción  del  dicho    dicta- 
men y   de  este  decreto,  á  fin   de  que  desplegando  su- 
actividad,  prepare  los  ánimos  á  concordar  los  intereses 
de  los    mineros   y    empresarios  del   .desagüe,  y  obli- 
guej~U-9]  á  aquellos  á  nombrar  uno  ó  mas  representan- 
tes suyos  autorizados  debidamente   para    concurrir   á 
esta  capital  á   verificar    una    transacion    amigable    y 
sólida  lo  mas  pronto  posible-i  Una  rubrica  de  S.  E.  — 
P.  O,  D.  S.  E.  N-Vizcarra-i  Lo  que  transcribo  á  V.  S. 
para    su     inteligencia    y    fines     consiguientes.-.  Dios 

mineral,  el  que  actualmente  se  está  siguiendo  á  tanta 
costa  de  los  mineros,  las  diferentes  empresas  de  má- 
quinas de  desagüe,  y  no  hay  duda  que  en  sus  ideas 
guarda  consonancia  con  el  decreto  del  Dictador 
Bolívar.  PerO  prescindase  de  estas  razones,  y  pón- 
gase el  caso  de  quitarse  las  minas  á  los  mineros; 
¿quien  las  trabaja,  quien  las  compra  ó  las  toma,  y 
bajo  de  qué  términos  y  condiciones?  ¿Esos  que  las 
reciban,  luego  que  entren  en  posesión,  no  serán  ose 
volverán  también  mineros,  que  aunque  con  menos 
esperiencia,  conocimiento,  y  quizá  menos  arbitrios, 
han  de  procurar  igualmente  sacar  de  ellas  provecho 
y  no  renta?  Fuera  de  que  ¿quien  responde  de  mas 
de  cinco  millones  que  deben  las  minas  á  particulares, 
comunidades,  y  al  mismo  estido?  ¿Se  ha  calculado 
y  reflexionado,  siquiera  un  minuto,  en  estas  lijeras 
indicaciones,  y  en  otras  que  se  omiten  por  evitar 
difusión? 

[119]  ¿No  era  mas  natural  qne  se  obligase  á  los 
empresarios  á  remitir  al  cerro  de  Pasco  un  apoderado, 
puesto   que  ellos  son  los  pretendientes? 


(127) 
guarde  á  V.  S.  —Dionisio  Vizcarra.—  Que  transcribo 
á  UU.  para  su  inteligencia.  Ya  espuse  á  UU.  en  mi 
última,  fecha  16  del  pasado,  las  angustias  en  que  se 
halla  la  república  toda  por  la  no  esplotacion  de  ese 
rico  mineral.  UU,  como  yo,  conocen  perfectamente  que 
estas  necesidades  recrecerán  todos  los  dias,  si  todos 
no  nos  empeñamos  á  conciliar  este  malhadado  negocio. 
En  la  primera  nota  que  me  pasó  el  gobierno,  y  que 
transcribo  á  UU.  me  encargaba  únicamente  que  in- 
fluyese á  reformar  el  articulo  9.  °  ;  mas  en  la  que 
antecede  me  previene  por  decreto,  que  obligue  á  ese 
gremio  de  mineros  para  que  nombre  uno  ó  mas  re- 
presentantes autorizados  debidamente,  á  fin  de  que. 
bajen  á  la  capital  á  verificar  una  transacíon  amistosa 
y  sólida,  lo  mas  pronto  posible.  Este  respetable  re-r 
encargo,  pues  viene  del  mismo  supremo  gobierno,  y 
el  importante  negocio  de  que  se  trata,  que  de  el 
depende  la  suerte  y  ventura  de  este  pais,  me  ponen 
en  la  estrecha  obligación  de  ocuparme  muy  seriamente 
de  él,  llama  toda,  mi  atención,  y  debe  llamar  tam- 
bién la  de  UU.  Si  el  medio  que  ha  resuelto  el  go- 
bierno de  que  vayan  á  Lima  uno  ó  mas  individuos 
de  ese  gremio,  ofrece  dificultades  de  parte  de  :UU. 
(lo  qje  yo  no  espero  )  para  realizarse,  creo  que 
están  en  el  caso  de  patentizarlas,  y  al  mismo  tiempo 
indicar  de  que  manera  este  negocio  tendrá  el  feliz 
resultado  que  UU.  y  todos  deseamos.  Traten  UU. 
pues,  de  reunir  el  gremio,  quien  tomará  nuevamente 
en  consideración  este  grandioso  «  knportantej  asurito 
tfel  que  quizá,  y  sin  quizí,  pende  la  salvación  de  la 
república,   en  las  difíciles  circunstancias  en  que  la  van 
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á.  poner  sus  necesidades.  ¡Y  qué   feliz  el   gremio   de 
mineros,  si  ella  se  salva   por  el   allanamiento  de  los 
obstáculos  que  impiden  la  conducción  de  las  máquinas 
nuevas  á  ese  mineral!  Se  harían  merecedores  de   las 
bendiciones  de   toda  sus   hijos     que    claman    por  la 
espíotacion  de  ésas  minas.     Yo   les   encargo  eficaz- 
mente que   sin  perder   de  vista   sus  intereses   partí-' 
oulares  [120}  propongan  üh   medio  practicable,  á  finr 
de  que  se   consiga  la  colocación   de  las  máquinas  en 
cuestión,  para  lo  que  pueden  ÚÜ.  contar   con    toda 
la  autoridad,  poder  é  influjo  de  esta   prefectura;  sirñ 
viéndose  UU.  comunicarlo  oportunamente  por  espreso; 
Dios  guarde  á  UU.-  F.  P.  Otero. 

Junta  de  minería  del  Cerro:  febrero  10  de  1825. 
Por  recibido:  convóquese  á  junta  general  de  mineros 
para  el  Domingo  15  del  corriente  á  las  diez  del  día. 
Proveído  por  los  S.S.  de  la  junta  de  que  certifico 
Otero—  Mier  —  Bermudes-  José  Manuel  Romer  o¿ 
secretario. 

Acta  celebrada  por  el  gremio  de   mineros  en  junth 
jeneral  de  16   del  presente. 

En  esta  casa  de  la  junta  de  minería  del  cerró 
de  Yauricocha  en  diez  y  seis  días  del  ínes  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  años.— Reu- 
nidos los  señores  presidente  y  vocales  de  la  junta, 
y  mineros  gremiantes,  én  virtud  de  convocatorias  Jm 

tu   i ■■.,,,         .,■■■  i   -r-i ~     - 

i  [120]  En  este  estilo  se  advierte  un  interés  ira* 
parcial,  por  el  bien  de  mineros,  de  empresarios,  y 
del  publico. 
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rnti.is  al  efecto,  se  tuvo  presente  la  comunicación  del 
señor  jeneral  prefecto  fecha  7  del  presente,  transcri- 
biendo la  del  señor  ministro  de  Hacienda  fecha  3 
del  mismo,  y  decreto  del  supremo  gobierno,  relativo 
á  que  se  nombren  por  el  gémio  comisionados  que 
vayan  á  la  capital  de  Lima  con  el  oljeto  de  transar 
las  diferencias  suscitadas  con  los  empresarios  sobre 
la  contrata  para  el  des%Ü3  con  las  máquinas  unidad. 
Antes  de  entrar  en  discusión  el  minero  D¡  Atanasio 
de  la  Canal  presentó  el  discurso  y  bases  de  un  pro- 
yecto, para  remover  dificultades^  y  facilitar  üriá  em- 
presa mucho  mas  útil  y  ventajosa  al  público^  que  son 
las  siguientes. 

A  pesar  de  que  todo  negocio  entre  partes  sé 
formaliza;  si  conviene,  ó  se  abandona,  cuando  después 
de  haber  pulsado  todos  los  medios  para  un  aveni- 
miento, no  se  alcanza;  los  mineros,  por  una  escepcion 
bien  singular,  deben  entrar  en  contrato  con  la  em- 
presa de  desagüe,  por  que  nuestro  gobierno  lo  or- 
dena, porque  tenazmente  lo  solicitan  los  empresarios 
sin  temor  de  ninguna  coacción,  ni  ceder  Un  punto  del 
alto  grado  de  ventajas  que  se  propusieron^  en  gra- 
ve perjuicio  de  los  mineros^  y  por  que  principal* 
mente  todo  se  reviste  con  el  sagrado  y  respetable 
nombre  de  bien  publico»  Bajo  de  estos  réspedtos,  yo 
me  persuado,  que  loa  §S.  de  este  gremio,  cu*, 
yo  fondo  de  patriotismo  y  virtudes  cívicas  conozco,  nú 
dudarán  un  punto  de  hacer  el  sacrificio  de  sus  in- 
tereses y  fortunas  en  obsequió  de  la  patria,  por  quien 
creo  se  tome  el  nombre  de  bien  publico.  Deslinde* 
mos  las    pretensiones  comunesj    los  objetos  de  los  em* 

presarios,  y  modos  de  llenarlos— i  Los  mineros  deseaii 
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eiic  ¡zmeaté  el  desagrie:  dan  en  premio  á  los  empre- 
sistas  el  20  por  ciento,  ó  la  quinta  parte  de  todo 
lo  que  estraigan  de  sus  minas,  luego  que  sean  habili- 
tadas á  la  profundidad  de  40  varas;  es  decir,  por  lo 
menor,  nn  millón  de  pesos  cada  año,  por  el  termi- 
no de  nueve.  La  base  de  este  cálculo  es  el  pro- 
dacto  de  barras  fundidas  en  la  callana  de  estas  ca- 
jasy  y  el  de  los  metales  estraidos  en  cinco  meses, 
mas  ó  menos,  de  cinco  principales  minas  de  Yaurico- 
cba.     [121] 

A  saber 

Barras. 


En  el  año  de  23 288. 

En  el   año   26 818. 

En  el   año  27 1,068. 

En   el  año   £8 922. 

En  el    presente    de  29.     .     .       51. 

Suman.     .     .     .  3147. 

Qneá  razón  de  225  márcoscada  una  hacen  708,075.  ir. 
Y  á  8  ps.  cuatro  rs.  cada  uno  ascienden á  ps.  6,018,637.  4 
La  5».  parte  de  esta  cantidad  son     .     .  1,203,727.  4 

Un   millón,   docientos  tres  mil  setecientos  veinte 
y   siete   pesos  cuatro  reales.     Es  verdad   que  en  esta 

[121]  Adviértase,  que  en  el  año  26  no  llegaron 
á  tres  meses  en  que  se  sacaron  metales  ricos  de  solo 
cinco  minas;  el  de  27  no  pasó  de  uno,  y  en  el  de 
28,  tampoco;  de  modo  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
operado  la  máquina  solo  cinco  meses  se  han  estraido 
metales  de   ley  superior   en  cinco  únicas   minas. 


-*.  •. 


(¡sr; 

suma  est'm  inclusos  los  derechos,  que  ascienden  a 
cerca  de  un  once  y  medio  por  ciento;  así  mismo  hay 
que  rebijar  ios  costos  de  los  beneficios;  ítem  masías' 
pastas  que  se  han  fundido  de  minerales  éstraños,  y 
las  resagadas  de  años  anteriores  como  también  las 
que  ha  producido  el  mineral  de  santa  Rosa.  ¿Pena 
quien  ignora  que  hay  una  partida  dé  aumento  que 
iguala,  sino  exede  á  estos  cargos,  como  la  del  con- 
trabando, causado  por  los  exesivos  derechos  que  se 
pagan  al  estado,  y  que  se  regula  en  la  mitad  ó  poco 
menos  de  todo  el  producto,  sino  es  mas?  De  que 
se  infiere  que  si  el  estado  ha  sido  defraudado  de  sus 
intereses  por  esta  causa,  no  han  debido  ni  deberán 
serlo  los  empresarios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los 
mineros  no  dejarán  de  contribuirlo.  Si  á  esté 
cálculo  se  unen  las  bases,  de  que  puedan  ser  hasta  30 
las  minas  que  se  trabajen,  y  por  el  tiempo  de  solo  ocho 
meses  al  año,  es  fácil  sacar  la  proporción  con  que 
crecía  el  haber  de  los  empresistas,  y  la  efectiva  ero- 
gación de  los  mineros.  Por  su  parte  se  niegan  los 
empresistas  á  entrnr  en  el  negocio,  sancionado  por 
sus  apoderados,  echando  por  tierra  las  formalidades 
de  su  acabado  contrato,  exijiendo  además  del  10  por 
ciento  antes  dé  dar  la  profundidad,  substancia  del 
negocio  esencial  y  su  requisito,  por  que  el  premio 
ofrecido  no  se  considera  suficiente  para  compensar 
el  valor  de  veinte  mil  pesos  que  valen  dos  máquinas 
de  vapor,  con  que  van  á  verificar  el  desagüe,  pretes- 
tando  que  los  señores  que  han  suscrito  un  empréstito  de 
ochenta  y  tantos  mil  pesos  con  la  generosa  resolución  de 
dar  actividad  á  este  giro,  alma  de  la  nación,  y  sin  otra 
esperanza  ni    premio  que  reasumir  su   caudal   con  el 
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pequeño  iuterés  del  uno  y  medio    por  ciento  al  mes, 
y   la   gloria  de  ser  los  instrumentos  de  1  •■  prosperidad 
pública,  se  retirarán,   sino  se   saca  á   los   mineros,  por 
otra  parte  los  mas  indijentes  y   necesitados  del  Perú, 
un  diez    por  ciento  de  sus  haberes,  anticipado  al  cunn 
plimiento   de  su    contrata.     Si    estos    señores    fuesen 
capaces    de  verificar  los   recelos    de     los  empresistas 
propietarios  de   maquinas,  no   habrían  empezado  con 
tan  desprendida  generosidad,  ni  serian  acreedores  á  la 
gratitud    que  les   profesará  para  siempre    este  gréo  ia 
y   todo  amante   al    Perú,     Si,   pues,    la   exijencia    de 
parte  de   los  propietarios  se  gradúa   como  el    cálculo 
de  una  codicia  ilimitada,  tal  vez   por  que    se   sienta 
apoyada  por    el  poder    contra   la  debilidad,   es   muy 
justo, que   log    mineros  se    apresuren  á  unir,  con   los 
motivos    de   su  gratitnd,    todas    las    seguridades  que 
están  a  su   alcance  en    favor  de  los  prestamistas,    sus 
verdaderos  bien    hechores.     Véase  ahora   con    reposo 
y  meditación,  si  sin  alterar   las  bases  de  la  negociación, 
ni  el  tiempo,  que  exige  la  mayor  economia,sepuede  \\e~ 
var  este    negocio    al   fin  propuesto    del    desagüe  con 
ventajas  mas  considerables  en   favor  del  estado,  délos 
prestamistas    y  del  gremio.     El  caso  es  posible,  y  nos 
habremos  ahorradP  de  innumerables   molestias, pleitos 
y    disgustos  coq    que  nos   amaga  la  perspectiva  de  las 
primeras   proposiciones.     Las  maquinas   en  el  dia  no 
pertenecen  á  dueño  determinado;  sin  embargo  en  favor 
.de  la  prosperidad  de)  paisy  común,  se  ha  tomado  pre- 
via  tasación    por   convenio  de  todos  los  que  puedan 
-serlo,   para    que  cuando  lo  determinen  los  tribunales, 
perciba  éste  todos    los    productos    que    por   su  parte 
Je  corresponden:  digo  por  su  parte,   por  que  los  que 
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ponen  sus  capitales  tienen  un  derecho  preferente  para 
percibir  la  suya  con  anticipación.  Estos  no  quieren  otro 
interés  que  la  seguridad  de  sus  fondos  y  el  uno  y  pedio 
por  ciento  mensal.  Están  convenidos  con  la  garantía 
de  las  mismas  máquinas  y  productos:  ¿cual  es  la  razón 
por  que  los  otros,  de  cuyo  seno  ha  de  salir  el  dueño 
(y  entre  quienes  se  cuenta  el  mismo  gremio  como- 
accionista  de  quinientos  mil  pesos)  no  exijan  iguales 
circunstancias,  puesto  que  el  celo  del  bien  público 
los  devora?  ¿Como  los  prestamistas  han  de  retirar  sus 
acciones  ó  caudales,  si  se  les  garantizara  en  los  mis- 
mos términos  con  que  están  conformes,  ó  mas  estensos 
si  le3  conviene  y  lo  exijieren?  ¿Como  el  gobierno  puede 
desentenderse  de  intervenir  en  que  se  tomen  las  má- 
quinas por  su  tasación,  si  están  á  disposición  del  que 
se  declare  dueño  en  la  cantidad  de  su  valor,  y  los 
empresistas  las  quieren  tomar  con  sola  la  garantia 
de  los  productos  que  han  de  dar?  ¿Como  digo  no  se 
}ia  meditado  en  que  todo  el  fondo  de  la  negociación 
consiste  en  los  fondos  de  los  mineros,  únicos  respon- 
sables en  substancia,  á  exepcion  de  los  veinte  mil 
pesos  de  las  máquinas?  Aun  éstas  podrían  declararse 
propiedad  de  Jos  mineros  escjusiva,  entrando  en  tran^ 
sacion  con  la  pompañia  Pasco*Peruana  ó  sus  aj entes, 
haciéndoles  ver  que  ei  gremio  les  pondona  lo  que 
están  á  deber  de  los  quinientos  mil  pesos,  por  solas 
las  cuatro  máquinas;  pues  ya  han  hecho  invitaciones 
sobre  el  caso.  Esta  medida  no  era  perjudicial,  por. 
que  la  deuda  en  su  totalidad  es  de  difícil  cobro, 
necesita  gastos,  mucho,  mucho  tiempo,  y  el  resultado 
no  es  seguro;  por  otra  parte  nos  priva  de  la  comu- 
nicación y  negocios,    que   con   mas  esperiencia  y  ven- 
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tajas  mutuas,  podrían   hacerse    por    aquellos  señores, 
aunque    no    fuese  con   otras  miras   que  las  de  resar- 
cir sus  fondos  perdidos;  de  lo  que  resultaba  que  por  de- 
recho,  nosotros  podríamos  ser  dueños,  y  los  otros  seño- 
res  compensados  de  otro  modo  por  los  deudores  de  In- 
glaterra, prefiriendo  nuestra  ventajosa    proposición  á 
la  estéril    de  esos  señores.  Aunque    nos  fijemos  en  la 
idea  de  que  las  máquinas    han   de  pagar   con  prefe- 
rencia á  los  acreedores  de  letras  protestadas  (lo  que 
no  puede   ser),   ¿cual   es  la  inmersa  cantidad  de  cua- 
renta  mil  pesos    de  su  verdadero  valor,  ó  el  de  cien- 
to cuarenta    mil,  que  se  les    quiere    dar  para  que  el 
gobierno  no  las  tome  con   las  garantías  de  si  mismas 
y  de  sus  productos,   sin   perjuicio    de   la   preferencia 
de  los  prestamistas,  agregando  á  estas  por  parte  suya 
dicho  supremo   gobierno  cuantas  se  le  exijan,  y  com- 
prendiendo  no  solo  el  diez  por  ciento,    que  estamos 
prontos  á  dar,  sino  la  totalidad  de  nuestos  productos, 
el   valor    de     nuestras    propiedades,     puesto   que   es 
infalible    el  cálculo  de   que  en  solo  el  primer  año  con 
las  producciones  ordinarias  quedan    pagadas  las  má- 
quinas,  los  prestamistas,    y    además  un  sobrante  con- 
siderable?   En  los   años   siguientes  cuando   menos  un 
millón  de  pesos   que  iban  á    ser    la    fortuna    de    uno 
ó   dos  particulares,  que  nada  ponen    en  sustancia  ¿no 
será  mejor   se  inviertan   en  bien  del  estado  y  fomento 
del  gremio,    si    por    otra   parte  no  padece  el  negocio 
de  desagüe    atrazo  alguno?     No  tiene    duda,  señores, 
que   si  e!  gobierno    quiere  sin   traspalar  las  reglas  de 
la  mas  rigurosa  justicia,    puede   tomar  las    máquinas 
en    el  dia,    y  nombrar   por  su    porte  un  director,  de- 
jando   asegurados    los    derechos  de  los  que  han  de  ser 
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dueños,  estableciendo  la  mayor  confianza  y  seguridad 
entre  los  prestamista?!,  hacer  que  por  su  parte  sea 
otro  nombrado,  y  proceder  á  remitir  sin  perdida  de 
momento  dichos  directores  las  maquinas  á  este  Cerro 
y  el  eaudal  colectado,  llevando  la  misma  negociación 
en  los  mismos  términos  pactados  por  los  empresi  tas 
anteriores,  J  nombrándose  nn  codirector  por  pai  te  del 
gremio,  se  le  dé  todo  el  impulso  posible  á  esta  nueva 
empresa,  con  la  cooperación  á  que  se  presten  todos 
los  mineros  intelijentes  y  de  aptitudes  que  sean  re- 
queridos por  los  directores,  cuando  lo  crean  conve- 
niente, con  sola  la  calidad  que  deducidos  los  com- 
promisos de  todojenero  de  los  anteriores  proyectos 
en  orden  á  los  prestamistas,  máquinas,  empleados  y 
dependientes,  se  hagan  dos  partes  del  liquido  resul- 
tado; á  saber,  una  mitad  para  pago  del  empréstito 
extranjero  hecho  á  la  nación,  ó  sus  dividendos;  y  la 
otra  para  banco  de  este  mineral,  cuyas  bases  de  am- 
bos negocios  se  establecerán  por  la  sanción,  del  su- 
premo gobierno  á  las  preces,  que  en  el  particular  le 
elevará  el  gremio.  (122)  Es  preciso  no  olvidar,  que 
los  anteriores  proyectistas  no  han  dado  ú  ofrecido 
otros  fondos  para  aquel  negocio  que  propusieron,  sino 
el  empréstito  con  que  racionalmente  debemos  contar, 
puesto  qne  daremos  mayor  estension  á  las  garantías, 
y  no  puede  faltar  en  su  ánimo  la  jenerosa  oblación 
en  favor  del  bien  público.  El  valor  de  las  mismas 
máquinas  fué  garantizado   también   con  los  productos 

(122)  Con  activarse  el  mineral  habrán  fondos  para 
el  gasto  de  la  actual  guerra;  en  defecto  servirán  á  aque- 
llos con  preferencia  y  £Ó  cargo  de  reintegro 


¿e  los  mismos  mineros:    también    en     esta  parte  será 
mucho  mayor    la   garantía  ¿y  habrá  que   temer,  que 
por  la  variación   de    nombre  y    mas    estension  de  se- 
guridades, siendo  los   fondos  y  materiales  los  mismos, 
se   paralizeóatraze  en  manera   alguna  este    negocio? 
Solo  la  hostilidad^  ó  deseo  de  qué  perezca  la  República 
sería  el  obstáculo  que  se  interpusiese.     Falta  por  úl- 
timo que   coflsiderdr  las    antiguas  máquinas  de  vapor 
bajo   los  únicos  respectos    con    qtiéí    puede  aparecer 
én  la  escena;   si  como  están  obligados  sus  dueños^  de- 
saguan las  cuarenta    varas   de  profudidadj   y    de    un 
modo  permanente  y  seguro  á  satisfacción  del  gobierno 
y   del   gremio,   nos  hemos  quitado  de  pensar  en  otros 
proyectos. ¿Pero  quien  no  vé  que  esto  no  puede  suceder? 
Pueden  también  entrar   en  convenio,  para  que  tasadas 
se  paguen  de  los  primeros  productos  h'ibiles,  garanti- 
zándoles   debidamente  sus  haberes.     Este   es  el    me- 
dio  mas  racional,  y   de   menos   perjuicio.     Si  no    se 
avienen   en   términos     sencillos,  exíjase    el    puntual 
y   mas  breve  cumplimiento  del  articulo  de  su  contrata 
con  el  gremio;  pues  nadie  ignora,  y  es  evidente,  que  han 
dado  lugar á  su  dicho  cumplimiento*—  Por  ultimo  se- 
ñores, en  mi  opinión  verdaderamente  humilde,  solo  una 
proposición  como  esta,  considerada  y  modificada  por  los 
conocimientos  del  gremio,  puede  conciliar  el  bien  uni- 
versal, y  los  ánimos    justamente   acongojados  de  sus 
individuos;   pues  han   pesado  sobre   manera  las  odio- 
sas, como  no   merecidas   recriminaciones,   con  que    se 
le   ha  querido  cargar,  por  que    el  medio  adoptado  por 
el  supremo  gobierno   de  que  se  nombren  apoderados 
por   esta    parte,  para  que  en  el   ministerio  se  conci- 
lien,  ó  satisfagan  á  la  otra,  no  puede  llenar  el  objeto 
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propuesto  por  aquella  superioridad,  que  por  otra 
parte  no  puede  dejar  de  ver  con  agrado  la  fuerza 
de  esta  reflexión,  que  es  haberse  pronunciado  uni- 
formemente, que  los  apoderados  remitidos  no  pue- 
den pasar  los  límites  que  aquí  se  les  fijen  ni  hacer 
negocio  alguno  que  se  repute  válido,  hasta  que  sea 
aprobado  por  el  mismo  gremio:  lo  que  fijaría  la  cues- 
tión en  los  mismos  términos  en  que  hoy  está;  espuestos 
los  que  se  remitan  á  ser  desairado*,  á  hacer  gastos 
que  no  pueden  soportar,  contraer  enfermedades  tan 
comunes  á  los  que  bajan  de  aquí  á  la  costa,  y  en 
especial,  por  negocios  que  los  perjudican  realmente, 
que  ceden  en  provecho  de  los  proyectistas,  y  que 
ellos  deben  ajitar;  pero  como  está  de  por  medio  la 
obediencia  á  los  preceptos  del  gobierno,  nómbrese 
Uno  que  vaya  á  hacer  respetuosas  representaciones 
á  nombre  del  gremio  sobre  lo  dicho,  á  ajitar,  plan- 
tificar y  llevar  al  cabo  este  proyecto  en  los  térmi- 
nos que  se  digne  fijarlo  la  ilustración  de  este  gre- 
mio, autorizando  competentemente  al  encargado,  sin 
perjuicio  de  dar  por  la  prensa  la  publicidad  posible 
á  lo  que  se  resuelva.  Cerro  de  Pasco,  febrero  15 
de    1829.—  Atanasio  de   la  Canal. 

CONSIDERANDO: 

1.  °  Que  los  términos  de  la  contrata  celebrada  con 
D.- Sebastian  Martins  (que  han  querido  anular)  son 
en  gran  manera  ventajosos  y  favorables  á  los  em- 
presarios, al  paso  que  no  tan  cierto  y  útil  el  éxito 
para,  los  mineros.     (123) 


:  (123)     Los  empresarios  llevan  ciencia  cierta  de  lucrar 
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2.°  Que  sin  embargo  de  esto  los  empresarios,  no 
quieren  verifi  ir  la  empresa,  capaz  por  sus  productos 
de  pagar  sus  capitales  de  valores,  empréstitos,  pre- 
mios, gastos  y  pensiones,  en  solo  el  primer  año,  que- 
dando  sobrantes  crecidos  en  su  favor,  sin  exijir  con- 
diciones mas  gravosas  á  los  mineros,  apesar  de  la 
exorbitancia  del  lucro   que  seles  ofreció,  ó  pactó. 

3.°  Que  las  máquinas  antiguas  por  clausula  ex» 
presa  de  la  misma  contrata  que  ha  rejido  desde  su 
orijen,  deben  de  adjudicarse  al  gremio  bajo  de  ta- 
sación; puesto  que  sus  dueños,  ó  tenedores  de  ellas, 
han  abandonado  de  hecho,  y  no  pueden  verificar  en 
su  lleno  el   desagüe. 

4.  °  Que  las  máquinas  nuevas  existentes  en  Lima 
son  de  la  compañía  Pasco-Peruana,  contra  la  que 
el  gremio  tiene  una  acción  directa  é  incuestionable 
de  500.000  pesos. 

5.  °  Que  aun  sin  atender  á  los  sagrados  y  termi- 
nantes   derechos,     indicados    en  los     artículos    ante- 


H 


en  el  negocio,  y  los  mineros  muchas  continencias;  por 
que  los  empresarios  tiran  la  quinta  parte  libre,  sin  otro* 
gastos  que  los  de  la  máquina,  y  los  mineros  á  mas  de 
dar  esta  quinta  parte  de  contribución,  han  de  dar  la 
mitad  á  los  dependientes  y  operarios,  y  han  de  sufrir 
los  estravíos  y  los  gastos  de  toda  la  mina,  que  atendido 
el  desorden  en  el  trabajo,  son  siempre  mayores  que  los 
productos  que  recojen,  y  cuanto  mejores  los  metales, 
tanto  mayor  el  perjuicio  y  gasto,  porque  tanto  ma¡* 
desopila  y  desploman  las  labores;  viniendo  á  ser  siempre 
mayor  el  costo  de  las  refacciones  que  lo  que  ha  estraido 
el    minero. 
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riores,  el  gremio  tiene  por  las  leyes  la  preferencia 
por  el  tanto,  en  igualdad  de  ventajas  y  obligacio- 
nes, no  solo  con  respecto  á  particulares  especulado- 
res, sea  cual  fuere  la  calidad  de  sus  personas,  sino 
con   respecto    al    mismo  estado. 

6.  °  Que  los  empresarios  toman  las  máquinas,  des- 
tinadas á  cubrir  en  parte  las  deudas  de  dicha  com- 
pañía Pasco-Peruana,  al  fiado,  y  también  los  fondos 
con  que  se  han  de  plantificar  para  cubrir  después 
uno  y  otro    importe  con  los  productos  de  la  empresa. 

7.  °  Que  en  este  supuesto  la  única  garantía,  la 
única  seguridad  y  fianza  que  se  dá,  asi  á  los  presta- 
mistas, como  á  los  dueños  de  las  maquinas  por  sus 
respectivos  haberes,  no  es  ma3  que  la  de  los  mineros 
y  sus  fondos,  por  que  los  productos  de  la  empresa 
no  son  ni  pueden  ser  otra  cosa,  que  los  metales  que 
han  de  contribuir  los  mineros;  y  en  tal  caso  es  mas 
justo  que  éstos  sean  los  que  tomen  á  su  cargo  y  bajo 
la  misma  responsabilidad  la  empresa,  que  los  acredo- 
res  á  quienes  es  prohibido  por  las  leyes  rematar  para 
si,  ni  hacer  j enero  de  negocio  alguno  con  los  bienes 
embargados,  mientras  hayan  personas  estrañas  que 
lo  verifiquen. 

8.  °  Que  los  prestamistas,  siendo  bien  manifiesto 
que  su  espíritu  es  el  del  bien  público,  y  puesto  que 
se  les  dan  iguales  y  mejores  seguridades,  no  desis- 
tirían de  sus  subscripciones,  cuando  no  tienen  interés 
en  los  productos  de  la  empresa;  y  si  contra  la  es- 
peranza y  el  buen  concepto  que  aparece  y  se  ha 
formado  de  su  intención,  se  desistiesen,  será  una  prueba 
inequívoca,  de  que  solo  les  animó  un  motivo  privado 
y  opuesto    al  bien  jeneral,  lo  que   no    puede   ser. 


9.  °      Que  el   fondo   colectado  es    suficiente    para 
llevar  al  cabo   la  empresa. 

10.  Que  el  supremo  gobierno  de  quien  pende  en 
gran  parte  la  felicidad  de  la  nación  no  contrariará 
sus  intereses,  y  llenará  la  obligación  y  deber  en  que 
está  constituido,  de  protejer  la  justicia  clara  y  vigo- 
rosa délos  mineros,  los  interese*  de  éstos,  como  que 
están  íntima  é  inmediatamente  enlazados  con  losje- 
nerales  de  la  república,  fomentará  al  mineral  que  es 
el  haber  mas  opulento  y  seguro  del  Perú,  6  para 
decirlo  mejor,  la  fuente  de  su  bien  público,  que  pre- 
ferirá en  todo  caso  estos  importantes  y  comunes  ob- 
jetos á  las  miras  de  especuladores  particulares,  insa- 
ciables en  el  deseo  de  enriquecerse,  á  merced  de  las 
circunstancias. 

11.  Que  con  igual  sagrada  obligación  no  consen- 
tirá dicho  supremo  gobierno,  que  al  favor  de  la  mi- 
seria y  lamentable  necesidad  de  los  mineros  se  les 
arranquen  de  ocho  á  diez  millones  de  pesos,  privan- 
do á  su  república  de  tan  grande  suma,  sin  necesidad, 
y  ahogando  á  tan  útiles  ciudadanos  que  pueden  lle- 
var sobre  sus  hombros  todo  el  peso  de  su  nación,  y 
dar  todos  los  materiales  que  la  conduzcan  á  su 
respetabilidad  y  engrandecimiento,  siendo  por  otra 
parte  la  única  producción  del  pais,  que  se  diera 
sin  cambio  equivalente;  puesto  que  el  valor  de  las 
m'quinas,  único  capital  de  los  que  lucran  en  la  ne- 
gociacion  es  de  40.000  pesos,  y  los  productos  mas  de 
8,000,000. 

12.  Que  no  eá  menos  sagrado  y  riguroso  el  deber 
en  que  se  halla  el  gobierno  de  aprovechar  para  la 
nación  del  negocio,  y  subvenir  con  sus  cuantiosos  pro- 
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ductos  á  los  gastos  y  urjencias  que  la  oprimen,  y  de 
que  con  ningún  título  ni  derecho  se  iban  á  aprove- 
char uno  ó  mas  diestros  especuladores,  y  que  no 
incurrirá  en  la  estricta  responsabilidad  ante  la  repú- 
blica y  acreedores  estranjeros  é  interiores,  que  gra- 
duarían la  omisión  ó  condescendencia  en  favor  de 
particulares,  como  eminentemente  perjudicial  ú  sus  re- 
cíprocos intereses. 

13.  Que  sintiéndose  los  mineros  abrumados  de  re- 
criminaciones injustas,  ultrajada  y  desacreditada  su 
nación  por  las  redamaciones  de  sus  acreedores,  reputan 
por  criminal cualquierademora  de  la  plantificación  del 
desagüe,  sin  que  por  otra  parte  asientan  á  condescen- 
dencias igualmente  criminales,  que  imposibilitaran  los 
recursos;  y  que  si  fueran  diputados  al  ministerio  de 
hacienda  á  transijir  sobre  los  primeros  planes  de  les 
especuladores  empresistas,  quedaba  sellado  un  con- 
trato tan    perjudicial  como    va  dicho. 

Ha  acordado:  que  vayan  á  la  capital  de  Lima  dea 
apoderados  de  este  gremio  con  las  facultades  coaipeten- 
tesé  instrucciones  para  solicitar  la  adjudicación  de  las 
antiguas  y  nuevas  máquinas  bajo  las  bases  siguientes. 

1.a  Supuesto  que  los  empresistas  no  quieren  ad- 
mitir la  contrata  celebrada  con  D.  Sebastian  Martin^, 
el  gremio  la  recibe  en  todas  sus  partes,  sin  restúc- 
cion   alguna. 

2.a  Por  que  la  antigua  empresa  no  ha  cumpliio, 
ni  quiere,  ó  no  puede  cumplir  con  el  desagüe  esti- 
pulado, el  gremio  toma,  con  arreglo  á  la  contrata, 
las  máquinas  que  se  hallan  en  este  mineral,  que- 
dando obligado  á  abonar  el  precio,  ajusta  tasación, 
con  los  productos  de  la  empresa  unida,  é  igualmente 
los  intereses  que  se  pactaren. 
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3.a  Siendo  las  máquinas  que  se  hallan  en  Lima 
propiedad  de  la  compañía  Pasco-Peruana,  el  gremio 
condona  en  favor  de,  ésta  los  500,000  pesos  de  la 
multa^  y  renuncia  de  su  derecho  siempre  que  se  le 
entreguen  dichas  máquinas  con  todos  sus  útiles  y  re- 
puestos; y  además  queda  responsable  á  pagar  el  valor 
que  #e  estipule,  con  los  productos  de  la  misma  em- 
presa, bien  sea  á  la  referida  compañía,  ó  á  los  quo 
las  tienen  secuestradas. 

4.a  A  los  prestamistas  que  se  han  subscrito  y  se 
subscribieren  se  les  abonará  el  interés  de  un  20  por 
ciento  anual,  sobre  las  cantidades  que  pusiesen,  en 
lugar  del  18  por  ciento  qu.e  acordaron  con  los 
empresarios. 

5.a  Para  la  seguridad  de  los  prestamistas  se  hipo- 
tecan las  mismas  máquinas  y  sus  productos  con  la 
calidad  de  ser  pagados  sus  capitales  é  intereses  ante  todo. 

6.a  Atendiendo  á  que  se  ha  hecho  entender  que 
los  prestamistas  retirarán  su  subscripción,  sino  se  dá 
ei  10  por  ciento  de  los  metales  que  se  estraigan  antes 
de  la  colocación  de  las  máquinas  en  la  profundidad 
de  40  varas,  los  mineros  se  convienen,  siempre  que 
lo  exijan  losprestamístas,  á  contribuir  el  expresado  10 
por  ciento  de  los  metales  que  se  estraigan  á  beneficio 
de  las  máquinas,  á  pesar  de  serles  desventajoso,  por 
solo  la  consideración  de  refluir  esta  empresa  en  bene- 
ficio público  y  de  ellos  mismos;  están  prontos  á  dar 
todis  las  garantías  que  les  fueren  pedidas  y  sean 
justas;  esperan  además  que  el  Supremo  Gobierno 
las  adelante  por  su  parte,  cuanto  convenga  á  la  mas 
pronti  efectibilidad  de   la  empresa. 

7.a  Además  dicha  empresa  y  fondos  serán  maneja- 
dos por  un  director  nombrado   por  los  prestamistas  y 
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otro  por  el  gremio,  costeados  por  la  empresa;  estos 
administrarán  el  negocio  con  las  reglas  que  entre 
los  interesados  convinieren,  retirándose  el  director 
de  los  prestamistas,  luego  que  hayan  sido  chance* 
lados  sus  créditos. 

8.a  Los  dueños  de  las  máquinas  podrán  poner 
interventores  por  su  parte,  hasta  que  sean  cubiertos 
de  sus  haberes. 

9.a  Después  de  chanceladas  todas  las  deudas, 
costos  y  gastos,  serán  aplicados  los  productos 
de  la  empresa  en  la  manera  siguiente:  la  mitad 
para  el  estado  con  el  objeto  de  amortizar  la 
deuda  contraída  en  Inglaterra,  y  la  otra  mitad  ser- 
virá de  fondo  en  este  mineral  para  banco  de  rescate, 
avíos  de  mineros,  socabones,  caminos,  tiros,  traer 
mas  máquinas,  y  darle  mas  impulso  en  todo  sentido 
á  la  estraccion  del  producto  metálico  del  Perú,  corno 
también  para  abastecer  de  azogues  y  demás  utensilos. 
El  gremio  fijó  la  consideración  en  la  importancia 
del  objeto,  y  decidió  que  la  dsicusion  versase  sobre 
el  proyecto;  y  después  de  un  largo  y  detenido  exa- 
men de  cada  uno  de  los  puntos  y  objetos  que  abraza, 
aprobó  el  discurso,  y  considerandos  presentados,  haci- 
endo algunas  variaciones  en  las  bases,  y  fijándolas  en 
los  términos    en   que  se  ven.  [124]    Acordó  asi  mis- 


[124]  Compárense  estas  ideas  con  las  de  los  empresistas, 
véanse  las  proposiciones  que  remitieron  con  Martins,  y 
decidase  quien,  sin  vocinglear,  se  interesa  realmente 
por  el  bien  público  y  felicidad  de  la  nación;  si  aquellos, 
6  los  mineros.  No  se  reduce  el  proyecto  de  éstos  á  lo 
que  solo  aparece  de  sus  proposiciones;  no  es  una  pura 
fantasía  la  generosidad  que  se  usa  con  la  compañía  Pasco- 


mo  que  se  elijiesen  por  votación  secreta  los  dos 
apoderados  del  gremio;  y  hecha  la  elección  y  esc-u- 
tuno  resultaron  elejidos  D.  Toribio  Oyarzaval  y  D 
Miguel  Otero;  éste  significó  que  le  era  imposible* 
poder  emprender  su  viaje  á  la  capital  y  que  en 
consecuencia  se  nombrase  otro  en  su  lugar;  pero  no 
se  accedió  ni  se  nombró  otro.-.  Igualmente  acordó 
que  se  diesen  por  la  junta  las  instrucciones  conveni- 
entes, teniendo  presente  la  deuda  de  algunos  mineros 
al  banco  de  la  compañía  Pasco-Peruana,  y  también 
los  poderes  bastantes,  para  que  con  sujeción  á  estas 
bases  procedan  á  practicar  en  la  capital  las  gestiones 
oportunas  y  conducentes  á  la  consecución  del  objeto: 
adviniéndose  que  asi  las  instrucciones,  como  los 
poderes  deben  ser  amplios  para  concluir  y  acabar  un 
contrato  decisivo,  siempre    que  no  contraríe  ni    des- 


Peruana,  en  condonarle  los  500,000  pesos,  y  con  los 
otros  comerciantes,  que  hicieron  el  empréstito  al  Perú, 
en  aplicar  al  pago  de  éste  la  mitad  de  los  productos 
de  la  empresa;  hay  miras  mas  elevadas  y  estensas.  Con 
la  compañia  Pasco-Peruana  se  ha  querido  remover  y 
quitar  un  obstáculo,  que  quizá  infliuria,  para  que  no 
prosiguiese  en  especulaciones  otiles  al  mineral  y  á  la 
república;  se  le  abre  la  puerta  para  que  con  franqueza, 
si  lo  tiene  por  conveniente,  vuelva  á  emprender  con 
mejores  conocimientos,  que  debe  haberle  dado  su  des- 
graciada experiencia,  y  recuperar  los  quebrantos  sufri- 
dos; y  se  le  presenta  el  hecho,  de  que  los  mineros  no 
son,  como  quizá  el  interés  particular  ó  el  deseo  de 
disculparse  los  ha  presentado  á  su  vista,  sino  muy  dis- 
tintos, y  capaces  de  avenimientos  y  pactos  reciproca- 
mente útiles  y  ventajosos.  Con  relación  al  empréstito 
hecho  al  Perú,  se  ha  tenido  en  consideración  lo  muchtf 
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truya  la  sustancia  de  las  bases;  pues  en  íal  caso  debe» 
rán  los  apoderados  remitirlas  al  gremio  para  su  ratifi- 
cación. Con  lo  que  concluyó  esta  acta  que  firmaron 
los  SS.  Presidente,  Vocales  y  Mineros  gréroiantes,  de 
que  certifico-Miguel  Otero—  José  Bermudez—  Miguel 
Maturana—  José  Hereza—  Atanasio  Canal— ■  José  Laso 
y  Lemus— ■  Manuel  Queypo—  Manuel  Bermudez—  José 
Fuster—  Ramón  de  Arias—  José  Andrés  Fletcher— 
Francisco  Tomas  Cortés— Manuel  Hernández— Ri- 
cardo Hodge—  Pedro  Guzman—  Ambrosio  Duran 
Martel—  Manuel  Antonio  Valdizan—  Manuel  Soto- 
Manuel  Oyarzaval—  Francisco  Calderón—  Diego  Me- 
nocal—  Antonio     Tames  —  Juan    Antonio  Valdizan— 

que  padece  el  crédito  público  de  éste;  se  ha  querido 
presentar  al  gobierno  una  coyuntura  favorable  para 
recuperarlo,  y  salir  de  las  angustias  que  le  ocasiona 
esa  deuda;  y  se  ha  calculado  que  los  mismos  acreedores, 
al  ver  que  se  les  ofrece  un  pago  injente  y  seguro, 
pueden  entrar  á  proporcionar  mas  máquinas  y  otros 
fomentos,  para  dar  todo  el  impulso  de  que  es  suscepti- 
ble el  mineral,  y  realizar  su  cobro  total  en  seis  ú  ocho 
años,  que  sin  duda  lo  verificarán,  si  llegase  á  darse 
el  empuje  debido  al  mineral.  Estas  son  las  ideas  que 
animan  á  los  mineros  de  Pasco:  llenos  de  miseria  y  de 
empeños,  porque  no  sé  que  funesta  fatalidad  hace  que 
no  se  tomen  los  medios  de  fomentar  la  minería;  pero 
no  se  ocupan  de  especulaciones  rateras,  ni  menos 
de  pueriles  y  ridiculas  etiquetas  con  hombrecillos,  que 
ellos  solos  se  consideran  grandes,  cuando  todo  el  mundo 
Jos  vé  menores  que  pigmeos.  Consideran  también  los 
mineros,  que  tal  vez  nada  de  esto  tendrá  efecto;  peroles 
queda  siquiera  la  satisfacción  de  haber  hecho  por  su 
parte  lo  que  han   podido. 


Ramón  García  Pugo—  Tomas  Pellicer—  Gaspar  José 
de  Sola— José  Antonio  de  Arrieta —Manuel  García 
Malavear—  Manuel  Uribe— José  Francisco  Garay— 
Joaquín  Asunción  -Ortega-*  José  Torres—  Andrés  Ma- 
tos—José  Casimiro  Arrieta— Manuel  Zambrano 
Francisco  Fano— Vicente  Hernández— Toribio  Ovar- 
zaval— Dionisio  Minaya— José  Manuel  Romero, 
Secretario. 

Contestación    de  la,   Junta    al  Sr.  Jeneral  Prefecto,  re* 
ñutiendo  mía  copia   de  la   acta. 

Junta  de  minería  del  Cerro,  febrero  18  de  1829. 
Al  señor  jeneral  prefecto  dr>l  departamento. —Luego 
que  esta  junta  recibió  el  oficio  de  V.  S.  fecha  7  del 
presente,  en  que  se  sirve  transcribir  la  nota  del  Sr. 
ministro  de  hacienda,  fecha  3  del  mismo,  con  relación 
al  negocio  de  máquinas,  convocó  á  reunión  jeneral 
de  mineros:  verificada  ésta  el  15  y  el  16,  se  acordó  el 
acta    que  en  copia  legalizada  acompaña. 

Los    mineros  han   visto   y    meditado    la    comuni- 
cación del  señor  ministro,   el   dictamen  del  señor  fiscal 
de   la    Corte    Suprema,   y   el    decreto     del   supremo 
gobierno,  y  no  pueden    dejar  de  significar  la  impre- 
sión que  les  ha  causado,  porque  á  su  juicio,  separán- 
dose del  camino  mas  corto,  se  alejan  las  disposiciones 
del  término  apetecido.     La  cuestión  y  diferencia  entre 
los   mineros  y    empresarios    estaba    reducida,   á   que 
éstos,   echando  por  tierra  la  formalidad  de  los  pactos, 
pretendían  condiciones   mas  allá    de   lo  justo    y    ad- 
misible,   y  aquellos  sin   apartar  la  vista    del    bien  je- 
neral, se  negaban  á  concederlas,  por  el  convencimi- 
ento de  superjucioy  de  la  desfavorable  trascendencia 
que  tenia  á   los  intereses  nacionales.     Por  ceder  de 


MMBBH^^a^^IBB 


(147) 
su    demanda    los    empresarios,    no   dejaba    de '  ser    en 
gran    manera   segura,    y  lucrativa   la    empresa;  y  por 
acceder  los    mineros,  á    mas  de   la  inseguridad,  y  con- 
tingencia,  que  de  suyo  envuelve  la    especulación    con 
respecto  á  sus  fortunas,  agregaba  una  ventaja  indebida 
y  cierta,  que    refluiría  en    perjuicio    de    la  república,, 
En    esta    alternativa  la    justicia,    y    la    conveniencia 
pública   ofrecían  esperar   que  se  exijiese    de    los  em- 
presarios, ó  la  realización  del  desagüe  en  los  términos 
que  habían  estipulado,   o  una  contestación    decisiva  y 
terminante,  de  que  no  admitían  la  negociación.     Este 
procedimiento,  que  en    nadase   desviaba   de   la  equi- 
dad y  del  respeto á los    derechos  particulares   y jene- 
rales,  era  la  linea  mas  directa  y  próxima,  para  obtener 
la  terminación  mas  favorable;  pero  sin    duda,   motivos 
que   no  están  al  alcance-  del    gremio     han      influido 
para  no    admitir    este    medio.     Los  mineros  han  con- 
siderado que  el  enviar  comisionados  para  transar  con 
los  empresarios,  al  mismo  tiempo  que    los   constituye 
en  el  menguado  aspecto  de  ser  ajentes  de  intereses  con- 
trarios á  los  suyos,  ofrece  mayores   dilaciones  que  las 
que  se  pretenden  evitar;  porque  ni    el    gremio   podría 
desprenderse  del   derecho    que  le  asiste   para  confir- 
mar   y    ratificar    por  sí  unas  estipulaciones  que  tocan 
inmediatamente    á  sus    intereses,  y   que  son  de  tanta 
entidad,  ni    el  estado  del  negocio  presenta    facilidad, 
atendiendo  al   tenaz   empeño    de  los    empresarios;   y 
en  ir  y  venir  las  contestaciones  se  perdería  mas  tiempo, 
sin   un  merecido    resultado;     sin     embargo,     siempre 
obsecuentes    á   las     determinaciones    del    gobierno,  y 
deseosos  de    acreditar   la   mejor  condescendencia  con 
sus   disposiciones,    y   el  interés   real  y  verdadero  que 
los  anima  por  el  bien  público,  han  acordado  remitir 
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dos  comisionado?,  no  con  el  designio,  poco  regular 
de  suscribirse  á  las  miras  de  los  empresarios,  sino 
con  un  objeto  mas  importante,  generoso  y  digno,  el 
que  aparece    de   las  bases  que    han    fijjdo. 

No    faltaran    intérpretes     de    aquellos   que     con 
arte    han   sabido  inspirar    una    ominosa     prevención 
contra    la    conducta    del    gremio,    que    le    atribuyan 
en    esta    resolución    la    siniestra    idea    de    pretender 
paralizar    la    empresa     del    desagüe;     pero    medítese 
seriamente    y    con    imparcialidad    el    proyecto    y   se 
verá    que    nada    tiene     de    injusto,   avanzado    ó    di- 
fícil,   si    hay     un     verdadero     espíritu     por    el    bien 
público    en    los    individuos    en    quienes     consiste    la 
consecución    de    las  máquinas  y    fondos.     Puede    ser 
que    el    primer  grito    sea:     ¡Ataque  á   la  propiedad 
particular  !   Pero    examínese    la    materia    con     rela- 
ción   á   las    antiguas   y    nuevas  máquinas.     Aquellas 
se  hallan   abandonadas   por     sus   dueños,   ó     por   sus 
tenedores;  jamás   han  cumplido  con    el  desagüe  á  que 
se    obligaron     por     su    contrata,    cargando    sobre    sí 
la   responsabilidad    del    enorme    perjuicio    ocasiona- 
do   al   mineral,   yá   en   la   contribución  recibida,   sin 
derecho,     yá   en     los    males   que    han     influido     por 
la   falta   del   rebaje  estipulado;    se    les    ha    reconve» 
nido    constantemente  para  que    cumplan   con   verifi- 
car el    desagüe,    y    no    quieren    ó    no  pueden  reali- 
zarlo.    Las    leyes    de    minería   ordenan  en    este   ca- 
so, que  se  adjudiquen    por  su    valor    al   que  ofrez- 
ca   ponerlas    en    movimiento;    el    gremio     las    pide 
para    darles     curso,    obligándose    á    pagar    su    pre- 
cio;  y    es  claro,    que   muy    lejos    de    atropellar     la 
propiedad   particular,    no    se    hace    mas    quo    aten- 
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der  á  la  justicia  y  la3  leyes.  Si  los  tenedores  de 
estas  máquinas  hubiesen  cumplido  con  la  contrata, 
6  asegurasen  siquiera  que  están  prontos  á  verifi- 
cario,  entonces  podría  tener  algún  colorido  la  obje- 
ción, y  ser  atendible.  Pero  ¿qué  mas  esperas  ni 
consideraciones  se  han  de  guardar,  con  tanto  per- 
juicio del  mineral  y  del  público,  que  las  observa- 
das hasta  el  dia?  ¿Se  dirá  que  no  quieren  dar 
las  máquinas?  Se  contesta,  que  realizen  el  desa- 
güe, si  no  quieren  dejarlas.  Sobre  las  nuevas  má- 
quinas que  se  hallan  en  Lima:  éstas  son  de  la 
compañía  Pasco-Peruana;  el  gremio  tiene  contra 
ella  una  acción  de  500  mil  pesos,  que  la  condona 
y  cháncela;  paga  además  el  valor  de  las  máqui- 
nas; la  compañía  no  hace  en  ellas  el  desagüe,  sino 
otros  especuladores;  se  hallan  embargadas  para  re- 
matarse; el  gremio  tiene  por  las  leyes  la  pre- 
ferencia del  tanto,  por  sar  artículos  de  minería;  y 
es  manifiesto  que  no  se  ataca  propiedad  alguna;  no 
la  de  la  Compañía  Pasco-Peruana,  por  que  se  le 
abonan,  y  además  se  le  hace  la  gracia  de  renunciar 
el  derecho  de  la  multa;  no  la  de  sus  acreedores, 
porque  lejos  de  empeorar,  mejoran  su  acción  y  derecho. 
Otro  grito  será  quizá— « ¡  Los  mineros  no  tienen 
fondo3,  no  tienen  crédito,  los  prestamistas  retira- 
rán sus  subscripciones!  Examínense  los  dos  pun- 
tos de  esta  objeción,  El  supremo  gobierno  con 
las  rentas  del  estado  es  el  que  se  suscribe  en 
la  mayor  cantidad,  y  la  sola  idea  de  que  por 
tomar  la  empresa  un  objeto  de  interés  nacional 
ha  de  desistir  de  la  subscripción,  es  injuriosa;  los 
subscritores    particulares    no    han    manifestado   otro 
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interés  que   el  del    bien    público,   y    cuando  sus  capi^ 
tales    son     afianzados    con      las      mismas      segurida- 
des,  no    puede,    sin    injuriárseles,     formarse   el  con- 
cepto  de    que  borrarán   sus   subscripciones,  sin     otro 
motivo     que     aplicarse    abora    los    productos    de    la 
empresa,   después  de  cubrirles  sus  préstamos,  al   pago 
de   la   deuda   contraída    en   Inglaterra  y    del    fomen- 
to   del     mineral,     que   en   el   otro     caso    solo   servi- 
rían para     formar   la     riqueza    de    los       especulado- 
res.    Las  seguridades   son  las  mismas;    los     producto* 
de    la    empresa,     es     decir    los    metales   que     contri- 
buyen   los    mineros,   son    los    que    han   de    responder 
en    uno   y    otro    caso    á  los   prestamistas  por  sus   ca- 
pitales,   y    por    cambiar   la    empresa    de    objeto,     no 
se  desfiguran  ni   varían  los  productos;  y  aun  cuando 
los     mineros      no     tuviesen     crédito,     no     por      esto 
quedan    menos    afianzados    los   fondos    de   los      pres- 
tamistas;  fuera  de    que  ellos    mismos,    por  medio    de 
su   director,    son  los  que  han  de  manejarlos   hasta  su 
reembolso.      Pero   si    por     desgracia,  contra  el    con- 
cepto del  gremio,    los  que  se  han  suscrito    diesen    un 
testimonio  de   que  no  los  animaba  el  deseo  del    bien 
público,    no    por   esto    dejaría  de  realizarse;  pues  ha  y 
otros  ciudadanos,   amantes  del  Perú,  que  desean  suscri- 
birse    y    están  prontos  á  efectuarlo,  siendo  la  empresa 
con     el    loable   objeto   que    se     propone    el    gremio. 
Pudiera  tal  vez  decirse  que  la  compañía  Pasco- 
Peruana  se   negará  á  acceder  á  las   proposiciones   del 
gremio:    no    es   presumible   que   hallándose    presente 
contrariase   sus  intereses  de  un   molo  tan  conocido,  y 
grave;  pero  si  acaso  á  su  nombre  se  hiciese  la  oposición, 
seria  necesario    examinar,  si  las  facultades  del  oposi- 
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tor  eran  estensívas,  y  en  tal  grado  amplias,  que  sal- 
vasen la  grande  responsabilidad  que  resultase,  por 
que  de  lo  contrario  no  puede  ser  legal  la  negativa. 
La  Junta  se  contrae  por  último  á  recomendar, 
que  el  negocio  ha  variado  enteramente  de  aspecto;  an- 
tes se  miraba  como  una  cuestión  sobre  diferencias  entre 
los  especuladores  y  los  mineros,  y  ahora  se  ha 
intermediado  el  bien  general  de  la  nación  y  el 
interés  del  estado,  en  contraposición  de  intereses 
particulares;  la  conveniencia  pública,  que  es  la  su- 
prema ley,  reclama  la  preferencia  en  favor  de 
aquellos.  La  junta  tal  vez  por  falta  de  conocimi- 
entos no  advierte  que  pueden  ofrecerse  infracciones 
de  ley,  ó  violación  de  derechos,  y  espera  que  el  pro- 
yecto tenga  el  resultado  que  desea.  El  espíritu  del  gre- 
mio no  es  otro  que  propender  por  el  bien  general;  ha 
creido  asimismo  que  de  esta  suerte  se  cortan  las  dife- 
rencias, se  acaban  las  cuestiones,  se  allanan  dificulta- 
des, y  se  evitan  reclamaciones  de  los  empresarios  entre 
sí,  y    con     respecto  á  los  mineros. 

La  junta  ha  visto  en  V.  S.,  Señor  Prefecto, 
el  mas  vivo  interés  por  la  prosperidad  del  mi- 
neral, por  la  felicidad  de  la  nación  y  por  la  su- 
erte de  los  mineros;  y  se  lisonjea  de  encontrar 
en  V.  S.  el  apoyo  y  protección  del  gremio— ¡  Dios 
guarde  á  V.  S.— <  Miguel  Otero—*  José  Bermudez— 
Miguel  Maturana. 

Es    Copia     del    oficio   del     Sr.    general    Prefecto 
en    que    transcribe    la    vista  fiscal    de    la    acta  de   16 
de  febrero,   y  del    oficio    de  contestación   al   Sr.    Pre- 
fecto, de    que  certifico  >—  Cerro ,  febrero  20    de  1229.— 
José    Maria    Mier. —Secretario   Interino. 
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Las  anteriores  comunicaciones  son  todas  las  que  se 
han  promovido  en  el  negocio  de  máquinas  hasta  eldia 
en  que  llegaron  á  esta  capital  los  señores  D.  Toribió^Oyar- 
zaval  y  D.  José  Hereza,  comisionados  y  con  suficiente 
autorización  por  el  gremio  de  mineros  para  proponer 
un  proyecto  que  se  ha  insertado  en  esta  colección, el  que 
fué  presentado  al  supremo  gobierno,  y  no  habiendo 
sido  admitido,  como  lo  hizo  presente  el  señor  ministro 
de  hacienda  jasaron  á  discutir  el  punto  principal  en  cues- 
tión, á  saber,  del  diez  por  ciento. 

Después  de  muchas  reuniones  tanto  en  el  ministerio 
de  hacienda  como  en  casa  de  ¡os  señores  directores  de 
la  empresa  unida  de  desagüe,  quedó  casi  concluido  en 
13  de  abril  el   negocio   en  los  términos  siguientes. 

Primero:  que  los  empresarios  admitían  en  todas  sus 
partes  la    contrata  celebrada   por  D.  Sebastian  Martin» 

y  el  gremio. 

Segundo:  que  habiendo  solicitado  ios  prestamista» 
fondos  suficientes  para  la  conclusión  de  las  obras  por 
no  estimar  tales  los  colectados  en  la  subscripción,  el 
gremio  como  prestamista  auxilia  con  el  diez  por  ciento 
de  metales  que  separarán  desde  el  momento  que  se  sa- 
quen fetos,  en  el  caso  que  se  concluyanlos  primeros  fondos; 
siendo  pagados  los  subscriptores  no  mineros  con  pre- 
ferencia  á  estos. 

En  este  estado  se  halla  el  asunto  mas  importante 
que  tiene  entre  manos  el  gobierno,  y  solamente  se  aguar- 
da la  aprobación  de  todos  los  empresarios  y  la  del  respe- 
table gremio  de  mineros  del  Cerro  de  Pasco- Lima  abril 
15  de  1829. 
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